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INTRODUCCIÓN 

Al poner la pluma sobre las cuartillas no tietn bla 
nuestra mano como al trazar las primeras líneas de 
rada biografía, porque los amores á la patria, nuestro 
dr.seo de servirla, nos da el valor para escribir, c!P la 
misma manera que el conocimiento de nuestra pcque­
ficz nos in funde justo recelo. Un preclaro cronista <'Or­

dobés, dejó estampados éstos hermosos pilrrafos en 
un manuscrito que no ha mucho leimos: «Lo pasado es 
miz de lo presente y gt!nnen de lo (uf:u¡•o; y sin conoce1' ese 
jJasado gl01·ios/simo en las artes y en las letras, llfl'l'io de 
la civilización ¡quien se atrererá á da·r un paso adelante.' 
La.~ indagaciones bibliográficas, el come¡·cio intelectual con 
los escritores muertos, el contacto inmediato con lo.- mo­
mmwntos litera~·ios, tienen la rirtud mágica de abrir á {o., 
ojos del alma horizonteS se1·enos bafiados de luz !/ de poe­
.~;ia.» 

Y en Yerdad que el ilustre cordobés tcni<L razón y 
más que las historias conocidas, los pocos datos que 
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de los al viciados qurdan, son las estrofas ricas de co­
lorido y de vigor que forman el poema del progreso 
de la humanidad. 

IIistoriar, es juntar datos; rc1•ivir lo que fué y lo 
que yal'c muerto de tal manera, que ni vive en el rr­
cuerdo. 

La Historia, tal romo la conocemos por obras mo­
numcnL:1lcs, es un hermoso pnnomma visto desde un 
punto it él muy lejano; divisamos las grandes monta­
i:ias con vertidas en azuladas masas, peq ucfias curvas 
q ue son anchos rioa, puntos blancos que son eiudades 
y manchas verdosas formadas por copudos árboles. 
Lo que abarcamos en extenc ión Jo perdemos en e o no- ., 
c•.imientos; ~·admirando la totalidad, ni podemos cono-
eer hierbas, flores y frutos, que son la riqueza, ni el 
lugar donde el rio nace, ni el pa lado más hermoso, ni 
la casa más miserable. 

Asi, lns historias universales y generales, nos pre­
sentan In vida de las naciones á grandes rasgos, y si 
se circ·unscriben :-i un periodo ,\' :-i un só lo pueblo, le 
faltará siempre darnos noticias de las pequefteres dfl 
la vida, que son c.ausa de las g randrs epopeyas de la 
Historia. 

Es preciso especializar más; la Historia sólo ha dP 
formarse c·on peque!ias monografias, sigu iendo la do!~­
trina y sistema del Ilustre Ubispo de Lóndres, el Re· 
verendísimo Creigh ton, adm irablemente comprendido 
por Julio Fuentes, que nos aronsrj<1 acudamos á ln 
colecti vidad, :11 número; elijamos el tema más a propó­
s ito, más conforme C'on nuestras [;ccultades y ahonde-
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mos en él, hasta que no tenga un punto obscuro. Nos­
otros, al hacer unas biografías, seguiremos este sabio 
consejo en lo posible, que á veces es sobrado trabajo 
reconstituir una vida con pocas notic ias recogidas de 
muchos volúmenes de materias dil'crsas y de algunos 
amarillentos manuscritos. 

Son los olvidados, sábios y conquistadores, santos y 
venerables, cuyas vidas y hazañas ó no encontraron 
apasionados historiadores, ó las obras de éstos dur­
mieron en monacales bib liotecas, ó se confundieron 
sus hechos por biógrafos que de prisa aeometieron el 
estudio. 

i:lon los olvidados, los que nos esperan teniendo des­
de l:t tumba confianza en el porvenir, esperando que 
narren lo que fueron y den ;Í conocer lo que pensaron. 

Unos cu:tntos olvidados presentamos en éste libro; 
olvidados de nuestra patria, olvidados de nuestra pro­
vincia, no sólo porque seria ridículo querer componer 
la casa del vecino abandonando la nuestra que se des­
morona, sino por la m;tyor facilidad de encontrar da­
tos . 

i'iuestra provincia ha sido siempre cuna del sahcr y 
("n e!Ja, cual en ninguna, nacieron grandes hombt·cs 
que asombraron al mundo en la guerra, en l::t ciencüt 
y en la santidad. 

El historiar sus vidas es un deber que con gusto 
acometemos hoy. Deber du ro, deber penoso, dada la 
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CSC'<loC'z dC' datos .1' lo poro kídos que son estos traba­
jos. Un manuserito carcomido y amarillento, unos li­

hnH'OS cnC'uadrrnados en per¡!;nmino, unas tradiciones 
contadas dp mil maneras, nos hacen pensar en esl'ri­
bir l;t vida de aquel de qu ien diehos documentos sólo 
di<'Cll el nombre ó el día ele su muerte, y comienza el 
trabajo duro y penoso, el registrar libros, el reYolver 
apuuü·s, el pedir datos, el pordiosea r notic·ias, y mien­
tras se reunen y se aclaran, la somhra , el l'an tasma 
dc>l hiografiado nos persigue ú !odas horas y hasta en 
sueilos nos hace ver la novela innanahle que la ima­
ginación calenturienta forma. 

•Esl' ribh··la historia en forma ('Onvcniente, 6 lo que 
es lo mismo, haeer sumario ele cartas y despn('hOP, ~· 
cilas más ó menos extrnsns dr disc·ursos: Ira zar it l'nrr­
za de nntitesis relratos de claros Yaronrs, ... rm pre,a 
es por demás llnna, fiwil y aeC'cquihle. l•:n c·amloio. se1 

gran ltis loriador en la verdadera extensión de In pnln­
br~t, es aeaso el mayor de los mrritos in telet• tuales., 

En este par:\¡\t'afo, Lor :Jfal'aula.l', al c·omrnzar un 
hermoso estudio sobre la hi~to l'ia. l'Ondens;l las diti­
rultadcs dr CSC'rihir la rerdadera hi storia, porque t·o­
mo N aíiade, •viene ú ser la historia ('Ual tPtTitorio rn 
litigio, entlarado en la fronl era entre d~s naeiones 
di[erentes y hostiles, y que se halla haj" la jnrisdit-­
ción de ambas•. Filosófic·a ha de sr r la lJistnria in 
que se torne árida y poétic·a, sin llegar itlo noveles-
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ro,~- escrita con todas las galas literarias, sin que por 
~sto haya de perder el fondo del estudio. 

El autor ci tado halla en llerodoto los defcC"los del 
bomhre de ingen io con muc·ha imaginac·ión, ,1' expli­
cando claramente su idea en un gráfico ejemplo, afia­
de que el padre de la historia narra como lo hac·c un 
criado ó un nifio, pero lo disculpa al mismo tien1 po a l 
ver que Jlerodoto cscribia para un pueblo mu,l' impre­
sionable, acostum brado á r·onocer las ha~aó<IS ele sus 
héroes ]>Orlas hennosns estrofas debidas ú las ga lanas 
plum as de sus poetas. Tucidides, es el artista que r·rca 
el origina l que después ha de copiar, pero a pesar de 
este dderto •aventaja á todos sus ri>ales en el artP 
de prodnr·ir en In in teligcnC'ia el cfceto debido •. El in­
signe <Hll~r inglés, trns estud iar á Xenofonte. Po li vio, 
Adriano, etc ., diee cómo ü su modo de 1·er ha de ser el 
historiador. «<Ia de producir en miniatura en la s ]Jit­

p; in ns d0 sns lihros el carúct0r y cspírilu de la t l•OC'<I, 
no consi~·nanclo un hecho que no compruebe antes. 
,idcmús ele imaginación debe ser ra~onador proJundo, 
ingeTiioso •. Y term inaremos el exámen de estr afhlli­
rahlc estudio, debido ú la pluma ele un sabio Lores-' 
('J' ibicmlo sus sifiuientes frases: •Si un historiador eunl 
lo suponeuws, escribiese la historia de lng-larc rra, 
cit•rtumente que no pasaría en sil enr·io batallas, sitios, 
ne¡:oC"iar'iones, rentr!tns r c·ambíos ministeriales, sino 
que lo amcni7.aria con una si·rie ele pormenores .1· dc­
tallrs que lo llenaran de atractivos. En la C«tedral dt• 
Lincoln !1ay una magnifir·a vid riera ele colores, que 
labró un aprendiz con los peda zos que desechahn su 



maestro, y es fama que rrsulló 1an superior !t las ue­
mas dl'l templo, que se mató al oirlc uecit· al artista 
que no supo aprove('harlo•. Que pequcflas nimiedades, 
hcehos que otros dcspl·eeiHron, son los materiales de 
Pstuclios tan adm irables romo los que sobre la Revolu­
C'ión in¡¡;lc~n., ?IIirabcau, ~Iilton, Dante y otros varios, 
hi~o l\ste inglés tantas veces citauo, Guzm:ln el Bue­
no, e•! (i ran Capitin1 , Frnncisro Pir.arro ele Quintana, 
la Historia ele Floreneia !le Maqui:welo y otros mil 
lllflS . 

*:;: * 

({uisiéramos seguir, como Jlhtcaula~· lo hiw en su 
Historia de la Revolución, estos ~onsejos que se nos d:.t 
para. l1ncer la historia; más aunq ue tal es nuestro in­
tento, •·omprenclemos la imposibilidad de rea li zarlo , 
dadas las faltas de condiciones y cseaser. ele elatos en 
que nue.,/¡·as biogmfías se apoyan. 

::lo todos los estudios históricos han de ha('rrsc c·n 
In misma forma; que las vidas sendll :ts de santos 1'<1-

ronrs jamás relatadas en estud ios aparte, no rcquic­
¡·en el método eritit•o de generales ó l'Oill¡uistadores 
eu_n1s memorias esbin manehaclas (·o n un hrc·ho que 

el biógr:tfo ha de poner en l' laro. 
Nuestros t rabajos pertcnc,·en en su mayor parte it 

los que pud iéramos rlasifkar entre los ya hel'hos. pero 
olvidados; notieias que se dieron de un personaje al 
df'seribir la pluma otro asuJllQ para el eron ist:L mús 
dig-no de mención, ó al ahnr('ar una i'poe:t t:1n 1asta, 
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que dicha vida era una hora, un minuto. Nuestro tra­
bajo en este caso, es trabajo de copilación, de llevar 
á las cuartillas siendo parte principal, Jo que en ran­
cios in folios era parte secundaria; otros son verdade­
ros trabajos de critica basados en documentos que por 
primera vez salen de Jos archivos; pero en todos he­
mos puesto nuestro amor gTande á la patritt, ]lll.)'endo 
de la parcialidad, escollo dificil de ev itar, pues del 
propio modo que los oficios mec:inicos- diC'e el clási­
co inglés, tantas veces repetido, en su estudio sobre 
Chatham-ejerccn perniciosa influencia en Jos órga­
nos corporales de quien Jos practiC<l, así cuantos se 
ocupan de escribir 6 dar á luz la historia 6 las obras 
de otro, esüin expuestos á la enfermedad de l01 admi­
ración. 

Perdónesenos por nuestra buena intención las mu­
chas fal tas que el culto lector halle; sea discreto, y 
considere los obstáculos que se han opuesto á nues­
tros deseos, tan ina~ordables como la imposibil idad 
de revisar archivos y bibliotecas que á muchas le­
guas de nosotros se encu()ntran. 

Si estas biogra!ías no llegaran á ser tales, sirvan de 
apuntes para que otros las laboren debidamente. 



Doña Leonor de Sotoma?or? Zúñiga 



Doña Leonor de Sotomayor y Zúñiga (l) 

i
~ 

ON Alonso clr fiotomayor, primer Conde de Benal­
~ cúzar, rasó por el ano mil cuatrorientos sesenta 
••· y tantos, eon Dona Elri ra de Zúfliga y Manri­

que, hija del Duque de Plascncia Don Alvaro de Zú­
i1iga y de Dona Isabel llfanrique, biznieta del Hey Don 
Enrique 11, por ser su abncla Dona Leonor de ('astilla. 

Varios hijos tuvieron, de los cu<tles cuatro entra ron 
en religión. 

Virtuosísíma era la Condesa Dolía El vira.\' tan reli­
giosa, que al no haber Coni'CJJto alguno en sus estados 
de Benaleázar obtuvo bre•c especia l del Papa Hixlo IV 
para fur1dar el Convento de Han Francisc·o de lrr Co­
lumna, que pertence ia :i la Custodia de i:>anliago . 

En el afio 147Ci, uno después de la fundación , llega-

(1) Véase la nota l.' del estudio intitulado «Fr. Alor.so de In 
Cruz•. 
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nm al ( 'om·ento v<•intieualro religiosos observantes, 
sicudo ,,1 l'rclarlo Fra1· B'cnmndo de ~l i randa. 

Al lado dPI Convento cclifi"ó Dona El vira va ri as ca· 
sas, donde vivió con sus hijas y c·riadas hasta el aiio 
Ul"i;l. ('Jl que (U\'0 lug-ar su rallecimirnto. 

A la mnenc de l;L Condesa Dof\a l ~lvim, sus hijas 
dPsf'aron cntmr rn la rrl igión en las monjas de Santa 
Clara, Pn <'1 Co1wenlo qur. or·upabanlos religiosos, que 
sería .. :unhiado por otro de nueva plant;l que para ello 
Sl' r•onstruiría ('Cl'l':t de flcnale;\7.111'. 

llahía ~a troeado Fray .Juan dr la l'urbla, hermano 
de Pstas sefioras, rl húhito de Nan Jerónimo por el de 
Han FranC"isco, estando rula rundac:ión de la Provin· 
eia l<'randscana de los Angeles, y gral'ias á su podero· 
sa a,vmla, el nüo 1-!86, que é'l vino ;i l)rnalrázar á oru· 
parse de la educación de su sobrino D. Alonso de So· 
t.omny,Jr, hijo de su hermano Don Guticrre, tcrminóse 
el Com·ento de los ('inro Mártires do 1larruecos, tms· 
ladündose <Í él los frailes y habitando las monjas el 
c¡uc estos ten ían. (Véase la Bula de Sixto IV de lH4, 
y de Tnoecncio VIII, de 14~6, por la ~ue permite fun· 
dar el Convento de los Mártires y trocarle por el de la 
Columna). 

El alma de esta fundación rué, como se v(:, Dona 
Leonor de 8otoma~'or, que deseaba seguir hts huellas 
de su hermano Fray .ltmn en todo lo que fue ra para 
mayor g loria de Dios. 

Curioso ejemplo ofrece esta noble ra mili<L educada 
entre riquezas y poderios. En el Castillo de Benalcá· 
)lar, hermoso cual ninguno, renuneian al mundo alg11· 
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nos de sus Ilustres Condes . De las almenas jamús rol.­
gó el cuerpo del vencido ni la deshoma ele un pechero. 
No presenciaron las par~des escenas de orgías, pero si 
horas de rezo, de sublime éxtasis. 

Como CJJ los Ale· <izares muslímicos se adivina el gus­
to sexual rle la raza que Jo ed ificó, parecicnclo los caht­
dos pedazos de encajo que cubrieron el cuerpo de la 
odnliSC'>L ,\' iL In vista de Jos fosa-fisa que cual rica pe­
drería al recibir el beso del sol dan sus brillantes co­
lores, nuestra imaginación evoca escenas de amor pa­
sional; romo calas pequefias fortalezas levantadas en 
lo alto de ahruptos cerros, parece que vemos aún las 
luchas que durante tantos siglos ensangrentaron á 
Espaiia; así en este Alrázar, más palacio que fortale­
za, con su torre elegante, con sus bóvedas monacales, 
parece que vive fecundo el espíritu místico, verdade­
ro padre de la nobleza espafiola. 

En este Castillo, edificado sobre una pequeiía colina 
desde la que se divisa rico valle, que si rn la actuali­
dad no se cubre de árboles, alfómbrase en la prima­
mera de flores, nació Dona Leonor de Sotonw.yor y Zú­
i'i.iga en el ano de J.±50. Desde su mas tierna edad dió 
prueba de su dulzum y caritativos sentimientos. El 
patio de armas del Castillo fue el lugar donde comen­
zaron sus limosnas, y los soldados que limpiaban las 
armas, las duenas que en busca de una historia pica­
resca pasaban ante los escuderos, los ojos bajos, la s 
mejillas ruborosas j' los o idos abiertos, vieron muchas 
veces cómo la hija mayor de sus Condes juntaba. sus 
mejillas con las de la pobre rapaza un poco osea de 
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puro sorprendida, apretando entro sus manos una li­
mosna qu<' más apreciaba que la caricia, pero que en 
rcrLlidud Yalia mucho menos; y quisi<'ramos sabr1· lo 
que pensarían los villanos ante aquellas hazanas; qui­
siéramos poder describir lo que ;lr¡urllos humildes c·o­
razones sintieron. lmposihle es ln histori;:¡, del c·oruzón 
h 1unauo, pero comparando el hoy con el ayer, si no la 
histori<L entera podremos conocer unas lineas ele lamús 
lJCnuosa de sus pt\ginas. lnlicionados ho,r por 01 ódio, 
admiramos sin embargo al senor que h;'tcia sus C'l'indos 
se inclina en un momento de piedad; ~·si eslo es hoy 
en los tiempos que las vallas de la s c·aslas estilu rotas 
en casi RU totalidad, qué s<'ria en el tiempo que hasta 
el verdugo distinguía la Sohleza, cercen"ndo el C'Uello 
que plch<'yo hubiera sido ahorrado. 

:lll urió Don Alonso, sn padre, ruando la jó1•en ron­
taba catorce aftos, mnrc·hándose con sumaclrr ,1 hPr­
manos á la Puebla de Al cocer, donde estuvo ha~ta que 
su hcrma.no don .Juan tomó el hábito dP :-\;u¡ .ferc\nimo, 
viniendo al poco ú vivir eon sun1atlrr :!las cnsas fun­
dadas al lacio del Convento, c·omo ya se ha clic·ho. 

Not¡tblemcntc debió influir en su a·! m a el aC'to ele su 
hermano; en su puro <'Spiritu fue aquel ejemplo la p;o­
ta de agua que hizo revesar el 1·aso ele sus Yi1'tudcs 
alentando su corazón para llegar;\ la santidad. :-\u hu­
mildad llega ha hasta tal grado, que hacia por si los 
oficios más bnjos y scn·ilc•s. 

Cuando tenia treinta anos de edad fué llamada por 
la reina Doña Isabel la Católica, y aunqtw c·on gran 
sentimiento por dejar iL sus hermanas, marc·hó á la 
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Corte; mas no era este sitio el que ella ansiaba y en 
el que podía vivir,)' quebrantada su salud. pidió per­
miso y lo ohtu1·o de la Hcina para \'ol\·er ;i Benalrúzar. 

En el Convento de la Columna hizo vida ejemplarí­
sima, aunque no futl monja profesn por impedírselo su 
salud, y de :1\'anr,ada edad murió santamente. Dispu­
so en su testamento que se diesen dotes :i sus l'riadas 
pam relig· iosas ó easadas, según el estado <¡uc el igie­
ran y que furm enterrnda en el convento ele los frai­
les, clontle yace. 

Esta es á grandes rasgos, la vida de la ilustre Do­
na Leonor Soto mayor ,Y Zúiliga, alma de la fundación 
del Connnto que hoy se llama ele Santa Clnra de la 
Columna. , A'l 

l';o n1n~· lejos de Benalcúzar húcia el Ocridcntc, ro­
deado de casas que de tiempo inmemorial se llaman la 
i'illeta, se levanta el majestuoso Convento, que mús 
detenidamente hemos de estudiar en otra ocasión, co­
losal cLlilie io ron hermosas huHtas. 

Dió posada á la Reina Dona Isabel la CntóliNt por 
una noche, runndo marc·habtt á la ronquista de Urrt­
nada, l'Onl'ediéndolc la ilustre Reiua mercedes impor­
tantes. ( ll) 

No tienen estas vidas tra nqui las el encanto· clr las 
narraciones de las graudes batallas y guerras; tampo­
('0 caulivau el l'orazón eomo las historias de amores y 
de odios; pero en los callados anoehcceres, al divisar 
la eopa del gallardo c·iprés que sobresale por citna de 
la hlnnr·a tapia del ConYCnto, al oír la débil esquila 
toe:11· it oraeión, al pensar en la paz de las senci llas 
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almas que por medio de la oración se eleva n á las re­
giones del contento infinito, admiramos á la l'undado­
ra eomo virgen dr paz que desprec iando los bienes del 
mundo, fundó un templo donde millares de sércs cn­
eontral'Oll amor~' encontra ron pau. (C) 
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APÉNDICES 

(Al 

Fray Juan de la Puebla hizo las constituc-iones para 
las religiosas del Convento de Hanta Clara do la Co­
lumn:t, ordenando entre otras cosas que todas las no­
ches a las doce en punto se leYanten a rezar los mai­
tines y después de la w1a, levantada la saeristana, irá 
á despertar á las monjas á su dormitorio, para que to­
das en voz alta recen el Angclus Dómini. La hot·a de 
levantarse es á las cinco de la mafia na, rcz:lndoso 
desde esta hora hasta las nueve ó las diev., según el 
tiempo, prima y sus oraciones particulares; ~L dieha 
l1ora y tras rezar tercia, se dice la misa. y tras e lla 
sexta y nona. A las tres de la tarde se tocarán víspe­
ras, rez:Jndosc éstas y completas. También dispone 
la formn. en que las monjas han de trabajar, hi en 
juntas, bien sepa radas, sea en las cosas pa rtieulnrcs 
ó en las generales del Convento. Dispuso q11e no eo­
miCI·an carnes en todo el allo, ayunando además dC' 
los dias ordi narios las vigilias de Corpus ChrisLi, de la 
Visitación, Kativ idad, Ran Francisco, Hanta Cln ra y 
desde la Ascensión á Pentecostés, no pudiendo comer 
los viernes de advien to y la cuaresma sino • ye¡·m8 ó 

cosa.~ semejantes• . Ilan de guardar silencio todos Jos 
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días dP fiesta, los viernes del ano)' l<t cuarrsma: y V<\­

rias horas todos los días. 

(8) 

S. M. Dofi:L Isa.hcl la Católiea lcs concedió varias 
vnn.Ls dP la tel<\ llamada C!'l'rt pam sitba nas y camisas, 
y de los Trrcios Hcalcs una cantidad de l'ancg:ts de 
trigo :í muy b:trato precio. 

<C> 
gn lns <:asas que roclean al Convento, llamauas Vi­

lleta, vivi<'t'On al principio di<'~ 1•eeinos p:tra los que 
tambié-n hi zo orden:wiones ~·wy .Ju:tn de la Puebla. 

Las muchas fincas que <'1 c-onvento te ni>L, arrenda­
das :í no muy altos ¡n·,·r·ios á pobres labradores, fue­
ron ('] sustento de mue has grnerar·iones, hasta que el 
Estado RC npodet·ó ele ~nas. 

Jilás extensamente trata remos de estos puntos en un 
trabajo ya en preparac-iótt sobre dicho Convento. 



Fray éllonso de la Cruz 



Fray Alonso de la Cruz (1) 

~~ 
~~L renunciar Fray .Tuan de la Puebla al Condado 
'd,.,, de lknaleázar, como ya se ha indicado en estudios 
~~" anteriores, le sucedió Don G u ti erre de fiolomayor, 
que casó con Dona Teresa Enriquez, quienes tuvieron 
dos llijos, Alonso y Pedro, éste últ imo murió de Lierna 
edad. 

Don C:utierre murió en la guerm de Granada, en 
el silio de Casarabonela en 1485,. hercda11do el Conda­
do su hijo Don Alonso, cuando a(J u era de corta edad, 
siendo nombrados por la Reina Dofl<t Isabel , tutores y 
gobernadores de sus estados su tío Don Faclriquc de 
Zúüiga, su madre Doüa Teresa y su abuela Dol1a Ma­
ri¡¡ de Yclasco. Difícil era la c¡Jucación del nifio y 
acordaron encomendarla á su tío Fray Juan de la Pue­
bla, para lo cual suplicaron al::>. P. lJJOccne io VIli 
hiciese venir <i Espaua á Fray Juan con el titulo de 
ayo y maestro de su sobrino, lo cual permitió el Pon-
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tifiec dúndolc poder para g-obernar los estados de ta l 
sohrino. l'or ohedicntia, abandonó el Convento de San 
Hartolomé', eerea de la dudad de Jcu!gino, donde él 
eslaha, ll!'gando ;í Benaleúr.ar el ano H86. 

Con tal maestro, el discípulo ereeió en virtudes, dan­
do e11 todn.s partes prueha de su mn¡.;nánimo comr.ón 
,\' gm11 earid:td . Sirvió,¡ los Hcyc,; (J;ttólieos con gm11 
celo y gra 11 va lor, ~~ teniendo que as istir en Toledo, 
cuando fueron jurados Prinripes de Uastilla Don l•'c li ­
pc el Hermoso y Doúa Juana, hi?.o tanto <'ll é-sta ciu­
dad romo en las tlel trimsito, grandes li1Msnas á Jos 
hospit:J ies, iglesias pobres y Conventos Frnnl'iseanos 
que halló al paso. 

De noble estirpe y tamhii·n virtuosísimn, fu& su mu­
jer Doña l•'clipa de Pon.ugal; de (•stc, su únieo matri ­
monio , tuvo tres hijos varones: Don Franl'isf'o, que le 
sucedió en el Condado, Don Luis)' Don ,\nlonio, que 
fueron religiosos~· una hija, Jloíln !<'elipa, qur ingre­
só en rl Con rento de Santa Clara dP In Columua. 

No olYidó Don Alonso los t·ousrjos de su tio el venc­
l'abk Frane israno, túvolos mu.r pre~enlc sirndo siem­
pre la norma de su ''icbl. Murl~>lS horas del di a pasaba 
c11 OT<H'ión en su oratorio particular. 

Muerta su esposa hicié>ronsr mil S grandes sus dcsros 
de cntmr en religión; rrnuneió sus estados en su hijo 
Don Francisco ~· partió para el Convento de Santa 
Ma r ia. de los Angeles, eullornnc·huPios, donde desea ha 
i n~rcsar . 

1~1 Provincial Fray Francis<·o de los Angeles Quiiio­
ncs, hombrC' de gran saber y muy c·onoc·¡•dor u el rora-
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para que com;Jrendiern la diferenc ia de \'iYir en nn 
Castillo donde era el duciío ;'t hacerlo en un C011Ye nlo 
donde tenia que obedecN; mús era tal su vocación 
que tras un noviciado ejemplar tomó el hábito de ::-;an 
Frnncisco y el nombre de ~'ray Alonso de .la <'ruz. 

Hu Yida Fui· una continua pen itencia; !leYó sohrc sus 
c;u-Hcs úspero cilicio hecho de esparto, c·crdus y a la m­
bre, que llagaban su cuerpo de tal forma que era difi­
cil de curar, scgün diC'bo de un re ligioso de su con­
fianza. 

Humilde fué de tal Forma que las crónicas relatan 
el siguiente caso: Estando en el Convento de San Fran­
cisco del ~[ante, salió por lcfla J. tras hacer un pesado 
haz, eehóselo sobre los hombros y retornaba nl Con­
,-cn to cuando se encontró eon su hijo el Duque dC' Hc­
jar: Fray Alonso le dijo á su admirado hijo estns pa­
labras que eonscrvnn l~s crónicas: 

·~o.v frai le pobre, esta es mi profesión bu111ilde, fal­
tar ú elln no es posihlc. Ko vine tL la religión ú ser 
p; randc, sino ;i se r pequeno, reconociemlo que soy poi­
YO y nmla.» 

Llegó el término de su Yid<t y trns penosa. en ferme­
dad, murió santamente, siendo trasladados s11s res tos 
al Convento de los Cinco Mártires de Marruecos, en 
Benalc<izar. 1-iu hábito, ron ci de Fray Juan ,1· los de 
sus hijos, Fray Antonio y fray Luis, se conscrYan en 
elCon\'cnto de :->a nta Clara de la Columna, de Bcnal­
cúzar. 
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~ ¡;jvJS~H~l t ~ 

Marta 1>era~vo-- ·-· 

~N 29 de Julio de 1620, na rió en la vilht de Pozo­
~' blanco (1) una hija de Gonzalo Peralvo y de Ua­

.~ rina M AleaJ·de, matrimonio bien acomodado y 
de buena estirpe. 

Muy pronto mostró extraordinaria precocidad en 
todos sus artos, los que mús que de una nina p<~<r<'c>ian 
de una mujer de edad madum. J~smerada instnwción, 
buenos ejemplos y muy sanos consejos prod igó el ma­
trimonio á todos sus hijos, pero Marta fu6 la que me­
jor fruto sacó de educación tan completa y esmerada. 

Crec ió en edad y en virtudes sin pensa r en otro 
amor que en el divino, y sin otras aficiones qm• la. so­
ledad, el aislamiento del mundo, la oraeión y la prür­
tica de 1::1 caridad cristiana. 

(1) Esta Villa pertenecfa entonces á la provincia de E., trema­
dura, y algún tiempo después fué unida á la de Córdoba. 
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A los trece anos, resolvió emprender para siempre el 
<·a mino de la perfección; y como medio de llegar <Í ella, 
suplicó vpstir el hilbito de la venerable Orden Tercera 
de San F'ranciseo. Expuso sus deseos á un Presbítero 
virtuoso llamttdo Sancho Catana, que it la sazón se ha­
l\ah:L en Pozoblanco, )' éste varón ilustre, reconocien­
do ht verdndcra vocación rel igiosa ele Marta, suplicó 
á sus pad res l:t permitiernn abra~ar el estado religio­
so; m:is los padres nada resolvieron porque deseaban 
probar mejor aún la vocación de su virtuosa hija . 

Vuelto a Pozoblanco el sacerdote Catafio, al fin pu­
do ronsrguir el beneplác ito del matrimonio para que 
aquella. jó\-en, que aún <·onscn'aha la gracia bautis­
mal, vistiera su cuerpo par:t s iempre ron ht estaroeila 
franC'iscana, verificándose este acto de la toma del M­
hito en la mafia na del día !lO de Abril de 1(13,!, según 
dil'r la. Vcnrrable en la historia de su propia vida , que 
rsC"rihió obedeciendo ~ 1 mandato de sus padres espiri­

tuales . 
Ascética fue la Yida de Marta desde rtqucl dla, en el 

que hi:r.o voto de perptltua castidad, l'ODtínuo ayuno y 
ahRtincn<·.ia, sueno muy escttso, mortificaciones y cili­
cios fuerLes y dolorosos, todo en fin lo que tonstituyc 
una exag-erada vida. de peniteneia era el <"onsuelo y 
alr¡!,'ría. de )!arta Pcralvo, quien dediraha á la orac ión 
mue has horas del día¡· de la norhe, afirmando más de 
una \'C~ que todo C'l'istiano debla mac/¡·uq~tt ti clm· ffl'aáa., 
á Dios N . 8. ante,, que los pajaritos empezasen á hacerlo. 

Pasaba la mayor parte del tiempo la venerable jo­
' 'f'll en una casa contigua ;i la de sus padres, par~L es-
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tar por eomplcto aislada del bullicio del mundo; sola­
mente salia de su retiro para ir á la compana de su 
madre. 

Tul Yida de romplcto asretismo, debi litó tanto las 
fuer7.as de su cuerpo, que durante dos anos se vió pos­
trada en el lecho, sufriendo resignadamente agudísi­
mos dolores. Cuando ya resultaron ineficaces Jos auxi­
líos de la medicina, Marta, confiada en el poder sobre­
natura l, im·ocó fetTorosamentc ;\la ::>anttL Cruz, y á 
las dos horas quedó curada por completo, comentán­
dose rl milagro por todos cuantos de él fueron test igos. 

Al recobrar las fuerzas perdidas en su dolencia, 
htmbién recobró mayores y más enérgicas fuerzas su 
bien templado espíritu. Redobló la penitenci:.t y el 
ayuno, y como expansión al irnnenso a mor de Dios 
que inHamaba su alma, aumentó la oración, la que 
ella consideraba como el acto de ponerse á las puertas 
de la divina misericordia y confiar en que éstas se 
abrirían pill'a ella. 

Asi se expresaba la venerable: •Yo, Henar, aqtt! quie­
J'O L•irir y morir y de.<CWJsm·¡ aquí he de permanecer cM ida 
á las aldabas (1) de mwstms puertas, hasta qne me abmis 
y me deis la mano de Esposo. • 

Casados sus hermanos y puesta en peligro la sttlud 
de su padre, ya <tnciaoo y achacoso, Marta ded i ró al 
enfermo toda su solicitud y cuidados, sin que estos l;t 

privaran de sus horas de oración. 
Gonr,alo Peralvo pasó á mejor vida y no tardó en 

(1) La Fe y la Esperanza. 
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sueedcrle tL la tumlm Jlarina tle Aicayde, su buen:t es­
posa, poni(•ndosc <Í prueba en este easo la resignación 
de :Marta que se quedaba sóla ~· desamparada. 

Bien pronto busró rompaiíia rn los pobres y mendi­
gos de la villa. :i los cua les senta ba ¡Í su mesa con ca­
ridad sin igual, dedicando á ellos todo rl caudal que 
en herenei:t de sus padres recibiera. ~us dúdivas sr 
t•xtendían :i los enrermos, in,pedidos y enca rcelados, 
en tanta ab undancia euantas ncc·esidades tuv ieran los 
qur en nombre de Dios las pedían. 

Era trtl su humildad , que cuando algún pobre al 
rrcihir dr sus manos la limosna, t·orresponclía con a l­
gun:l palabra de :tlahanza á la que hat•ia ta llibe rali ­
dnd, Jlarta mostráha~e ac·ongojada y aflijicla, y tn1-

mula ~- vacilante re~hazaba rl elogio del que se ron­
sidcraha indi¡:na . 

l{rsob ió la \'Cncrablc rdigiosa retirarse ú Yivir en 
un f'scondido valle de ~icrra ,\[orf'na, el c·ual r1Jt0nres 
eomo ho,,-, rceihía el nombre de (,a rlarffallfi!la, sin 
eluda por estar situado r11trr do8 montanas de diclla 
rorrlillcra . 

Venladc•t·o desierto era éste t•n el que 1<1 sirn ;t de 
Dic•s qucrí;t busrar la soledad pam !ll('jor eonsagrarsr 
it lns místil'as ronrem¡¡lationes divinas: pem no había 
en ac¡urllu~ar ni en ninp;tin otro cereann, templo don­
di' rl'eihir ;i diari0 los ~antos ~acramrntos. Por ello 
Marta Pcral..-o resolYió edifil'ar nna Tglesia, ,. euando 
dudara del sitio ele su emplar.amieuto, tuvo una ..- ísión 
mi lag rosa dr !:1 \'irgen ~ ! aria !I r\' ando al Xiilo Jesús 
cn los brazos. En el lugar de esta aparicióu resol\'ió 
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Marta construir la ea pilla, cuya primera piedrn roloC'ó 
<'lla por su mano diciendo: • l'aya ésta, en nnmbte deJe­
sús Crudfit'ado. » 

La e<lpilla acabó de edificarse J' fué dedicada en 
memoria de la 1lnntísima Pasión y de la \ ' irgen ~[adre 
de llios. 

Tambii·n, y en memo ria de la Santa Cruz, mandó 
color·ar unfl. de mad~ra en c·a ela una de la s rllspidcs de 
los monl·es ~uc roelenhan el valle ele la UrlJ'gant illa . 

No contenta con esto y cn su af:.\n de cxeilar el cu l­
to ~: In veneración de los lugares sagrados, puso su 
empeño en rcparar una desqu iciada ermita ex islcntc 
en Pozohlanco, en la qu~ se l'eneraha it la glori oS<L 
Yir¡:rn !'unta :lfar!u, ú quien ella luvo siempre gran 
de1·oe ión ~, rle la q111' tecibió ?rwy patliculateH u1ercede", 
al Me ir ele su rnnfrRor rl Licenciado :l!arl ín Redondo . 

('u íd·1lm Maria Pern lvo de tsta ermita 1 l. ) y dC' la 
ímúgrn de su titula r, proeuranelo cxhorna rl n lu josa­
mrute, en lo eua l ¡;:1staba 1·an tidadcs no pequeñas de 
sn pa lrimonio. Testig·o fu6 es ta ermi ta de varios mila­
gros ohrados en rila. rEn su rcr·i11to reunirronsP, du­
ran le mu1·ho tic•n.l po, las .JusLici:lS de los l11garcs c·i r­
\'lllli'N·inos ú consultar lo to1·ante al hurn gobierno ele 
las Hrplihlieas, por ser eomuncs i1 todHs las vil las, los 
paslus ~· dehesas de aqurl partido¡. 

;\!arta era de1·o!í sima rlrl Santísimo Saeramcnto ~" 

asro;uró su eonfcsor el Liernciado Hrdonr!o, 1 crtiona 

(1) No ob"tnnte e ·lar dedicada <Í Santa Maria, el vulgo !u cc­
nocc co:t el nombre de Ermita de San Antonio. 
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m u.\' Yirtuosa iL cuyas afirmaciones es fuerza dar en­
tero erédito, que cuando se aeercaba <Í la Sagrad:t Me­
sa á recibi r el Sacrmncnto de la EuC'a ristía, un her­
moso nimbo de luz rodea lnL su cabeza prestando á su 
rostro una hermosura extraordinaria. 

También le fué convcdido por Dios el favor singular 
de recibir muehas ?' muy valiosas l'eYClac·ioncs, una 
de ellas por la que supo el cst:ulo del alma de su pa­
dre y de su sobrinn (religiosa l'irtuosis ima difunta !, 
Tevclaciones reC'i bidas en aquel es lado de santa y cle­
''ada contemplaeión en que Marta pasaba muchas ho­
ras clP su vida. 

Tuvo en sus éxtasis iiparil"ioncs de Nuestro Kciior, 
de la Virgen. de al~unos Kiintos y de Jos AngcleR, apa ­
riciones con que so lamente Dios, en sus incserutables 
designios quiere fa1·oreeer á sus preMstinados. 

Aunque :Marta hiC'i era couslruir la erm ita del Yalle, 
no pudo sin embargo hnbitnrla como fueron siempre 
sus deseos, pues la retenían en su C"a~a de la l'illa los 
cuidados que le inspiral111n sus sohriHos. De rstos, dos 
recibieron tales enseÍI H117.as .v tnn sa ludables ejemplos 
de su virt.uosa tia , que Victoria, hija de Juana l'eral­
vo, vistió el hiLbi~o de la Orden TereCI'a de pcnitcneia 
del Sera fin de Asís~, nn\s tarde hizo profesión de las 
Reglas de f'anta Clara en el Com·cnto de .Jesús de la 
Columna en Benalcázar. 

Hu oh·o sobrino Don Uonzalo ele Oucvara y de l'r­
ra lvo, hermano ele \'i ctoria, lornóse, merced ;\ los tra ­
bajos de su tia, de pródigo y licencioso en Yirtuoso .r 
de buenas costlunbres. Por medio de un eurioso ardid, 
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(1) hízole Marta que leyese los escritos de S;m .Juan de 
la Cruz, los que le produjeron en el alma tnl arrepen­
timiento de su pasado, que pronto vistió traje talar, 
tonsuró su cabeza y emprendió v ida ejemplar dígnrt 
de la mejor imitación . 

Puestos ya los sobrinos en camino de perfec·c·ión, 
pudo retirarse al va ll e de lfL Gargantilla; pero antes, y 
exaltada con la idea de morir y de rendir sus cuentas 
ante el Tribunal de Dios, resolvió di!'tar sus di sposi­
ciones de úllima voluntad, para lo cual se preparó 
muchos días, los que pasó en continua m·aeíón, '1/ a l 
cabo de los cua les y en el que la Iglesia rclehra ba :i 
la San ta Madre Teresa de Jesús, después de oir 'Misa 
y comulgar, ruó dictando una por una las cl:'tusulns de 
su testamento, modelo de ellos, inspirado en la mús 
santa caridad. 

Por él, mandaba que fuesen para el Hospital de J e­
sús Nazareno, de Pozo blanco, mil ducados de vellón y 
que form ara una obra pía para que un sacerdote po­
bre, doeto y virtuoso rigiera y gobem ara las a lmas 
expli cando la Dotrina Cristiana en la Iglrsia pano­
quía! del mismo pueblo. 

A más de esto, ordenó dar numerosas limosnas á los 
pobres por los que siempre mostró singular predil rc'­

ción. 

(1) Dábale su tia uu doblón de á ocho, pl•r cada capitulo que 
estudiaba del libro de San Juan de la Cruz, no cumpliendo la oferta 
hasta que Gonzalo respondía á preguntas hechas por Marta acer­
ca de cuanto había leido y estudiado. 
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Cerrado el testamento, ,ra pudo marrh:tr tranquila 
l<t sicrv:. de Dios á su ermita del Valle. En ella, no 
parec ítt vi Y ir Y ida mortal, sino vida nngóli ea, y en sus 
éxtasis continuos IH I"O numerosas apnriC'iones, y una 
c! P ellas ftlé la del Após tol ~an Pedro, Yestido de hábi­
tos pontificales y como envuelto en un sudario blnnco 
adornado de piedras p1·rr·iosas. Aparec•ia sentado en 
l a si lla de los Pontifi(·es y teniendo en sus manos un 
hisopo, asperja.ba con el agua de un caldero á Uart<t 
Peral Yo y le dceia: M l¡·ate. Marta se miraba á sí mis­
ma ;r ,·cía su alma tamhi~n envuelta en inmaculado 
sudario en el que al l'ner las gotas de agu:t de los as­
perges del Apóstol, transfonn:ibanse en piedras riquí­
simas . 

En ot ra ocasión llegó haslrt ella Jesucristo 011 tmje 
de Pa~lor y COO VO~ melodiosa hízo lc t'sta pregunt~t: 
e;.l lnrla, me nmas! ~· rrpititlndola por tres veees, la l'e­
U('rahle r~spond i ó: i'i<ÍIOI': bien sabes como le amn. A lo 
que cltuismo .l esurristo hubo de repliear al drsaparc­
<"er: Apru·ienlct mis or~j(ts. 

LJna tarde del mes ele .l.hril de.JG85, liallábasc 1\lar­
tn rn tmn rucv;t de aquellas sienas y apareció ante 
ella la mano del ~flo r ; y como la vcneríilllc quedase 
inmóv il , oyó una Yoz que le dijo: Jfis clones pongo m l11.s 
manos, rez¡ártelos. 

Succdicronsc muchas apu ric· iones como estas, ('On­

t ri buyenclo :1 excitar nllis la clci-O(' ión ~'el amor divi­
no que la venerable sentía. 

llácia los últimos días ele ~Iayo ele JliHñ, eomcnzó ú. 
aquejar á Marta una lenta enfermedad, la que agra-



41 

Yándose día por día hizo necesaria la traslación de la. 
par iente á su eusa de Pozoblaneo. Así se ereetuó, no 
sin hacer una jornada en el camino, por temor á que­
la venerable falleciese en él, dado el rigor de la fichre 
que amenazaba eonsumirla. 

Aquellas tercianas dobles no fueron r·ausa bastante 
para preocupar ni entristecer <Í la en[errmL, quien 
siempre se mostraba alegre y sonriente, deseando salir 
del mundo para. unirse iL su Amado . 

Después de una. minuciosa con fesión general, se la 
admin istró el :-ianto Viático en 20 de Junio, ficsla del 
"~póstol San Pedro. 

Rc<·ib ió la Extremaunción el 3 de Agosto y ya no 
hizo otra cosa sino omr con fen·or edificante, exha­
lando el postrer aliento mientras decía con voz dulce 
y tranqui la las hermosas preces que ht Iglesia t iene 
dictadas para el supremo trance. 

Ocurrió su glorios;L muerte al anochecer el día del 
1-lábado 4 de Agosto de aquel ano de 168fi, víspera de 
la \'írgcn de las Nieves. 

1-lu cud;\ver quedó en aparienrüt de un npadble sue­
J1o, su rostro sou rosado ~' flex ibles sus múscu los, exha­
lando todo él un olor agradable. 

En una sepultura terrir.a, abierta en el cent1·o de 
la Iglesia pa rroqu ial de Po~oblan('o , rué colocado su 
ataud, rt>gado con las lágrimas de todo el vecinda rio, 
que veía desapare('er pum siempre ú la consoladora de 
afl i gidos,~' á la que con su pródiga mano había reme­
diado todas las nc<·es idades de los pohres. 

Dos anos después de la muerte de la sierva de D ios, 
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llr¡ró it Pozoblanto hndendo su visita pastoral, el Car­
denal Fray l'edro de Salazar, Obispo de Córdoba, y 
o,,·cnno los prodigios que se t•ontaban de ella, mandó 
t>xhunHH PI cada veril. presencia de cuatro Diputados 
E!'lrsiástieos drsignados al efecto. 

iu olor suavísimo se esparció por la Iglesia al abrir 
PI fcrrrro donde se guarda ha el cuerpo de l¡t venera­
hit>, aparetiendo incorrupto y mostrando las manos tan 
frese as~· de piel tan flex ible y somosada como si aún 
cireu larn por sus venas el liquido vi ta l. l'rodigio ad­
mirable que aún no se hubiesen convertido en cenizas 
aquellas que fueron fuente de caridad. 

Era Yiernes 27 de Febrero de 1G88 cua ndo el cadá· 
ver dr ~[arta Peralvo se puso en otra raja [orrada por 
deutro de ta[etún blanco y por fuera de raso rojo, 
adornado de galón de plata. Púsose por orden del Car­
denal este ataud sobre un túmulo muy adornado de 
luces, para hDrer solemnes exequias. 

Cantóse á vísperas, reposada vigilia, .1' iL la mannna 
MI di a siguiente ofició la Misa el Licenc·iado Pcdrajas, 
CaJJ ónigo de ltl Ig·Icsia Ca tedral de Córdoba, asistido 
de dos Racioneros de ella, predieando la oración l'ú­
ne\H'C el Cura del Sagrario de dicha ciudad, Don Pr­
dro 1Iártin Lozano . 

AcabndfL esta ceremonia, se trasladó la caja iL su 
sepulc ro detinitiYo en una bóveda fabricada debajo 
del altar de la Capilla de Nuestra He nora del Carmen, 
existente en la referida Parroqu ia á la izquierda de l:l 
puerta que mira al Norte. 

En la losa sepulcral aparece el nombre de la vene-

,. 

... 
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rabie Madre Marta Peralvo de Alcayde. Dentro de su 
ataud y para que la posteridad no dude de que nque· 
!los con sus mortales despojos, se puso un documento 
escrito en latín , que traducido dice lo siguiente: 

<Para la posteridad.= Ofrecido á Dios infinito Y sumo 
>Jbien.=Están encerrados en este túmulo los huesos de 
>la V. M. Marta Peralvo, Profesa de la Tercera Orden 
, de San Francisco, la cual fué muy ejemplar en vida y 
•· costumbres, y se ejercitó de manera en la caridad para 
>con los pobres, que parecía no pensar ni de día, ni de 
))noche, en otra cosa sino en el socorro del pobre y rne­
, nesteroso.= Entregóse tanto á la contemplación, que 
Y Casi siempre andaba enagenada de los sentidos. = En la 
»humildad, decencia y pobreza se esmeró con tanto ex­
»tremo, que por el admirable ejemplo que dió en estas 
>Virtndes, se granjeó suma veneración en todos los que 
>la miraban.= Liena de estos y otros merecimientos y 
>Virtudes, entregó su alma á Dios con grande opin ión de 
»Santidad el dla 4 de Agosto, Sábado á las siete de la 
>larde, a"o del Se~or de 1685, y á los 65 y siete días de 
>)su edad. l> 

~ruchos y muy dignos de admirac ión son 1<-s escri tos 
de la ven ara blc, exhalando todos ellos el misticismo 
que embargaba su alma. 

Conoecmos uno tan breve como inspirado, en el que 
expone en lenguaje netamente castellano, sus tcmor('S 
al llegar á 1:1 ~agrada Mesa, por no hallarse prepara­
da dignamente. Y no es menos digno de especial men­
ción aquel en el que rebate sus tribulaciones durante 
uos ::tilos, al fin de los cuales pudo salir triun fante de 
las ten taciones del espíritu maligno. 
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PNo en donde la ilustre hija de Pozohla n<'o se J'eve­
ln mejor como escritora misti<'a, es en sus c·élcbres 
{'artas á su padre espiritual, el ~·¡t rrfcrido sacerdote 
Don :-:anc·ho Calaüo, residente en la 1· illa de Constan­
tina. 

Las cuatro ral'!as que !le ella se. eonoc·cn, en nada 
desmerC'c·cn de la plunm de la mística lloclorn Ab u­
leHse, con la que encontramos en Marta Penll vo mu­
dws J)llll tos de con tarto. 

DNiieada siempre itl>t eontemplación divin:t, llegó 
á tnl del iC'adeza de inspiración ,v sentimiento, que sus 
rdcridas c·a r tas pureceu sal idas drl cspiritu sin haber 
pasntlo para su cxpr~s i ón por la pa labm esc·rita. Por 
eso pnra leer ú ~[arta l'ernlvo y penetrarse bien de 
ena11lo diec su pluma admirable, es prcC'iso ac·umular 
virtwlc•s bastantes y llegar :'! c·omprcndcr la Yida es­
piriJnal y suprasensible: porque bien pronto, desde los 
¡nirrnfos de sus cartas, siénlrse transportado rl lrC'tor 
:i las regiones de lo idea l .1· de lo Rohrehumano. 
Ha~· C'n sus csrritos nna naluralidad lal, una mo­

desti;J tan earaclcrizada, que cuando rn una de sus 
cartas (al prineipio de la cuarlalnarra it su ronfcsor 
a lguJms comunicac·ionrs de Dios, c·on su allna dil'c : 
• ro 110 quifiera e{ui/Jir nada de 1/fli,j!OI'{JUP ji111 ('(lji1s 111111f 

•alta,, , y mi lenguaje 110 1'8 ¡¡ara ellas, 01111'., las 1 1<'·'luár~: 

•ni es fikil que nadie lo rrea. n! 1 nlie11da, eomo /lios no fe 
• lo ,¡¡ti collot-er, aquella !Jiri11a fu:, l'im·idnd .'/ lu-rmofur<l 
•que ri en Dio., ... . 

Ann euando cst~s eartas no puedan cnlifil'ars~ de 
modelo de acabado rslilo, ni perfl'C'Ia dic·ción, pero si 
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hay que reconocer en ellas gran mérito literario ava­
lorado con una fogosidad propia del a lma místicamen­
te enamorada, que ta les cartas escri be. 

Al propio tiempo, el espiritualismo de sus sent imien­
tos es cosa que se aprecia bien en cualquierit de sus 
producciones. 

Empiexa ulltl de sus ca rtas al Licenciado Cntano: 
«Jeslis Narla .=El dla que 1'. md. (alió defte lugar, co­
municó el Senor á mi al?Jia otm.~ wcrcedes de luz .'J conoei­
Mienfo de fa Jfagef1ad, y de cele(tial gozo, JI de{feal1a el 
morir po¡· ir/e d gozw·; porque conoce bien el aluw, que fin 
mo¡•i;· no puede cumJilidamenfe gozm·lo que de{fea; .'J aun­
que el alma ame mucho á JJios, de{fea a11Wrfe mucho más, 
JI curn]J/i¡• fit Diri11a ro17tntad perfectamente.» 

Tal pána[o bien pudo pasar po1· obra de Teresa tle 
.Jesús, qul' un siglo antes de lllarla Peral ro suhía ul 
primer puesto de la literatum mística espaf10ln. 

Lástima grunde que no se ha~· a ronsldcrr~do a la 
venerable Pu lealhcnse romo la C'ontinuadorn del ca­
mino abierto en la asrótica por la reformadora dl" l 
Ca rmclo. 

La misma naluralidad y scntillez ha)' en los escri ­
tos ele una que en los de otra. Ambas CSC' ri bcn cxpon­
táneamente; dicen lo que hay den tro de sus almns )' 
de este modo, it fuerza de ingen uidad , transmit<'n el 
entusiasmo al sentimiento del lector. 

Un biógrafo de 1:1 Virgen de Avila elijo que no pod i:t 
calificarse de es píritu visionario ,¡ la que había llrga­
do á tal grado de misticismo como llegó la Doctora, 
puesto que este misticismo está admi tido por la filoso-
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fía, sa.nr.ionado por la historia y consagrado por la 
Religión. Lo mismo puede afirmarse de Marta Peralvo, 
gran escritora mística de Andnluria. 

También escribió su vida la venerable¡ mas única­
mente por obedecer las órdenes de sus Padres espiri­
t·unlrs lo h izo, que era mucha su modestin pam ha­
berla escrito ;, su propio impulso. 

llorn es ya de sacar del olvido iL 111 vi rtuosisima ter­
('iaria, ilustre escritora, gloria de Pozoblanco, su pa­
tria, y de la provincia de Córdoba . 
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EIELIOGRAFÍ A 

Manu scrito ele la pl'Opia Ji[a¡·ta PeJ•aloo ¡·elafando .m 
úela.-(Conscrvasc en la Biblioteca del Convento de 
San Antonio de Sevilla.) 

Ramf.rez Casa.dJeza .- Coreografia. 

Cuatro carlas ele Jlarta Peralvo á szt Padre espirit1tal 
el Presb!tero ele Consfanfina Sancho Catana . 

TTidct admimble de la esclaJ·ecida ViJ·gen y SieJ'l 'a de 
Dios Marta Peralvo, escrita en 1689 por el R. P. Fray 
Junn Capistrano, Guardián del Convento de San An­
tonio de Pádua de Sevilla, coetáneo de Marta Peral vo. 
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Fra~ Miguel de Medina 



Fray Miguel de Medina 

~a 
~~~AL rué el mérito, el saber, la profundidad de Jos eo-
1)1 no(· imicntos del Ilustre Francisco F. Miguel de 
:iko j[ed ina, que Alfonso de ~Iendoza le ]]11,mó recon­
(/itcv emditioni.; insignern; Sixto Senense, summn provi­
tale atque el'lulitione laudandum; sus obras son alaba­
das por teólogos tan insignes como Wadi ngo y Heoto; 
Nicolás Antonio habla de él como se merece en su Bi­
blioteca; y la Crónicn de In Orden l~'ranciscm>n, escrita 
por Andrés de Guaclalupe, le dedica los capítulos XX 
y XI del Libro 8. 0 

El insigne hijo de Powblanco .Juan (;inés de ficpúl­
veda, con tanta razón llamado el Tito Livio Espa!iol, 
conocía el valer de Miguel de ~Iedina, y tanto le apre­
ciaba, que le escribió dos de sus admirables erutas, 
(número 93 y 0-! de •Cuestiones gravisimas• ). I<;n la 
primera, con In ca ridad cristiana combate aquel lugar 
de Aristóleles en que preeoniza 1:1 venganza y la hace 
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más digna que la rcconciliarión . Ln se¡¡:unda es lacar­
ta de un teólogo á otro teólogo; es qu iút 1ft resolución 
de nna consulta ó la explanación de una teoría; \'ersa 
sobre cuestión tan importante romo si es licito á un 
cristiano apetecer la propia muerte por sa lvar la del 
pró.iimo. Quien ta les elogios mereció rué uno ele los 
teólogos que Felipe II mn.ndó al C'oncilio de '['rento, 
escribió innumerables obras y por alguna de ellas lloró 
sus desdichas en l!t c:í rccl de la Inquisición. Justo es 
que tan insigne varón, que ta n sabio rrancisc;~no sea 
de todos conorido. 

* *.* 

De ilustres padres naeió en Bcna.lcúzar el sabio teó­
logo en el aiio 1-IRO. En los primeros estudios demos­
tró su ta lento J' aplicaeión y con dom inio perfec-to d!" 
la lcngui1 latina marchó á la ciudad de l)órdoba, don­
de r.omenzó sus estudios de Teología. 

La. nobleza de su famili a, su dcspe_jo natural , bicie­
rou pensa r á sus padres en dedicarlo ú ca rrera que 
pudiem, llevarle <Í altos puestos que su nombre le brin· 
daba y que su talento eonseguiria. Las verdades que 
en su cor azón sembró la Teolo~ia, hirieron 11acrr el 
amor puro, irresistible que llevn :'t la sant idad, el qnl' 
hace al a lma enamorada preferir ante todo las ca ri ­
cias del Esposo. 

Su amor á la religión franciscana le llevó al Con­
vento de Hanta María ele los Angeles, donde recibió 
el hábito de Fray Francisco del Campo, entonces Cus­
todio. 
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Olvidado ~·a del mundo, dedicado al estudio para 
ma~·or gloria de Dios, CTcc·ió su ciencia en el continuo 
trato de los Nantos Padres). ele las ;>agradas Eseritu­
ras . Los grandes libros de los grandes ~n nto~, las p[t­

l'inas brillantes donde la virtud demostró ser el pri­
mer csealón de la sabiduria, fueron el alimento prin­
C'ipal, el nl imcnto primero de aquel gran C'erebro, ln 
pura y C'iam agua que comenzó á calmar la sed de 
dcnC'ia de aquel l'ran cora~ón. 

AtlJU irados los superiores del ta lento de Frfty l\[i­
l'uel, envi;\ronlo ú la Universidad de Aica hi de nena­
res como colegial. El Cardenal Don Francisco Ximcnell 
de ('isneros, franciscano de la provincia de Castilla, 
ru ncló el C'élch rc Colegio de San Pedro y San Pauto en 
la rni\' ers idad de AlcaliLy el ~ [ayor ele Sanlldefonso, 
fundando doce colegia tu ras pam indh'iduos de la Or­
den Fnmciscana. Hubo diferencias en tre las distintas 
proYine ins par;' la adjudicación de estas c·olegiuturas, 
entra ndo en ellas las de los Angeles por estatuto de 
1327, da do por la Congregación de Provinc·iales y Cus­
todios, reunidos en el Convento de San Jí' rancisc.o, de 
Uuadaln.in m, por l<'n1J' Francisco de Calcen a. 

La prov iJ1c ia de Castilla in tentó privar de este bc­
ueftC'io ;i la de los Angeles; pero visto el Capí tulo ge­
neral de }l ;'lll tua en cllwl ~·el celebrndo en JM7 C'll 

~antn }[aria de lrs Angeles, go~ó esta proYinrin de la 
c·olrgiatu ra. A ella rué como hemos dicho Fray )l i .~u(·J 
de }led ina, estud iando atlcm:is de la Teologi;L, nritmNi­
c·a ~- rctóric'u, proruntlamcntc la ~agrada t:srritura, y 
pa ra la del ida iutd ección de i:sta, las let,guas hebrea, 

·¡ 
1 
i 
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caldea y griega, llegando á dominarlas tan llel'l'erta­
mcntc cotuo cllatin y el castellano. 

[i;l ilustre Cisncros intentaba á la sazón la ccl ivión 
monumental ele Ja Biblia ll amada Polyglota y taml>iCn 
Complutense, por imprimirse en Aira lit, ant igua f'ulll­

plulum. Obra magna, no sólo en su partP material, si­
no por la cantidad de conoe imienlos necesarios para 
la d ireceión de ella. De toda I~u ro ¡m vin ieron códices 
mnnuscritos que pag·aba á gran prcc· io. Los llltel·e in­
signes maestros que le a~·udarou en su labor, fueron 
Nebrija, Núncz, Jlartolomé de Ca tro, Dem&trio Cre­
teJJSC, .Juan de Vergara, Alfonso ~[édlco, Alfonso Za­
mora , Pablo Coronrl J' López Zúfliga. J~I trato eones­
tos sli bias hi7.o á Fra~· il figuel perfeccionarse en laSa­
g rada Escritura y en las lenguas nmertas. 

Vaeó rn el aÍlo lü58la cá tedra de Sagrada Jo:seritu­
n1 de la l.'nivcrsidall de Ale<l l:i, y us superiores man­
daron iL Fray ~IigucJ que fuern á obtener die· ha c•úic­
dra, pa 1':1 lo eual, tras doetorUtlle eu Toledo, hizo opo­
sición á ella ron una cruditlsima discrl<wió11 sobre el 
capitulo 11 del Deuteronomio, en el cual hahlu Moisi·s 
de las victorias de Rehón, Rey de Ilcsclón, mercc·icndo 
por unanimidad la cátedra que pretendía , que no oc·u­
pó por otras ocupaeioncs. La mngnift e:t Irc·eión flll1 im­
vrcsa. y dcdicacln ú la Condesa de l3enalrúzur. 

:->. :,;, Paulo III l'On\'oró pnra el Conl'ilio 1'rcdcntino, 
el m>1s importante qui~:ís de todos los N· utm1nic·os, po r 
las materias que en él se discutieron y la espccialisi­
ma época en la que tuvo lugar. Abrióse cllil de Di­
ciembre de 1545, as istiendo á esta sesión tre in ta~· un 
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Prelados, cinco (Teneralcs de Ordenes religiosas y cua­
renta y un Doctores. 

La labor de los espailoles en este Concilio fué prin­
l'ipalísima, como puede verse en los artículos que en 
Razón y Fe ha publicado el P. Antonio Astrain bajo el 
epígrafe de •Los Espatioles en el Conc·ilio de Tren lo• . 

Felipe II mandó entre varios Teólogos a Trento, á 
.J<'ray "Miguel de Medinfl, que fué propuesto por la Uni­
Yersidad de Alculá. Marchó para tomar parte en el 
Concilio cu1560, asistiendo desde la sesión diez y sie­
te, hasta In terminación del mismo. 

Cuestiones importantísimas díscutiéronse en esías 
sesiones, tales como la Comunión en ambas especies, 
potestad de la Iglesia para administrar el Santo Sa­
cramento de la Eucaristía, y otras muchas Yerdades 
dogmáticas sobre este Hacramento, sobre el sacrifi­
cio de la misa; la honestidad~ vida de los Clérigos. 
Referente ;, esta cuestión escribió Fray Miguel de l\[e­
dina su célebre obra intitulada De Sacrorwrn homimrm 
C071tirwntia, en cuyos cinco libros defiende tras estudiar 
en su origen el celibato, para c-onvencer ú los que que­
ritm que se permitiera á los gennanos tener mujeres 
según la costumbre de los griegos, antes de recibir 
Ordenes, obra que hizo y publicó por mandato de ~'ray 
Francisco de Guzmán; ocupóse también el Coutilio en 
estas sesiones del régimen del C:tbildo Catedral; Doc­
trina del ~acramento del Orden; sobre el Harrnmcn to 
del matrimonio; beneficios cclesiasticos; soure el Pur­
gatorio; sobre Regulares ~,Monjas, etc. 

Volvió al concluirse el Concilio, siendo elegido Hu a r·-
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dián del Convento de Han Juan de los Reyes de Tole­
do. El afio 1571 fué elegido Definidor general y obtuvo 
trcint¡¡, y cuatro votos para 1lr i11istro general de la 
Orden. 

:-le había publicado en Alemania la ob1·a c~lebre de 
l•'ray .Juan Fero sobre Jos JEy:mgelios, obra que ÍL Fray 
1\Iiguel de i\Iedina trajo gTavcs disguslos, eomo vamos 
;i ver, pero antes, para esr lareccr J¡¡ verdad, conviene 
leer Jo que Juan Antonio Lloren te dice en su •Ilistori:1 
Critica de la Inquisición de Espana•, folio 2.0

, clLpi­
tulo Lll. Dice este :tutor que Fray Miguel de Aledina 
estuvo preso y murió en las cárc·eles secretas ele la In­
quisición de Toledo por haber defendido la doctrina de 
Fray Juan Fero, religioso' franc isf'ano y afirma que 
sus obras están prohibidas y sólo fué absuelto ad cau­
lelam . 

Con ra~ón Don Marcelino ~lcnéndez ~· Pclayo criti­
ca, puiYcrir.ándola rn parte,esta obra dcLlorrnte, pues 
si en lodo obró ('011 la ligerer.a que usó al tratar de 
Fray Miguel de Meclina, bien puede su ollra pasar i 
reunirse con la s no\'elas por entrcgtls inspiradas en 
ln Inquisición. 

C'egún la historia ele la Prov inc·ia de los Angeles, 
tantas veces citada, los hct·ejes hahinn publicado las 
obras de Juan Fero, iuterralando eu rilas errores y 
herejías, por lo cual fueron prohibidas por la lnquisi­
<·ión ele Roma, Espana y otras naciones. 

Conociendo el Arzobispo de ScYilla Don Fernando 
V aleles, Inquisidor Cleueral de Espaiia, las cxerleneias 
dE' la obra de l!'ero, quiso espurgar la segunda edición 
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adornal.Jnn á Fray i\!iguel de il[edinn, á éste encomen­
dó 1<1 obra. Fray i\1 iguel, tras detenido estudio, aseso­
rado de Fray Luis de León y de otros insignes Dodo­
rcs de la Universidad de ::>alamanea, pub li có en Ak.o\­
lá los <·omentarios de Fray Juan Fero sobre el J•;van­
g·clio de ~:1n Mateo y S:1n .Jua.n y Epístola de éste. 

El Padre B'my Domingo Soto de la Orden de Predi­
cadores, insigne teólogo cspall.ol, tan admirado, que 
de 61 se dijo: (¿ui ~eit Solm11, scif tolnm, qu ien sabia Ho­
to, lo sabe todo, publicó un tratado contra las referi­
das obras queriendo demostrar había en ellas muchas 
proposiciones heréticas . 

.Fñty Miguel se defendió publicando su obra Apolo­
f¡éficum locorum quorundam .Joannis Pui .1/ag¡mfini Ecle­
.siasfes ,1/aflwi, ef Joannis Ernngelium, contra JJominicum 
Sol u m /ieg01:ien~em, in quo .1uaginfa ~eplem {ere loca res­
titu·nntw·, en tres volúmenes, ell. 0 impreso en Alealá, 
lf>G7: el 2." en Maguncia, ll>72; y el i3." en Ak:~lit, 
1!)78, los tres en folio. 

La Inquisición de Toledo lo em·crró en sus c:á recles­
~~;n ellas estuvo cinco anos, lleYando sus pesares con 

la resi¡;nación de un cristiano. 
Un timbre de gloria es para Fray i\riguel de Mrclim~ 

su estancia en las cárceles de la Inquisición. LRma­
;voria de los sa,bios de esta época, los teólogos m~1s 
eminentes, fueron enca rcelados por el ¡)unto Ofi cio: 
Mekhor Cano, Domingo Soto, Diego La inez, Fray Luis 
de León, San Francisco de Borja, el Beato .Juan de 
Rivera y otros mil mas, pagaron su ciencia runla es-
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tanr-ia en obscuros calabozos. Fray Luis de Oranadn, 
Hanta TE'rcsa de Jesús y i:\rut Juan de la Cruz, nues­
tros mistieos más excelentes, estuvieron cerca de ella . 

No podemos baccr un juicio erilico sobre la Inquisi­
ción; nos lo vedan nuestros pobres ronocimienlos, pe­
ro muehns veces para vencer los rencores que eontra 
tan nlto Tribunal se levantaban en nuestro corazón, 
al pensar en tanto sabio perseguido, venían á nuestro 
magín la situación del 1Úundo en aquella época, las 
herejías de Lutero, el amor á nuestra religión, la re­
sistencia de los medioci-cs !' las innovaciones de los 
sabios_ Los espíritus asustadizos, las coneiencias rtpo­
cadas, ven en todo lo nue,-o un mal que niega una ver­
dad de las que nuestros abuelos nos le¡(aron, cuando 
las mús de las veces las explican y con luz remozada 
la haeen brillar. 

EnfNI11Ó gravemente Fray i\\igucl y suplicó dej;\­
ranle morir en un Convento de su Orden. De noehe, 
llevado en una silla de mano, aeompanado de muchos 
Tel igiosos, salió de la Inquisición para el Convento de 
San .1 uan de los Reyes, en la misnm ciuclnd de Toledo . 
La histórica ciudad amaba al preclaro hijo de Snn 
Francisco, de tal manera, que iluminó sus ealles al 
paso de Fray i\liguel, y los religiosos de todos los Con­
ventos al día siguiente entonaron el Te-l!eumlaudmuu.<. 

Quisieron los religiosos saber en qué es lado queda ha 
la <'f1.usa, para lo eual el Guardián de San Juan de los 
Reyes Fray Antonio de nlcndoza , hermano del Duqur 
del Infantado, envió al calificador del Santo Ofitio, 
Fray Antonio Manrique, hijo del Marques de la Uuar-
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din, para que el Tribunal dijera el modo que se hahia 
de ~uardar con Fray Miguel de :Alcdina: el :->agrado 
Tribunal, por su Secretario Juan Alonso Mufio7.. res­
pondió lo siguiente: •Lo que los seliores Inqu isidores 
Doctor.fuan de Llano \'aldés, Licenc iado Anton io ;\ la­
tos de Ko rofia y Alvaro de Heinoso, que en In audi<.'n­
cia de la maiiana del 2!1 de Abril de 1578 anos, dicen 
al Padre J<'ra~' Antonio ~(anrique en lo tocante it Fmy 
Miguel de Mcdina, para que de parte dr. este Snnto 
Oficio lo diga al Pndrr Provincial y al Padre Guar­
di:ín de san .Juan de los Reyes, es lo siguiente: Q,u<' a l 
dicho l•'rny ~l i gue! de ~ledina le reciban en dicho Con­
vento de Sa n Jua11 de los Reyes y le den unu. de las 
mejores celdas del Convento, y que alli Jc cun•n y 
apiaden con todo cuidado y que en caso que lo haya. 
menester Ir administren todos los sacramentos, C'O illO 

á Jos demús religiosos que mueren, y si muriere, qu<' 
le entierren con la pompa que á los religiosos de su 
cal ida d se acostumbra, y en el luga r donde los dcmús 
rd igiosos se suelen enterrar: Estó es lo que los SE'ÜO­

res Inquisidores, proveyeron j. mandaron: Ante mí, 
.J uan Jllon~o Munoz, oecrctario. • 

Agravósc Fray Miguel, y tras rcC'ibir el Vi Mico y 
Extremaunción, murió el dia 1." de Mayo de .1 57H di­
ciendo las palabras del Salmo: In te JJou1ine speraci, 
non con fundar in a:te1·num, 

El Tri bunal de la Inquisición sentenció la c·ausa 
después de la muerte de Fray Miguel~- ante Jos Hcvc­
rendos Padres Fray Juan de Bovadilla, ProYineial; 
Fray Antonio de Iúendoza, Guardián de San Juan de 
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los Re~·es: Fray Antonio Manrique, Consttltor del i'ian­
to Oficio; Fray Pedro de los Jn!(elcs, Delin idor ~·otros, 
man dó el Tribunal leer y se le,vó la siguiente sen­
tencia: 

'Crisli nomine inrocato. Vislo un proceso y causa cri ­
minal, que ante Nos ha pendido, y lJcnde ent re partes, 
de una el Licenciado i'ioto Uameno, Promotor D'iscal 
de t'Sle :-\anto Ofic io, actor ;wusante, y de otra reo ;te u­
sado d Maestro Fray Miguel de Medina, l<'rnile profe­
so de la Orden ue :-ian l•' randsc·o, Ouarcliún que fui' 
tlc la Casa y Convento de i'ian Juan de los ae,ves de 
e t:t c-iudad de Toledo, cte. J•'a\lamos atento los autos 
~- mé ritos de este proceso, que debemos absolver y 
ahsol n•mos al dicho Fray illi f~ucl de Th ledina de la ins­
tancia de este juicio, y mandamos a lzar ~· alzamos 
cualqui er secuestro t¡ue de los bienes de dil'hO Fray 
;\li gul'l de Mcdina, demandado nuestro, este het·ho, los 
cua les mandamos devolver y cn trr¡(ar por r l inven­
ta rio, que de ellos se hublc re hecho, y por esta nues­
t ra sentenc-ia, as i lo pro11 unclnmos, srntcneia1110S y 
mandmnos en estos escritos, ~ por ellos, ¡>ro 'f'rilnmali 
j'erenclo . .b:I Oortor Fray Juan de Llano Valc\Cs, Inqui­
sidor . E l Licenciado Antonio de 1latos de .t\orona, In­
qnis idor. El Licenclado .\ln1ro de lkinoso, lm¡uif' ido r. • 

Conocemos de este il ustre franciscano las siguien­
tes ob ras: C'hristianre pm·mnesis sir e de tecla in /Jnn11 Fide. 
Ycnecia . .To ruani Zi lrti 156-± in fol io. !•:Sta obra t•ons­
ta de siete libros, est<i dedicada al Rey Feli pe ll , c-ons­
ta dr unn. epistola nuncupatoria y de una lista de Jos 
au tores~· obras que cita, que pasan de trescientos.-
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Septem alios libro.~ de recta Pide in Detml¡ en esta obr:~ 
dcmuestm el origen dr l[l Fe Católica.-Dispufationmu 
de inrlulgentiis adt·ersus rwsh·re tempestatis H(llretico.•, ad 
Patres Racri Concilii Tridenfini. Librum unum. Vl'ne­
cia. I v. en 4.0 • .Jordani Zileti . J;)G4. Esta obra est¡i. 
drdicada á Don Bernardo Fresneda, Obispo de Córdo­
ba, está dividida en nueve disputariones.-E.rposilio­
nes in guartum S,ymboli Apostolici articulmu. Venecia. 
Zilcti. 1564. I v. en 4. 0 ; es un opúsculo de l(i págs. 

lJe .~acrarum hominum continentia, de que ya hemos 
hablado. Ded icado i~Jncobo Espinoza, en 5lihros. Ve­

necia. Zileti. 1569 in folio. 
?'mctatmn Doclwm de i,qne Pur¡¡atorio. De esta obro.~ 

hablan, a labándola, Frnncisco Gonzaga, Luis Rcvo­
Jledo, Lucas Wandingo y Andrés Roto. Est:í eseritn en 

castellano. 
En un sólo volúmcn existen en la Biblioteca Epis­

copal de Córdoba dos obras de Fray ~Ii~uel, EjNcicio 
de t'PI'dadtm: ¡¡ ai.<tiana humildad:.· Tratado de la cl·i.,­
tiana JI rerdadem humildad, que en verdad sólo es Ul1i1 

sola obrn en dos tomos, en 8.0
, editados en Toledo en 

J 559 y en 1570 por Juan de Ay ala. En esta obrn. se 
proponen los ejereicios prácticos in teriores y exterio­
res del alma que conducen a l hombre á la humildad. 
Tratando de la parte contemplativa del a lu1a, delco­
nocimiento de sí mismo, absoluto, que es el llnmado 
espi ritual 6 leológ-ic·o; del conocimiento civil ó político 
del hombre, y termina con un estudio del conocirrilento 
de Dios y sus perfecciones. Dedica esta obra¡\ la Muy 
Ilustre ~enora Dona Antonia Pacheco de flan F rancis­
co, Abadesa de la Concepción de Escalona. 
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Enanalimwn trium lot'OI'IWI u Cp. 2 /leuteronomii, 
que fué la lecc ión de su oposición,¡ la Cátedra de Al­
calá, como ya hemos dicho. Fuó impresa en Alealá do 
Henares por .Juan Kocar~· en 15üü; es un opúsculo ele 
:25 páginas. 

Lt citada púginas atrás en dcrcnsa de .Juan Foro, 
contra Domingo Soto. 

\' por último, encontramos en el Epitome ltistoriale 
ckl 1'. Negura, i\1. S. descrito en la biograría de Fray 
Lucas Ramirez, noticias de un libro no citado en parto 
alguna é intitulado "ini11ladreJ·simw8 in Sanclum Cirilurn 
Ale.candJ·imtrn . Ubrum adversus Antl'Opornorphitas ex in­
teqJI·etafione Bonarenturw l 'u.mmii, que debo estar en 
la Biblioteca de Leiden . 

Tal [ué la vida~· obras del insigne rranriscano be­
na,lcazarense. K o tiene ni una lápida á él dedicada; 
sólo una calle lleva su nombre; pero mientras so re­
cuerde el Concilio de Trento su memoria no morin1. 



63 

BIBLIOGRAFÍA 

Yicolás Antonio.- Biblioteca nueva. 
Juan Gim!s de Sepúlmla .- Cuestiones gravís imas . 
André" Scoto .-Biblioteca. 
Lucas IVandingo.-Obras . 
.José Segura .-Epítome ITistoriale, etc. 
"lndrés de auadal!tpe.-Histori a de la Santa P rovin-

cia de los Angeles. 
l .a ft'uente.-Ilisto ria ue Espafia. 
Uomtte.-Historia de la Inquisición Espafio la. 
Tejada.-Concilio de Trento. 



tlndrés Feralvo (el incorrupto) 

1 1 ' 
, j J 

. -· 
1 



Andrés Peralvo (el incorrupto) 

~; 

l::L iiur de la provincia de Córdoba, en la alegre y 
~1, pintoresca Yilla de Carrabuey, vió la luz primera 
~¿¡" al comcnr.nr del mes de Marzo de 1645, un hijo del 
virtuoso lurcntino Antonio de Peralvo. 

La esposa de éste, dama adornada de virtudes, Do-
11a Maria de l Agu iln , dedicó toda su maternal solicitud 
it da r al hijo una educación sólidamenie cristiana . 
Creció el nino, y c-ua ndo se pensó en la carrera que ha ­
bía de emprender, no vaciló en manifestar su decidi­
da Yocac ión eclcsiüstica, rechazando al propio tiempo 
la profesión de cirujano á que se pensó ded icarle por 
haber sido la que su buen padre había ejerc·ido en Lu­
cena . 

DNlicado pues it Jos estudios propios ~e la carrera 
snccnlota l, los hizo con tal aproYechamiento, que me­
rer·ió alcanzar justa fama; fue pues, mu.r ejemplar su 
juventud y 110 ya so lo en orden á la ciencia, si que 
también en la práctica de todas las virtudes. 
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Ordenado de presbítero, lo fu& 1i titulo de una buena 
Capellanía, fundada por su tío don Antonio Fernández 
Peral Yo, en la Iglesia Parroquial de flan ~[ateo , de Lu­
cena, en el afio de la rdcrida ordenación sacerdotal 

(1G63). 
Nombrado para diri~ir el Beaterio existente en Car­

rabncy, poco tiempo desempcnó tal cargo, pues á sc­
guicla le fue confiada la eura de almas de la Iglesia 
Parroquial de aquel mismo pueblo. 

Buscando siempre el bien espiritua 1 de las oYejas 
encomendadas ti su custodia, resolvió darles Santas 
1\lisiones, para lo cual hizo venir i1 un Padre de la 
Con¡:.:regación de san Felipe N'cri. Unido á el, trabajó 
ele modo incansable en beneficio de sus com·ecinos, 
llegando á persuadirse de que tocio el bien mayor que 
por ellos podía realizar, era instruir en la sana dar­
trina católica y en las buenas costumbres, á todos los 
niüos ~' uiüas de aquel pueblo, pues de ese modo la ¡r~­
neración t¡ue sucedi~m á la que eon N c·om·ivía, ha­
brin. de ser una genen1ció11 de cristianos virtuosos~' de 
eiudu.danos honrados. 

Asi la hizo, sostrniendo de su propio peeulio un pro­
fesor de primeras letras, que muy á la pcl'fcrción en­
seiiaba á todos los ni nos de Carrabuc,1·. A este maes­
tro ayudaba en su tarea el venerable Andrés, así co­
mo un hermano suyo y los dos rriados de la casa . Lau­
dable empresa la de dedicarse al magisterio toda una 
famil ia, movida solamente por el amor á la educación 
cristiana. 

No menos cuidado puso Peralvo en la edueacióu de 
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las niiias, pn gú ndoles maesrra á sus expens¡ls, para 
<¡11<' las instrU)'C re en la fe y las hiciere apren<:cr las 
obligaeiones anejas ü su sexo. Esta escuela de niíias la 
insta ló en casa separada, la cu~l ll egó á adquirir á 
costa de no pocos sacrificios. 

Lleg>tdo el ano de 1G91, y viendo Pcrah·o el uuen 
resultado de las ~antas Misiones que babia dado el fi­
lipense, resolY ió establecer en Carcabttey una cas<L de 
la Congregación de clérigos de!>. Felipe Ncri, y eomo 
Pra hombre que unia la obra á la palabra, realizó se­
g-uidamente cuantos esfuerzos fueron necesarios, \·en ­
eió los obstáculos que se interpusieron >Í su pn so :r 
dentro de aquel mismo ano tuYo la alegria de \·er fun­
dada en aquel pueblo y en la lglesia que tiene por ti­
tular,¡ ~an )[;¡reos, una Comunidad 6 Congrcgnción 
del Uratorio, Congregaeión.itla que dotó ámpliamcntc 
t·on sus propios hienes. 

I•:jemplar modelo de pac-iencia fué el virtuoso p:'uTo­
<"0 de C:<lrrahucy en esta or·ac·ión, en la que muel1os de 
sus paisanos, envidiosos de sus virtudes, ponianlr ohs­
tilc·nlos é impedimentos en la fundac- ión rcli¡.;-iosa e¡ un 
con tanta fe, constancia y cri stiano celo llegó ú rea­
lizar. 

J•:ra su Y ida un dechado de penitencia y de morf ifi­
<·ación. Ex neto eumplidor de sus deberes sacerdot<J ies, 
se conS11gró de tal modo al ejercicio de su ministerio 
parroq uial, que no perdía momento y estaba de eonti­
nuo al cu idado de sus feligreses, ~·a desde el púlpito, 
ya desde el confesonario 6 ,ya en la vivienda del po­
hrc pnra resta~ar sus heridas, poniendo en práct iea 
la santa c-aridad que inflamaba su eorazón. 
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Ocu¡Jado, c·omo sirmpre, en promover h1 gloria de 
Dios y la Ra lyarión de sus hermanos, vino á sorpren­
derle la muerte c·uando aún no eontaha C'incuenta y 
siete anos de edad, estando en la plenitud de su vida 
y dispuesto á seguir su hrrmosa labor religiosa . 

No lo quiso Dios así,~- lo llamó á su seno el dia 11 
de< ktubro de 1702, sin duda para premiar sus nume­
rosas v irtudes, Yirlmlrs c¡ue acá eu la licna le mcrc­
ciNon el concepto de varón santo con que sus eontcm­
ponineos honraron su memoria. 

A su muerte halla ron su cuerpo macerado por los 
cilieios con que en su 'l' ida penitente babia mort ifica­
do su cuerpo. 

Entcnósc su cadáver en una se¡,ultura terriza en la. 
Iglesia de San ~[arcos, donde esta ba estableddo el 
Oratorio de Han Felipe,~- alli permancc·ió hasta veinte 
:uios dcspucs, en que fu(> ex-humado por primera vez. 
Entonc·es pudo apreciarse que el c·mlúver del YC11Cra­
J¡Je so hallaba. inconupto, consen·itndose in tal"la su 
ropa interior y exterior. 

Trasladado que l"tt& iL un nirho ~ , cubicrto su cuerpo 
uP una espesa capa de ea!, alli permaneció por espa­
do do veinte y seis anos, al cabo de los euales, en 
J 748, llegó:\ oídos del entonces Pro,·isor de la Ahadi<t 
de Ale• a lá la Real, la noticia de la admirable ineonup­
eión do Andrés Peral Yo. Entonces el C'itado Provisor, 
en cjcreir io de la jurisdicción eclesiástica que tenía en 
Carcabuey, mandó hacer escrupulosa infonnaeión del 
suceso, con Yisita secreta del venerable cad;\ver. Y 
a propósilo de este hecho, dice el cron ista lucen tino 
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Don Fernando Ramírez de Luque, •que esta exhuma­
ción seCl:eta fu6 un nuevo testimonio de la fama de 
santa vida y muerte de nuestro ilustre eclesiástico; 
pues se le encontró tan entero como la vez primera, 
poniéndole en pié y derecho sin deshacerse, espec-

- táculo que admiró á cuantos le vieron entonces y des­
pués, porque se conservó por mucho tiempo en el pro­
pio estado, tanto el cuerpo como el vestido, á pesar de 
ser éste de lana y llevar entonces más de un siglo ya 
enterrado- .. • 

Cuando en 1834 salieron exclaustrados los hijos ele 
San Felipe Neri que trajera á Carcabuey el venerable 
Andrés Peralvo, quedó la Iglesia de San 111arcos bajo 
la jurisdicción parroquial, y en aquella época levan­
tóse un tabique en un extremo de la Sacristía para 
cortar un pedazo de ella, dejando en el hueco formado 
y dentro de un atauu uescubierto, el cadáver del in­
signe sacenlote amort¡1jado con nuevos ornamentos, 
de los propios para celebrar la Santa Misa. 

El Convento de Filipenses dedicóse á escuelas públi­
cas en aquellos aiios que sig·uieron á la exclaustrn,­
ción, y en una habitación de aquel mismo ed ificio, se 
amontonaron los incontables libros de la biblioteca de 
los religiosos, juntamente ron informes legajos de su 
archivo, todo lo cual quedó á merced del público que 
se encargó en destruir parte de lo allí existente: cual­
quier persona que entraba en aquel lugar podía il po­
dorarse, si le venia en gana, del libro ó del documento 
que fuera de su agrado; deplorable efecto de la injusttL 
exclaustración de los religiosos, que hizo desaparecer 
para siempre joyas de valor inestimable. ·. 
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Ocurrió en 26 de Mayo de 1908 un enorme incendio 
en la Iglesia PMrroquial de Uarcabuc~· . qued¡mdo ésta 
casi destruida por completo, circunstancia que hizo 
neeesarin la traslación de ltt Parroquia á la Iglesia de 
~a n illn reos, que es la filial mayo¡· del pueblo. 

Por esta época ~·a no existía el Convento de los Pa­
dres del Oratorio, pues vendido el edilieio á un r ico 
hacendado, este lo trans formó en molino aceitero_ 
'J'ampoco las escuelas fune iomtbnn ya en aquel lugar 
y la Iglesia hallitbase casi en ruinas, estando denun­
ciada desde 1906 y mandadtt demoler . Pero ante la 
imperiosa necesidad de instaJar en ella la Parroquia, 
fué preciso ejecutar las obras más indispensables. 

tlc pensó ante todo en dar á la Hacristia acceso al 
Sagrario, y para ello fué preciso extraer el cadáver 
de Peralvo del burro en que descansaba. 

Como ya en las exhumaciones qlle precedieron ú. 
esta que se proyectaba se babia puesto en mo,·imicnto 
el pueblo entero IH·udiendo en tropel ;i San M;trcos y 
arranc·ando pedazos de las vestiduras que cubren el 
cuerpo de aquel que tan justamente tienen en opin ión 
de santidad, para evitar esta aglomerM ión de gentes 
que traía por consecuencia tener que custodiar cuida­
dosamente el cadáver, resolvióse hacer este último y 
definitivo traslado á puerta cerrada. 

En efecto, en un dia del mes de Agosto del citado 
año de 1908, se abrió elluga r donde el venerable pá­
noeo dormia el sueno eterno. Est~tba en perfecto es­
tado de conservación ~· c·omo momificado, semejando 
ser de C':trtón mu;y resistente todo su cuerpo. 
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Los ornamentos que vestía hall<ibansc muy deterio­
rados, y entonces la iieiíora Dol1a Agucda de la Cit­
mara Osario, clama virtuosa )' mu)' cristiana, facilitó 
nuPvos ornanwntos que habían sido del uso de sus dos 
hermanos Don Martín y D. Atanasia ele la ("amara, 
snccrdotes ya difuntos. 

Con la venerarión que el caso requerill, proc~dió el 
entonces pii!Toc·o de aquel pueblo á desn udar de las 
ropas sacerdota les al cuerpo de Andrés Peralvo y ú. 
vestirle uno por uno los nuevos ornamentos, re~ando 
entre tanto las oraciones que tienen de costumbre los 
t\al'crdotcs mientras se revisten pum <:elebrar. J~l aeto 
resultó emocionante en extremo. 

Los contados testigos que lo fueron de es ta última 
ex humae ión tomaron en sus hombros el nuevo :tlaud 
en que el cadáver rué colocado, )' sin ponerle tapa, 
como ya se hizo en las anteriores ocasiones, lo deposi­
taron en clefinitil-a en el huec.o de In mesa de a ltar 
del llamado del iianto Sepulcro, que es el primero que 
queda á la i~quierda al entrar por la puert<t princ ipal 
de la Jglcsia el e Ban Marcos. 

.• 
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APÉNDICE 

Pnra estos datos hemos tenido á la vista: 
Copias de documentos del Archivo pan·ot¡uial do 

Carcahuey. 

Cartas particulares del ilustrado sacerdote Don En­
rique Cerrillo Pérez, fechadas en Carcabuey en Sep­
ticm bre de 1908. 

Notas contenidas en un M. S. deRamirer. ele Luque, 
cronista de Lucena. 

Biografia Ecle.,iríslica completa.-Tomo XVll.-:Ma­
c.lrid, 1863. 



Fray Lucas Ramírez é1rias 



Fray Lucas Ramírez Arias tn 

~' 
J\ ,'o ht~ vuelLo h<1 florecer en Espana el plnntel de ,.,~. 
~" insignes teólogos que asombraron 01! mundo con 
· su sabidurin, haciendo del sig lo XVI la página 

más bri llante de la ciencia cspanola. Estos últimos 
siglos, padres de atrevidas ideas eonlas que se intenta 
negar á Dios, no son el tiempo de la cienc ia teológica. 
Hi enlns &pocas borrascosas, por la polémica parece 
revivir el humano s:tber, m:\s sabor científico toma 
cuando en l:l paz y en la [e viva nace, ruando no es 
hijo de la luchn, sino de la exuberanda de conoci­
mientos ~~ amor á la ciencia. Para defender un:t idea 
que amamos, nuestrn. actividad crece, entablando In 
lucha con la idea opuesta. Defendemos el pan de la 
inteligenci(l. eon más entusiasmo que el pan del eucr­
po. Un conocimiento adquirido, que m·cemos eviden­
te, del que hacemos 1(1. piedra de toque de todo lo que 
aprendemos después, es la base de nuestra existen-
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eia intelectual, es la regla fundamental que defende­
remos como nuestra vida, porque forma parte de nues­
tra vida; mas si al n~garl a intentan destru ir nues­
tras creencias sobre una vida ultm-terrenal, entonces 
la luch¡~, es lucha. á muerte, es luc·ha apasionada, que 
casi es imposible combatir en el terreno de la tcm­
plamm C'uanclo nos v;í la existeneia en la lucha . Y ;thi­
jonencl;lS en estos casos las potent• ias por lit nec~sidad, 
entab lnda la poléJuien, brotan de los campos enrmi-
1'0S nucYos argumentos y nuevos ddcnsor~s; pero co­
IUO no es ln guena. el medio apropiado para hacer 
lit l'elicidncl material de un pueblo, romo sólo se en­
sanchan los territorios a fuerza d~ sangre, asi en la 
gu~rra de la rienc:ia rl e ampo conquistado queda man­
ch.aclo por denotas injustas~- por triunfos ú Ycces la­
mentables. No es la lurha de rstuelas lo que ha te que 
la ciencia progrese, si no la unidad de esfuerzos y di­
recciones. En la paz dellabomlorio, en las sagradas 
horas, el sabio medita sin prcotuparse de lo que le ro­
dea, lleno el cornzón de paz~· do confianza, pletórico 
r l cen~hro de co nocimientos, y ans ioso el ser entero de 
lrvantar una punta de la obscura (·ortina de lo dcsco­
nor ido. es ruando la ciencias~ elabora, es cuando se 
lleYnn á ln certidumbre las g-randes verdades. Y si el 
sabio no busca el aplauso, sino que es su amor á Dios, 
su amor al prójimo el que le impulsa, entonces en cla­
r ivic!C'ncia portentosa presiente lo que no lleg1t á dc­
mostmr, rega,lando generosamente a otros cerebros 
IHs semillas clue por ellos regadas se convertirán en 
hermosas Ho1·es . 
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Por la lu~ha de escuelas, por ódios de religión, por 
los deseos de riquezas que nos envenenan, ha langtli­
doc·ido la eien~ia espalíola. i\fas, aunque anémicn la 
antes vigorosa Halamanc:t, muerta Alcalti, pnra li tica. 
C.:o imbra, aunque se arrastre ~on el ropaje, siempre 
hermoso pero algo deslucido por puro dcseu ida.do, 
nuestra genuina filosofía, vendriL pronto el resurgir 
glorioso que en el último tercio del siglo XlX parece 
haber nacido. 

Aun en los alíos de más postración han surgido en 
Espana grandes continuadores de nuestras glorias, es­
trellas solitarias, pero est rellas al fin, que nos pare­
een mús grandes quizás que los grandes maestros, por 
la rar.ón que á Napoleón le parecieron insuprra bles 
las pin'tm idos, al compararlas con sus tiendas de ram­
pafia. eunndo el día anterior lo babian parecido pe­
queiias al mirar la in mensidad del desierto; que como 
dice Macaulay, sólo desde que ha nacido una muche­
dumbre de autores de poc<t cuenta, es cuando se c.om­
prende el mórito de los grandes literfltos. 

Fl'flj' Lucas Ramírer. Gnlan, cuy~t biogmfía hare­
mos en poc·as lineas, pertenece :l ht categoritt de los 
maestros, á la, de los grandes filósoFos, iL la de los gran­
des teólogos cspnfiolcs. 

La Yilla de Bcnalrázar, donde se lcranta, aunq ue 
maltrecho, el hermoso rastillo que dejó Dou .luan de 
Sotomayor ,1' Zúniga, su segundo Conde, por el há.bito 
de San Francisco, para ser fun dador de la Provinc:ia 
Franciscana de los Angeles, (~ ) es la patria de este 
ilustre franciscano . Nació el18 de Octubre de 1715 y 
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fué bautizado el dia 28 del mismo mes~· ano. Sus pa­
dres fueron Don,\ Ion so Ramirez Galán ~· Doüa J osera 
:Maria de Arias. Fray Luras usó siempre los apellidos 
del padre y en todos los documentos que á él se refie­
ren por esos a pelliclos se le nombra; sólo en Bena lcá­
zar una calle á él dediradtt lleva el nombre de Ramí­

rez Arias. 
Ilustre y principal em su familia, romo Jo demues­

tra el hecho de ser sus padrinos y testigos personas de 
apellidos nobles ele dicha Yilla. Fue bHutizado por el 
Lieeneiado Don Ignacio de Guzmún, Presbítero de la 
villa de Cabeza del Bue~· illadajoz'l , por lircncia del 
Liecnriado Don Andrés de Perea Ra~· o, Cura de Be­
nalcú.zar, siendo sus padrinos el Licen<·iado Don Fer­
nando Garcia Jurado, Presbítero de Cabeza del Bue~·, 
y Do!:ia Isabel de Begara viuda de Don Jlartolomé 
!'lánehez Rayo deMedina, siendo testigos Don .Juan dP 
l\[cdina y Atienza de Torres, Don lgnrtrio de Medina 
y Cortes y Don Antonio 1Iorillo de l\Iedina, sep;lin la 
partida de bautismo insena en el libro Xll , rolio 201, 
que se conserYa en la Parroqnin de Santiago de dicho 

pueblo. 
Nada sabemos de sus primeros anos, sino que lomó 

el hábito de San Francisco, estudiando en el de 1733 
en Cnzalla con Fray .luan Zazo. 

En el capitulo general de su orden celchrado en Se­
villa el G de Junio de 17BH, fné nombrado Lector d<' 
Artes de su Convento d<' San Antonio en l:t UniYersi­
dad Hispalense; poco después publica su primera obra, 
y tras ser nombrado examinador sinodal de las pro-
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Yincias de Sevilla y Córdoba, le es concedido el título 
de Censor de la !-luproma y General Inquisición de Es­
paila; siendo elt'~ido Provincial de su Orden en el mes 
de Noviembre del ano 17·3±. 

Conocido ya por sus ohras, es nombrado Obispo 
Auxiliar de Cartagena y Oobernador de CarUigcna y 
Murcia con el titulo de Obispo de Tancs, efeetuándoRP 
su Consagrac·ión en Sevilla el 30 do Mayo ele 17<il. 
También le fu!J ronc·cdido el Arced ianato de Murc· ia . 

En esta épor11 concedió cuarenta días de inclulg·en­
cia á los que recen determinadas m·aeiones y as ista,n 
á los Oficios Divinos en el templo que bajo la adl-ora­
ción de Sanl ia~o hay en t-leYilla. Conced iendo otros 
cuarenta días de indulgencia á los que recen una Hal­
ve y Ave )fa ría delante de la imágen de Nuest ra Sr­
nora del Buen Suceso que en la capilla de ~ste nombrP 
se venera en la eiudad del Betis. 

S. J\f . el Rey Cnrlos J 1 l Ir promovió al Obispado dP 
Chiapa, sufragimra de Guatemala, siendo nombr<tdO 
el29 de Junio de 17G8 Arzobispo de Santa J•'é deBo­
gotá. A ninguna de dichns Dióeesis fué. 

Habiendo vDcDdo la Igles ia de Tuy, solic itó y oC'tLl­
vo esta mitra en Octltbre de 1770. El 12 de Diciem­
bre del mismo ano despachó;.;. S. Clemente XIV la s 
Bulas para 'l'uy, reteniendo el titulo de Arzobispo por 
Bula espcc·ial. (3) 

Por medio de los Doetores Fermín José 'J'ejcrizo de 
'l'e,jada y Don Josc Iluz López y Pardo, Deán y liJacs­
trcscucla respectivamente de dicha Iglesia Catedra l, 
tomó posesión en 20 de Marzo de 1771, haciendo su 



82 

entrada pública en Tuy por rl puente de San Payo en 
la larde dd 20 de Oc·lubre del mismo ano. 

Pasó ;i. \'igo en el mes de Diciembre del ano 1773 
pnm asistir ú la rlereión de Abadesa. y otros oficios de 
la Comunidad franeisra na de dic·ha riudad, donde ra­
~ · ó grawnwntc enfermo. Convalcc·iente ;1ún, embarcó 
para. Hedondcla iL cumplir igual e01uis ión que en Vigo, 
teniendo \;11111li:1 fortuna de que un¡¡, horroros¡¡, tem­
pestad le arrojase, con peligro de su vida, cerea de la 
panoquia. de ~an Adrián de Uohres, en el Arzobispado 
d<' ~ant i ago . Agravóse eon esto de su enfermedad, y 
tras eumplir sus deberes en Hedondela Tegresó á Tuy 
donde le fueron ndmi nislrados los :-;antos 1-lac·ramentos 
el 1." de :.\larw del aíio J 77.J.. :\!u rió rl 1 ~~ de dicho mes 
:'1 las cinco de la manana, siendo entenado en lrr Ca­
pilla de Han 'felmo de la Catedral Tudense. 

Uohcrnó su diócesis con raro crlo y c·aridad, y lle­
vado por sus deseos ele que su Cirro tu cm culto, inten­
tó fundar un Heminario Conciliar en el solar que exis­
tía 1'1·entc á \:1 l'uenle de ~anta llomingo. 

El Papa dió Bula y el ~upremo Consejo de Castilla 
permiso para que ret.uvier<1 la pro1•isión ele los rura­
tos que y¡¡,casen y ron dichos fondos C'anstruyrra PI 
c;eminario. Ilerho estaba el plano )' para comenzar 
las obras, euando murió este preclaro hijo de:). ~'ran­

ciseo. 
Enriqueció la biblioteca episcopa l eon gran núnwro 

de volúmenes y regaló á su Iglesia Catedral entre 
otras ftlhajas una cru~ de platn, cl r ('Uatro brar.os, que 
es la que sale en las procesiones de primera dase, y 
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una c·orona imperial con su diadema de plata sobre­
doradn, para la patrona ele Tuy. í'istió siempreelhá­
hito de San Franeis('o. 

Vcnladeramcnte admimhlc son las innumerables 
t&sis r¡uc cldcnclió en el eo!ll·ento de :-ian Antonio, ele 
Srl'illn. desde el ano 17±3 all701: puede decirse que 
del'enrli6 toda la filosofia ~-toda la tcologia, hermanan­
do distintas csC' uelas tan importantes como las Tomis­
ta s, :-:eot istas, Suaristas, Congruistas, ele. liaremos 
una hre\·e rescna de estos trabajos. 

1743 

Sobre d texto d~ :-!coto del primer libro de las scn­
lcn!'ias. 

1744 

Sobre el texto de Sr oto del segundo libro de las sen­
trnl'ias . 

1746 

sobre el texto del te1wr libro de las sentencias y 
sobre las cuestiones cuodlivitalcs drlm ismo sútil doc­
tor, defendiendo todas sus obras con extraordinario 
lucimiento. (-b) 

1747 

Defend ió todas las obras filosóficas~- teológicas de 
Santo 'L'omús de Aquino, ante innumerables doctores 
dominicos, que reconorieron la sabiduría de Fray Lu­
C'ns r:i) 
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1750 

Sobre las obras teológicas y filosóficas ele Alejandro 
Hales, (61 sobre las de Hau llucua,·entLmL ¡7 Han lo 
Tomás ~· Scoto. Courordanc ia de :)coto¡· Santo To­
más y ele ambos ron :-ian Agustin. (8) 

Sobre las tcorias y obras teoló¡;ic:ts .r filosóficas drl 
Doctor eximio el sabio jesuita Francisco Suárer.. I!IJ 

.Expuso la op in ión del P. Luis de Molina defendii·n­
dola y demostrando que estaba en conformidad con la 
i:lagraela Escritu ra, ron los Concilios, con el R. 1'. Han 
Agustín~· que expresamente se contiene en la s obras 
de San Buena'l'entura, ocupilndosc extensamente el<' 
todo lo ocurrido en la cé-lebre cuestión de .lu,,.i/ii.<. ! lO 
Defendió como ortodoxos los lib ros de ){aria de .Jesús 
de Agreda por estar conformes con la Esr ri tur¡¡.Ja Tra­
dición, los ::lantos Pad1·es, ~· los Concilios r especial­
mente con Santo Tomús de Aquino. Defendió lbs Dog­
mas de la Iglesia 'católica, atacados por los ateos 
deístas, socinianos y otros. 

1751 

Habló de las obr~s de Uuillcrmo On·am; (11 <Ir lo~ 
CS(•ri tos escolásticos del C'a rdena 1 Pedro Aureol.defen­
diendo la doctrina de Raimundo Lulio (l2 1 r prohando 
que la obra titulada .l/iNiim ciudad de JJio•. atrihuidn 
al P. Euseb io Amor, en1 falsa rn todas sns pn rteR .r 
contraria :i las reglas que dan los teólogos para dis · 
tinguir las reYelacioncs verdaderas ele las fa lsas. 
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~754 

J:n el Capítulo l'ro\'indal c·clebrado en llena lr·ázar 
rll L dP nctubrc, ante el i\[inistro Oeneral de la Or· 
dPn, expuso~· reso!Yió cuestiones importantísimas <O· 

hrc Lts ~rntrncias de la i"a!(rada Escritura, estud iaudo 
las ohras dogmúticns, apolog·i·ticas y exegéticas de 
:-;,n .~mhrosio, (13.1 San A!(ustin, San Jeróni mo (H) y 
San (he¡(orio. Crit ic·ó el libro del Cardenal Sportiva 
tittili1do lfistol'ia cerdadel'a del Conc-ilio 7'¡·id1•ntino. 

Su gnlana pluma nos lw dejado las ohras siguientes: 
Stwma/1' l'hilosophiw, según la doctrina de Sc·oto. ·-

1 Y. en 4." Se\' illa. Tipografía de Antonino. 1747. 
!JI' J',·ijJiii'i 8chola.11ico Ago11e .-1 Y. en ,!." Scyilla . 

17-lí . 
.li<'liiOI'ial, c·ompuesto con motivo del litigio que sos· 

tu ro eou los Canónigos de Cartagcna. 
l'a,.ta l'a.lfol'al á sus feli¡;reses de Tuy, escrit:t en 

lrn¡.;unjr ga ll rg·o .-'i'uy. Imprenta de Ignac io Agua· 
yo. J 77:L 

!Je(<'nsa de las dodrinas co tltm1idas 011 las obras de 
h1 \'enerablc Sor M¡tría de .Jesús el e Agreda.-~!. S. que 
se c•onR<'l'l"ll en la J3iblioteca del Coll\·cnto do San An-
tonio dr Púdua, de ScYilla . 1 

llisc·ípulos ~u y os según un árbol admirablemente di· 
bujado por Fray José Segu ra y que sentimos no p0dcr 
rrprodt1c·ir, son los Riguirntes ilustres franri sC"nnos: 
Bartolnm(• Ballesteros, Juan Tirarlo, .José Diaz, Vmn· 
riRc·o Bolllrro Luj:ín,.Tosé Hamirrz, Dom ingo An',·a lo, 
Alonso Crespo, 1\gustín (1ómcz, Do11 Diego de Santa 
Maria, ()hispo de S11nta 1larta y muchos más. El me· 
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jor juicio rritiro de este sabio lo hnl'C el ya citado ]'¡¡ 
dre Scguru en su manus<Tito Epituwe 1/istoria/e en qur 
d:í noticia de C'asi todas sus obras. Cómo Salomón inda­
!Jó la naturaleza de /a., co.,as desde el altísimo Cedm df'! 
Líbano haslr¡ el ínfimo 1/i.,npo . Lt1nn~c sus obras, Ia c-o­
l<'c·<·ión de sus discursos, ~- ndmimrá su profunda 
<'icnc·ia hastn el punto de csclamar C'Ol\ el poeta: 

•Nemo ut opinor, edit merito snpientior illo 
Nam sapiens ille plus Salomonr sapit. • 



EIELIOGRA FÍA 

(1) Epilome Jfislo1·ialc nonnu/lo¡·um nwmt1Jienlontm 
ejus 8rmctro, ac Reforma/ro noslrm Anrrla1'11m. T'mrintia:, 
Ordinis Alin01wm Hegulm·is Obsm·anfiw f-1.1'. X. 8. Fnm­
ti.~ci, quw ab wmo IGG2 ad haec u.~que lempnm inrmeri 
wntingeril. Elaboraba! JI. 1'. l<'r . .fosephu.< J:)equm.= 
, lnno 1820. 

Curioso manuscrito que encuadernado cuidadosa­
mente vino á manos de Don Angel Delgado~· Dclg¡t­
do, quien lo tiene en la actualidad. 

Su autor el P . Segura, exdaustrado, l'kió lar¡:;-os 
anos Pll rl pueblo de Benalcázar, dedicándose a la cn­
seiíanza. 

El l'olúmen consta de 250 páginas. Est;i cserito¡.ri­
morosamcnte por su autor, que prueba ser un {!rnn c·a­
lígraro. Es un compendio sacado ele !:1 Histori;¡ de !:1 
Provincia l•'rnnc·isr-an:1 ele los Angeles y aumf'ntado 
con ol;ros da los mt\s modernos por el autor. 

Por orden alfabétiC'o dá notic·ias de los C'on\'Cnl•m, 
fundadores, gencralcB, provincia les, dignidades y hom­
bres r-élrhrrs de su orden . 

(2) Wa~r El Castillo de Benaleázar.-Gabrirl DPI­
gado.-Cap. 11.- Los Condes. 

(3) Ji das C<tpitulares tW 1'u!f.-llistoria del Obispn­
do de 'l'uy. 
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1\Til g-racias dmnos al :->r. Dcan ele 'l'uy, Don Víetor 
de la Vega., por los datos quP sobre J<'ray Lucas nos 
remitió, en los que fundamos nuestro estudio. 

(-~) Juan Duns Scofo , nació en Iluston, en la Nor­
thumbría, COltl]JUSO un comentario á l<1s Hcntcncias de 
Lombardo t itulado Opus O.ronicnse s. am.r¡elicmn. Este 
l"nmcis<'ano fué contra rio <Í las teorías de Santo 'ro­
más, de l:"\s que dil"cría en puntos tan importantísimos 
como la individualización de lo espiritual; lamhién al 
cx:plicar la teoría de la gracia, al contrario de los to­
mistas que siguiendo la teoría de San Agustín atri­
buían gran importancia á In arción divina, relegando 
á segundo término la libertad humana, daban c¡tpilal 
importancia ¡¡,[ lihre albedrío por lo que muchos au­
tores dicen que esta teoría está demasiado eerca del 
semipelagianismo. 

Es un hermoso timbre para la Esencia S<·otista la 
defensa que siempre hi~o de la Concepción Inmacula­
da. de :.'liaría flantisima en contra de los tomistas que 

la combatian. 
Uno de los puntos mas importantes dr su doctrina 

es su distinción fomwl CJ' na.fum ¡·ei, que ni es 1·eal ni 
de razón; con esft distinc·ión explicó los problemas de 
los unil·er8ale.~ y en psieologia distinguió entre la esen­
cia del alma y sus facultades, siendo el primero en 
afirmar la distinción formal del alma de sus potencias, 
afirmando que a~ue lla es una sola que vive, siente 
y en tiende, recibiendo los nombres de vegetativll, sen­
sitiva é intelectual. 

(5) Santo Tomás ele Aquino nació por el alío 1226, 
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en el Castillo !•'ruda! de Roca-Sera, en la Campani:t; 
ingresó en la< irden Dominicana donde tu,·o por maes­
tro al et'lchrc Alberto Magno. 

Tal es l:t ciencia de Santo Tomús, que m1 notable 
I'Serilor ha dic•ho que nadie supo lo ~u e 'l'om:is i¡(noró. 

Sus prinripa lrs obras son la Suma de l::t fe rntólic•t 
contra los paganos. El romtnta rio sohrc los cuatro li ­
llros de las Rentcnc ia s de Pedro f.omha rdo; la 8umrna 
'f'heologica, ru.ra última parte quedó sin concluir. 

La Summa 'rheologica es el libro mús ltrrmoso d<' !:1 
teología por todos eonceptos, arlmirado y respetado 
por todos: tanto, 11ue en el Concilio de Trente se colo­
eó al lado de los Evangelios entre dos rclas e]l(•en­
rlidas. 

Siguiendo ú ~lr reirr, diremos que los caracteres clis­
tintiYos deJa lilosofia tomista son los siguien tes: 

l'rimem. Ln tiuhordiuación del entendimiento á las 
wrdades rc\'Clallas. 

Seguudo . llnm10nía entre la invcstígaeión persona l 
y la tradic ión. 

'l'ei'ce¡·o. llannónica unidad entre la observación y 
In especu lac ión racional, entre el an:ilisis y la síntesis. 
~u m6todo característico es el siguiente: Primera­

mente suele citnr argumentos de autoridad; dcspucs 
<>xamina la euestión por el procedimiento silogit ieo, 
siendo sus dcmostrac·ioncs de una ebridad especia L 

En la primera parte de la Summa Theologica expone 
en 1 J H cuestiones, la doctrina re la ti va á Dios y sus 
eriaturas, demostrando la existencia de Dios, tratan­
<lo Juego de su ciencia, de sus ideas, de su simplici dad 
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Y ]Wrfe<:ción suma, etC'. Pasn müs larde á exponer l:t 
doc-triea de la Trinidad y de la c·rcatión. 

H<'specto al perado original, sigue ü Han "\gustin .1· 

ú ~an Anselmo. 
La cgunda parte de su olim expoue In !•;tira gene­

ral .1· csperia l, en las que trata do los dogmas y de la 
moral. 

En la terrera parte expone la dod l"ina de la reden­
ción ~· despu(•s del tr:1taúo de la persona y de la ohr:t 
de l Sall'ador, trata de los ~<HTHmenlus, primero 011 

g<'nrral y después de C'ada uno en partil'u lar. 
Los dominicos, en el Capitulo de la 1 lrden celebrado 

en París en 1280, aronla ron que lodos Jos hermanes 
defendieran y ensenaran las doctrinas del Angclien 
Doetor. 

(G) .t l f<:iamb·~, de lfaleR, ingli·s, in;;Tl'SÓ :\los lli aiío~ 
en la Urden de C':m Francisco, J 2~2; estu<Uó en Oxfor 
y París, alc-am:nulo en ésta una c·úiL·dra de teología; 
es uno el<' los müs sabios escolástiC'Oo del siglo :X !TI; 
fu t'- el primer comentarista de Lomh:mlo, siendo sus 
obras principales CMIIrlll"nfcn·ia in quolor li/11·ú ·"'•11111-
fial'ltm, Cmmncnlaria in , Jpocalip-<im, 8wnma l 'i¡•futulli, 

Jfariaie ,lfahnmu, en cuyos se is libros ele al:1banr.as illa 
~a ntísima Virgen se maniliesta su dt'l·ociún. 

Srp;ún este sabio teólogo, la tcolr¡da es müs birn 
sabitluría que tirn(·ia, dt'finiendo In •<' irne ia el~! C'er 
D ivin o que se reconoec por Jesucristo rn la obra de la 
Hah:arión.• · 

l7) Han JJuenarenhua, natural de llngnorea, en la 
Toscana, nació en 122l, cambió su nomh1·e de Juan 
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Fidenza po •· rl dr BuenaYentura. por haber sanado llli­
l:tgrosamente, por intcn·csión de Han J<'raueiseo, de 
una cnfPrmcdad mortal. Ingresó Pn la Orden ~erúfiC'a 
c11 12-JB, siendo dise ipulo de Alejandro de Hales. 

EsC'ribió·imlumera lllrs obras sobresaliendo sus E.I'­
poHh·;, ueH¡uc abare· a toda la teologia . 

Según es le ~nnto, • Las Verdades de ltt !<'e cstiLn muy 
por l'llc ima de la ra;;ón que se halla nlwndonad:1 á si 
mistl':l, pero 110 de la rar.ón reha bil itada por la 1<\1 y 
!0s lloncs de Dios; a si como la l'e ele\' a el a lmn JJOJ' 
cima de Jo terreno il fin de que asientn á las Yerd:tdcs 
diYinas, la c·iencin la pone en condieiones de atcudcr 
lo que cree. • 

Existen lres grados de perfccei6n: l'l'imel'o. El c·unl­
plimicnto d<' los preceptos morales. &grmdo . El cum­
plimic·nlo de los c·onFejos e\' angélicos. 'll•l'l'el'o . Ln con­
templ<lei ún eonstante de la verdad. 

(8) ,~ail .·lguHtln nació en 'l'agaste, de la Kum idin 
(A fric·a), en el ano 354; su vida la escriuió él mismo 
l' ll sus •Con fesiones• . 

Es elmil s ilustre de los 1'adresde l: t Iglesia; fi lósofo 
pro!ll!:do, dedif'óse c·on tod:t su alma á la cont rovcr;;in. 
l'Ciltnt lOS herejes. ]Jurió en Ilip01111 f'll Ci ario .J.i-)(1. l•:s­
tudió sns prime ros aiios en nladaura con el c·(·lchrc re­
tórieo llcmóerates, pasando de pués ü ('artago. 

Lil'inna fué su junntud, según él mismo d iC' e en el. 
ya citado libro, eonl'i rtióndose al catnli eismo en el 
ano ili:i7 grac·ias á su madre tianta Mónica y :í :-;, Am­
brosio. Escribió 1.030 ob ras, siendo las más importan­
tes Confessionwn, libl'i XIII, en la que dilnotic:ia de su 
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duo. ])p fnmortalitate anim~e. /Jt• i"<','n l!eliyione. De Fide 
el ·'/JIIIIJO/o. Enchiridion . l!e '['rinilale, libri XV. 1Je Re­
SII/'Ncfione morlun/'lltt/. Liber de lum·e.riluts. />a ('iuda.cl 
rfp 1 !ios, obra lamüs ~onocida de San Agustín, de una 
e!'llcl ición pasmosa. 

Fué t' l que m:is hel'lnosamcnlc ~ombatió el pelngia­
ni~nlo, entendiendo en contm de éstos por libre albe­
drío •una attitml de h1 voluntad que por si misma nos 
inc·lina m:ís al bien que alma! • J' de~pués riel pecado 
ori!'inal está el hombre mits inclinado al mal que al 
bien. 

Ent iende que la C:raC'ia Dil'ina no obra sobre nos­
otros e u forma irresistible, sino qnc es prec iso que t·on­
sient:t nuestra Yoluntad. 

('re~·ó :-ian Agustín que la fr cm el fruto de nuestros 
e~fuc·rzos, más luego dejó rsla npinit\n que fu(• llnma­
rln semipe!agirrna, y admitió que 1<1 fe es un dón di­
Yino. 

lfl) f.'rrmcisco 8uá¡·ez, natura l de Oril!HHI<~, ingresó 
en la Compania ele ,J esús en el nno lG&L Tras de ha­
her <'nsenudo en Sep;oYin, Hoi!Hl, Sa\amane;~ ~· \ll'nlü, 
nw rehó por orden de Felipe Ir ;i 1<1 c·L1lebrc Ulliversi­
dad ele Coimbra . Eserihió un sin número dr obras filo­
sófil'as y tcológic~s, siendo Ull<t de la s m<is imporlan­
tC's la ta.n celebrada ,1/elapiliNicarum dispulalionum. 

El Parla mento ('esn rista de París anatematizó el 
20 de Junio de lG!-llas ob ras de Suárez, pues (•ste se­
guia los principios de Belarmino sobre los dcrcrhos de 
la :-:,1 nta Redc Apostólica, defendiendo la potestad de 
la Iglesia' sobre lo temporal. 
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L:na de las eon troYeJ·sias más importantes drl sig-lo 
X\'ll ru& la sostenida sobre la reYelión eonrra In tira­
niH y el asesina to de los tiranos. 

Franeisco Suárc7. s~ntó la doctrina que res1J<'rto dP 
un tirano, usurpador al mismo tiempo de una roro u<!, 
es !ki lo emplear la fuer7.a para deslweerse dr él sirm­
prc que no exista otro medio y IHs consrcuenrins no 
sean peores que la tirania. 

~rurió este sabio jesuita llamado Doc·tor Eximius, C'l 
aiio J ül7 . 

(10) .tlt¡.ri/iis. lmportanLisima es en la historin dr 
la Teología Espanola la cuestión de Auxiliis. prol·o­
cadn ó por lo menos lle1·ada á su apog-eo con La leorin 
del .Jesuita ~folina. 

La palalml grac ia , en sen tido general , es dón que 
Dios conr~dr por li be ralidad al hombre, bien que sea 
mirando :i Ja Yicla presente, ó á la vida Futura . 

Los teólo¡(OS la di1·idcn en grac-ias de l orden natural 
~'del orden sobrena tural. 

La sobrenatural es un aux ilio para In conSC('Ul'ión 
de nueslro fin u!Lratcrrcno, siendo cien niela por ~:.m 
Agustín aralia es/ i¡Ua )JI'IJ'destinati ¿'0('{/11/111', ju.stificrt-
11/W', ylorificamur. También se define !Jonum supe¡·na­
tu,·a/e cJ·ealune inlel/eduali á Oeo yralis concesum, in or­
dine ad rila m wternam . Dón sobrenatural que ])íos c·on­
c·ede g·ra tuilamentc á las criaturas por Jos n1c;ritos clC' 
.Jesucristo para la l'onsecución de la vida ctcma. 

Kc clil'iclen estas grac· ias en interiores y exteriores; 
la interna es la que mueve al hombre insp irándole 
buenos pensamientos, deseo's y obras; la externa es el 
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nuxilio <:JllC hac·c que el hombre haga el bien, como 
los lDvnngrlios, los ejemplos, etc. 

La pr in<· ipal diviRión de la grada es en ac·tual y ha­
bitual; la p ri mera, llamada tamhien rff/ci••niN, t•s una 
inspi raeión pasajent que inclina hilcia el hirn: l;\ ha­
bitual, llatnada también fimuali/r¡·, es la que consti­
tu~·c a l al 111ft en estado de Bantirlad, la acompafian las 
virtudes i u rusas ~·los dones del Espiritu 1-'anto. 

11:111 nPgado la necesidad ele la grad:t los pclagia­
nos ~· scmipclagianos. 

Pelag iano, monje del pais de Gales, afinnaha que 
t'l ]lC'C'ado origina l no se hahia propa¡¡;ado de _\dan ;i 
sus hijos. cre~·cndo hastantl's al hombre sus fucr~as 
JW.t tmt!C's y lib re alhcdrio sinncecsid:td de grac·ia al­
gunH. 

Lo;; semipelagianos ct·ei;m ht. gracia inne<·esaria 
para el principio de la obra bucn:t, admiticndola para 
la perseverancia. Por el c·ontrario los jansenistas afir­
maban que el hombt·e no puede hacer ohrn mora l bue­
na s in In gral'ia aC'Lual, ne~ando por Jo tanto la. liher­
tnd humana. 

La lloC'tr ina de la Iglesia Cntólkn es que el hombro 
no puede <)Ucrer hac-er el bien sin el auxilio de la gra­
('ifl , pero el hombre siempre pw•clc conoC'er la \'C'rdad; 
clesde el pr<'ado de ,\dan quedó nuestro entendimiento 
;,' nuestra voluntad de tal forma, que estamos mús in­
<' l inmlos al mal que al bien . 

,\ todos se nos toncode In gracia sufic iente, pe ro 
mue· has veecs esta ¡il'nCia queda sin ercc·to, si n cfinL­
eia. :-;obre cl modo de esta efirarbt u o está u ac·01·dcs 
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h1s csr·udas, habiendo \'a ri as teorias para su rxpliC'a­
ción, sir•udo las mús importantes p:1nl PI punto que 
nos or·upn la tom ista defendida po1· los dominicos, la 
de los agustinos y la de j[olina. 

/lnrlrina dominicana. - La Urac i;t oh r:t sobre ht ,-o­
Juntad,. In muew al consentimiento, guardando rl'la­
dón del efecto il la causa l'isif'a, ¡mrmotio ph.'J-<Í('(I, ó 

· predetennina r· ión. 
'Dios predetermina fis ir·amrnte ;í mwstnl. yoJuntad 

p;u-a que hagal <lOS en el tiempo, lo que El en l:t rtPr-
11 ida ti ha dl'l'rctndo. > 

1•:1 hombre para obrar necesita el impulso externo, 
pero dependienrlo rlc Dios las causas segundas, no pue­
de ejct·ula l' nada hucno sin que Dios ;í ello lo impulse . 

JJi\·idia n la Uraeiil en sufir-ientc :f efica~, siendo es­
ta la que dispone al alma de tal modo, que quiere .Y 
cjceul a rl ae!o bueno con libertad . 

llor·trina ar¡usliniann. - Los agustinos, sig-uiendo á s u 
!'adre San A¡:;ustin , admiten una Gracia efiraz, pero 
1·rc-hazan la prrdrtr rminarión risica. 

Seg-ún rstn doC't rina, Adan y Eva no nef'esi taron pa­
ra ob ra r la Círaeia efiroaz, á se, hastáudnlcs r·on l:t gra­
r·ia su fic iente, 1¡ue pnccle se r efif'a~ ó nó, seg·ún pre-ste 
ó no preste su C'onsentimiento la voluntad. Como el 
pcc·ado original ohsruref' ió la Yolun tad y la intciPc­
tual iclad del hombre haeicudolo inr· linar al mal por fu 
c-onrupisl'cnc-ia, necesita la f: t·ac-ia basta pa ra los ne­
tos de orden na tu ral. 

Di\'idcn los aC'tos libres en dos ei:J.ses, unos que se 
r~alizan por sólo la Yirtud de la. libertad, y otros para 
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~iendo los primeros conoeidos por Dios, •En su eom­
prcnsión altísima de la yo\ untad humana, y los segun­
dos por la ciencin rnctlia. ' 

Controursia. En el :lno Jú81 el dorniuico P. Thanc~ 
acusó ante la lnquisicióu al jesuita l'rudeueio de Mon­
tenmyor, por haber sosten ido tesis herl·ricas para ex­
pli<'M la efic·a<'ia de In (irncia. Comeuzó lrt pol6miea 
entre dominicos y jesuitas, siendo auimadísima, en 
Bólgiea por los :ti1os 1587 y RS. 

En esto publicó el jesuita P. Malina su ctllebre lihro 
De Concordia /ibe1·i arrilrii c·um g¡·afire do11i-<. 

J1Ioli1la, natural de Cuenca, ingresó en la Compaú ía 
de .f esüs en el 11 iio lüü~, siendo 1mis ta rdc pro[esor d0 
'feo logia en Evorn. 

La teoria de ~lolina, en la qur se trata de armoni­
zar la gracia con el libre albedrío, es la siguiente sc­
gúnHergcnróethcr: · llios quiere J¡aecr :i lodos los hom­
bres bienaventurados, pero bajo la condición de qno 
ellos mismos Jo quieran, ó c¡ue <'OI-rcspondan y obe­
dezcan á las Graeias que Dios les concede; :1 todo:; 
prrsta aux ilios sufie icntes pa ra !H. salvaeión ... aunque 
no á todos por igual medida. l{cquicre el asentimiento 
de la voluntad it la (;raria . Dios preYec, en >irtud do 
su conocimiento de lo futuro eondic·iona 1, ó de la 
~ciencia media, como trnnino medio entre el conoci­
miento de lo menunentc posible y de lo absolutamen­
te [uluro, quien h:mi uso de la (;raeia que s<• lc c·once­
de y de qu6 manera , habiendo cleslinado :i la bicna· 
venturauza á todos aquellos de quienes ha previsto 
que ba ria buen uso de su Gracia. 
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El libre albedrío puede ejecutar obras buenas sin la 
ClraC'ia. 

l~n la unión de la Gracia y el libre albedrío se [un­
dnla justifkaC'ión. No sucede una cosa por que Dios 
tenga preseicncia de ella, sino que la prevee por que 
ha de suceder. 

Comenzó enorme lucha entre jesuitas y dominicos 
de tal forma, que el dominico Avendaiío en el púlpito, 
trató it los jesu itas de herejes y otras cosas peores, 
llegando en su furor á creerse inspirado por Dios par¡¡, 
8cabar con la Compailia. 

El4 de Marzo de 1594, se celebró en Valladolid UD<L 

conferenc- ia, defendiendo la teoría molinista el jesuita, 
J'. Padilla, impugnándola los dominicos; y como no 
se pusieran de acuerdo, presentaron ~¡la Inquisicióu 
J<:spaúola, los dos bandos contendientes, las tésis de­
fPndidas por los contra rios como heréticas. 

~:¡ 2:d de .Jun io de 1595, la Un iversidad de Ha laman­
ca presentó su tesis en contra de la teoría Molinista, 
y la de Alcalá presentó sus simpatías por las de los 
domini cos . 

]<;¡P. Diego Alvarez de la Orden Dominicana, pidió 
en Roma que se examinara el libro de Malina,~' ha­
hiendo el l'a pa Clemente VIII comprendido la gra \ ' C­

dad del asunto, ordenó en el 1596 fuera á él llevada 
la tuestión, por lo que fueron enviadHs á Roma la s 
actas relativas ul asunto, nombrando el mismo Papa 
en el1597 una junta de Teólogos y Cardenales para 
el ex:irnen de esta cuestión. 

ConlabaD al parecer los dominicos en Roma con 
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¡.;ran influencia, entre otras eausas por las simpntlas 
que varios Cardenales r el mismo Papa tcniau á la 
teoria tomista. 

Comenzaron las sesiones de la junta nombrada, in­
titulada 1Je Au.rilii.~ dirime g¡·atilr, ocup;\ndose de la 
lectura de la obra de Molina durante dos meses, sa­
('audo de ella setenta proposieiones para la censura; 
r l Papa mandó que se examinaran mi1s despario, sien­
do rE'duc ida s primero á euarcnta y una y dPspués á 
vci11tc y una. 

El 22 de Febrero de 1 ón9 acordó 1;1 Congregación 
proponer la prohibidón del libro, pero llegaron en rs­
to representantes defensores dt> los jesuitas, >' siendo 
ya Cnnlenal Brlarmino, de la Compania de Jesús, si­
g ui eron las discusiones hast;t el 20 de Abril de 1600, 
que anudándose el '27 de dicho mrs y aüo votando co­
mo dig-nas de ccnsurn yeinte proposiciones de Malina, 
que fueron presentarlas al Papa el f) de Diciembre de 
1601 para que confirmara el fallo, eosa que no hi7.o. 

Desde el 20 de Marzo de 1002 al 22 de Enero de 
1605, presenció ell'apa sesenta y siete sesiones de las 
sesenta y ocho que se eclcbraron en el Vatic'ano. En 
esto ganó terreno ht teoria de ~folina, defendiéndola 
varios Cardenales y muchas Universidades alemanas. 

La muerte de Clemente VIII, acaecida en 4 de }[ar­
zo de 1605, dejó en pié la cuestión. 

~.Estaba dispuesto el Pon ti !ice á dar la Bula de C"on­
dcnación, como algunos afi rman1 Cuestión es esta im­
portantisima que en parte está resuelta con el ejem­
plar del libro del Padre nlol ina anotado y subrayado 
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por el mismo Clemente VIII. Ejemplar eurioso, pro­
piedad del Padre La Bastida y donado :i la Compañia 
por el Cardenal Alrlohrandini , que estuYo en poder de 
la Compania hast:Úll7flB, perdi~ndosc en ese ti<'mpo 
;-· Yuclto ú pare<'er hace unos años en poder de los 
mismos Padres, que describe el Padre Jase l\Taria 
Mm·ch en la rev ista Razón y Fe, ano J 909, número de 
.Junio. (Tomo XXIV, pi1ginas 1R3 ú 19•1). 

Este ejemplar, que en su primera p:igina en blanco 
Fernando La Bastida afirma ser en el que estudiaba el 
l:'apa, está subrayado J. anotado por Clemente VITI. 
Los cuales textos~· notas tienden á vindicar la doc-tri­
na de Malina de la acusación de pelagianismo. 

Xombrado Papa Pauto V eomenzaron á eclebmrse 
nueYas sesiones~· el28 de Agosto de 1607 declaró que 
las dos escuelas podían defender sus op in iones libre­
mente, prohibiendo en el 16Jl escribir sobre dicha 
<"uestión sin permiso especial de la i'ianta Red e. 

~i la teoría molinisl:< era pelagiann 6 scmiprlagia­
ua eomo dcciun los doininicos, ni la sostenida por es­
tos tení:t punto de contacto con calvinistas ni janse­
nistas; todo fué lucha de escuelas y apasionami ento 
exajcrado por las propias ideas. 

Las teorías tomistas y con ellas la Orden Dominica­
na, habían reinado en casi todas las UniYeJ'Sidacles y 
su amor propio, nacido de un orgullo legitimo, dieron 
lugar, primero á la lucha de id?as '}UP se tmró mús 
tarde en odio. llceucrdese la cAlebre c·ucstión del ju­
ramento ~· estatuto do la Universidad de ::ial anH\nca, 

c11 Hi27, por el que se prohibía ensefiar en la lJn iver-
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si dad otra doctrina que la de San Agustín y flanto To­
más; en esta cuestión ayudaron á los uominicos los 
agustinos y :\los jesuitas los franciscanos. (Léase el 
curioso y bien escrito articulo del Padre Goyena Jlazón 
y Fe. Año l!l12, número de Diciembre, p:ígina 53·1; y 
1913, número ele Enero, página 30, tomos XXXIV y 
XXXV), r tambien las diferencias que hubo en Pam­
plona entre jesuitas y clominicos, que pullo acabar ele 
uua manera tn\gica, según se desprende ele la carta 
del jesuifa Rafael Pereim que publica en el apéndice 
O del tomo II de su Jfistoria de EsjJaíia (~ l adrid 1904.) 
el Sr. Ortega y Rubio. 

( ll ) auillemw Orca m, célebre tcólo¡1;o del siglo XIII, 
discípulo de Scoto, ingresó en la Orden Franciscana 
de la cual rué expulsado . Defendió á Felipe el llermo­
so contra el Papa Bonifac-io VIII, publicando un csc¡·i­
to en el que afirmaba que los Príncipes dependían de 
Dios respecto al poder temporal. Siendo excomulgado 
en el a i1o 1330. 

Como filósofo siguió la Escuela Nominalista, ele la. 
que se puede decir que fue el jefe. 

El nominalismo no concede á los uni1·crsa!es más 
que existencia nominal, negándol~s la iilcal y la real. 

Oceam afirmaba que los pensamientos no son m:is 
que signos de las cosas . í-icgún IIcrgcurothm· en su 
Historia ele la Iglesia, allanó el ea mino del cxcepti<'is­
mo, y el Cardenal Gonzá ler., en su lli•lotia de la Viloxo­
fia djee que la teoría de Oecam entraiía un fondo d<' 
sensu:tlismo materialista y de ateísmo positiYísta, aiia­
diendo que su Psicología y su Teodicea se hermanan 
con la de los positivistas contemporáneos. 
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í12) Rain11mdn Lulio, nació en Palma de Uallorra 
el 25 de Enero de 1235. Su juventud pasó en torpes 
amorrs y á pesar rle estar casado, siguió á la hermosa 
geno1·esa Ambrosia del Casteilo, :i quien otros !lam:m 
Leonor, entrando á caballo en la iglesia de f;anta l!:u­
lalia mientras cr!Pbraban los Oficios Divinos, conte­
niéndolo la dama al mostrarle su pecho devorado por 
un eáneer. •Entonces,-dice Marcelino M. Pelayo en 
su prólogo iL lllnnquerna,-comprendió 611:1 vanidad 
de los deleites y ele la hermosura mundana; abandonó 
mujer 6 hijos, ent regóse á las müs duras pen itrneias 
~· sólo tu1·o desde entonces dos amores: la religión y la 
eieneia, que en su enteudimieuto venian iL haerrse 
una cosa misma.> 

:-iegún el autor citado, tuvo Lulio tres prinei pai('S 
pensamientos: [n Cruzada, Tierm Santa, La l'redica­
dón del Eran.qelio á jwlíos y musu.lnwnes, !171 mt!todo .'/ 
una ciencia nuem que p1tdiese denw-<ftar raciona/mente las 
cerdade.s de In religión para com·encer IÍ los que l'icea fue­
ra ele ella. Al vPr que no le ayudnban, marthó él sólo 
:·~J~ug· i a, donde ruó apedreado por los infieles. M1 1rió 
el 30 de Jun io de 1315. 

Combatió ú los abcrroh istas, y tal fu6 su empeüo en 
demo~trar la :u-manía entre la razón y las wrdades 
de la fe, que según Hergcnrotber ca;> ó en rrrores ra­
cioualistas, dando lugar á que la Santa Sede condena­
se sus doctrinas. 

F.stc sabio defendía la existenda del mundo <'11 las 
ideas eternas de Dios, suponiendo que el tiempo se 
("OilljlOllC de potencia y :teto; r que en Dios no hay 
tiempo porc¡uc es puro ac·lo. 
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Quiso explicar los misterios, :r rcfiriénclose á esto 
l\l. Pelayo, dice: •Que el error ue Lulio es el método: 
El no intenta dar cxplirariones ral'ionales de los mis­
terios: Lo que bace es convertir en positiva la argu­
mentación negativa.• 

(13) San Jmbro.•io, ilustre Doctor de la Iglesia que 
fiorec· ió en el siglo Ili, defendió Jos enorcs de los 
Gnosticos, pero fué convel't ido por Orígenes. Mu ri ó 
por el afio 250. 

(14) San Jeróni?llo, nació á mediados del siglo IV 
en Estridón ele Dalmacia, educado en Homa por Dona­
to Yirtorino; amante de la. eienl'ia, tras largos viajes 
por las Oa lias, Palestina ~· otros países, se retiró á 
Belén. Sus trabnjos principa les fueron sobre la Escri­
tura. 

Para estas notas nos hemos valido 
de las siguientes obras 

C. Canlú.-IIistoria l.Inivcrsai.- Madrid.-Uaspal' 
y Roig.-18G0.-10 v. en .J.." mn.,I'O r. 

llí·rgenriitlwr,-Hisloria de la lglrsia.-:\ladrid .­
Cicnria Cristiana. --1&>7.- 6 Y. en .J.." 

H~m·ión .-Ilistori a dr la Jglcsia. - ::\[adrid.-Ancos. 
- 1853.-8 ,- . en -t" mn~·or. 

l'ert(jo. - Dicc. de Ciencias Eclcs iústiras.-Bnrcelo­
na.-Subirana.-10 tomos en [olio. 

Bergier.-Dice. Enciclopédico dcTeologia.-Madrid. 
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-'l'omo l. -Imprcntilíuela, 1831. Tomo II y siguicn­
tes .-Tomás Jordán, 1831 al1835.-10 v. en4." 

G'onzúlez.-Ilistoria de la Filosofia.-4 v. en 4."­
Madrid. 

González.-Estudios sobre la Filosofía de Santo 'l'o-

mús.-2 V.-Madrid. 
Foultiee .- Historia de la Filosofia.-2 v., Espalin. 

l\Ioderna.-Madrid. 
J'¡·isco.-Elcmentos de Filosofí<\ según la docl¡·ina 

de los Escolústicos, etc.- 2 v. en 4. 0 

Bouvier.-Instituciones Theologic!t'.-G v. eu 8. 
0 

E$lii. - In quator libros, setentiarum commcnlari::t. 
-Venecia,1777 á 1778.-6 v. en 4. 0 ma~·or. 

Collel .- -l'ra'lcctionum 'l'heologicarum.--Honora ti 
'l'ourncli.-Vcnccia,1796.-8v. en4.. 0 

• 

R. I'. p, .. Fmncisco Je.1ús Mal'ia .- Collegii Salmanti­
censis. - Cursus Theologim Moralis .-Vcnccia, 1700. 

-6 tomos y ap. 
J~. 1'. Fr. Jlntonio de San Jose .-Compcndium ~al-

manliernsc.-3 v. en •1.0 

V. Juan Dwns Scoto .- Smnma Theológica ex univer­
sis opcribus eius coneinnata juxta ordincm et clispos i­
tionem summ'l' angclici doctoris S. Thomw Aquinatis 
per Fr. Hirronymum de Illontefortino .-G tomos en-!." 

Juan JI. Fra?!zelin, f:) . J .-'l'ractatus de Deo uno sc­

cundum uaturam.-1 v. en 4." 
.J. Al. de Turre Janue.-Institutionum a el V crvi Dei. 

Parma, 171 l. 
l'edro Ji¡malo.-Amparatusad positiva n 'l'heologiam. 

Venecia, 1797. 
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Francisco Ltirrnga.- Prontuario de Teología ~[oral. 
--Madrid, 1780. 

lJoit, S. J. - Teología Moral.-3 v.-~ladrid, 1792 . 
• limet. -'l'eología Crist iana. -llareelona, lHií.J.. -

1 V. C'll ,1, 0 

San Agusfín.- La Ciudad de Dios. - Trad. de Diaz 
de Veiral. - Biblioteca CJ:'!sica.-J\'I :td1·id , L8~3.-.J. vo­
lúm~nes en 8. 0 

JI.Jentlndez Pela_ijo.-Prólogo :i •Blanqucrna• de Raí­
mundo Lulio. 

Ret·ista •Raz6n .'/ F'e.•-Articulos que se citan. 
Ortega JI Rubio.- Historia de Espana. -3 V.- Ma­

drid , 19ot. 
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Oon Sebastián Pérez 

~~ 

~~~la lista de hijos famosos nacidos en la ciudat.l tlc 
,l 1\Iontilla, merece lugar preferente el doctísimo 
l¡l!,~ varón cuyo nombre queda escrito arriba. 

Vino al mundo en la primera mitad del siglo XVI y 
fueron sus padres tan honrados y laboriosos como hu­
mildes. 

Desde su ju1·cntud recibió protección dcll\larqués 
de Pricg·o, scnor do Montilla, quien descubriendo en 
ilobastián grandes dotes de virtud y talento, le llamó 
á su ludo encargándole de la educación de sus dos hi­
jos Don Antonio y Don Lorenzo de Có rdoba. 

Al ruiuado de tan ilustres discípulos permaneció 
nuestro biografiado en Salamanca durante el tic111po 
en que aquellos estudiaban en la famosa UniYersitlad 
y se aficionó de modo tal á las tareas que se realiza­
ban en aquel templo de la ciencia, que bien pronto so­
licitó ingresar en él, en concepto de alwnno de uno 
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de los CU;Ltro colegios nut~·or~s (el rl e San Salvador de 
Oviedo) de la tan repetida Unh·ersidacl. 

El di a 15 de Agosto de 15ü0 ingTcsó en ella, gracias 
á las peticiones hechas en faYor de sus deseos por el 
11Iarq11és, su protector. 

Bien pronto mereció ser nombmdo profesor de Ar· 
tes, y por si era poco l:1 fa.mr~ adquirida por el sistema 
de cnsellanza que adoptó en su C;\tedra, compuso y dió 
nl público un libro que le valió gran renombre en to­
da la Espaüa intelectual. 1'mtado de Anima llamó iL 
esta obra, que no por ser la primem que producía su 
üdmirab!e pluma, desmerecía en nada de las que com· 
puso después, antes al contrario, demostmbn. bien i"1 
las <'la ras su elevada capacidad literaria. 

Unn. eirrunstanria puramente externa 1·ino á in­
fluir en la vida del montillano esclarecido. El Hry Don 
Ft"lipc II había puesto sus ojos en l:1 erección del gran­
dioso Monasterio del Escorial. )[ostrábase el MomtrCtL 
activo en ndornarle y en reunir t"n él todas la~ belle· 
zas del arte, y para que todo fuese completo en l;L 
oda M mararilla, resolvió dotarle de dos Semi na ríos en 
donde se explicasen las cienc·ins propias de I.'L vida re­
ligiosa. Mandó buscar de entre los hombres m:\s nota· 
bies del reino personas á quienes enc;trgar de la cnse­
üanza en estos Seminarios, y no tardó en fijar su 1·ista 
en Don ¡;;ebasti:in Ptirez para con fiarle la Cátedra de 
:-iagrnda Teología. 

Allá fué el virtuoso sacerdote y en los rntos que 
le dcj ttban libres sus orupariones, departía cordial­
mcnt.c con el Rey en las largas temporadas en que és-



100 

te residia en El Escorial. El trato intimo de Felipe 
ron el sabio hijo de Montilla, hir.ole descubrir en él 
sus buenas cualidades ó incomparnbles yirtudcs, las 
que le valieron el titulo de maestro del archiduque 
Alberto de Austria. 

Era éste hijo de Maxirniliano U. y por ello estaba 
relac·ionado con los sucesos de Espa11a en donde se 
educó é hir.o la carrera eclesiast.ica, llegando ú des­
empenar en ella cargos tan elevados como el de Car­
denal Arr.ohispo de Toledo . 

Don Alberto, como lodos Jos Príncipes de In l¡.;lesia. 
de aqur l tiempo, sabia ceitir la espad<t sobre Jos habi­
tas pontificales y por ello no es extra no que su tío el 
Rey Don Felipe le hi('iera levantarse de la Hi ll a Pri­
mada de Toledo, para ocupar el Yirreinato de Portu­
gal. Asi fué en erecto y cuando el arcbiduquc marchó 
i1 mandar el Estado vecino, ;ya hemos dic·ho que lleYó 

.. en su <·ompafia un maestro doctisimo: 11ebasliául'érez. 
Poro tiempo vivió éste junto á su discípulo; pues 

vacante la. Silb episcopal de Osma, le eligió Felipe U 
para ella, queriendo premiar sus méritos, y el día 1() 
de .Junio de 1583 se posesimmba solemnemente Je la 
Prelacía. 

Al siguiente ailo convocó á flinodo y en él rcda<"tó 
unas hermosas constituciones con arreglo it los aC'uer­
dos del Concilio de Trcnto. En la Biblioteca proYiucial 
de Córdoba hemos leido un volumen que se intitula de 
éste modo: ' 

•Conslitucioness,9nodllles del Obispado de Osma, he('ha.~ 
•.'/ o1·denadas po1· el Rrdmo. Sr. Don 8ebasfián l'érez, 
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• Obi8po del rUrho Obispado, d<•l Consejo de •"· N .=Tiece­
•bidas y consentida.1 m el 8,vnorlo que celebró en la Cate­
•dml, desde f¡·es de Julio de mil quinientos ochenta y rua­
»t,·o, hasta qui11ee del dicho 111<-' y aiio.=Im¡m•sas en su 
•L·il/a del Burgo por fliego Perlllíndez de Cordobn, Impre­
»HOI' de i{ Al., aíw !58./. • 

l~n la po1·tada de este libro tigura el es('udo del Obis­
po ~· en la p;ígina. primera aparece una alocucióll muy 
sentida en la que Don ficbasl'i<in anim:L á sus súbd itos 
<Í ejecutar cuanto en las Constitu<·iones se manda. 

Tiene tabla de nwt.erias por orden alfabCtico y obe­
de<·c Íl un extrailo plan. Dos \'C('CS repite el título pri­
mero: antes, para dN·ir cómo se rclebm el Santo Sy· 
nodo y lo numwt hasta la púgina Gl, y despu&s. rritm 
ya el plan general el e la obra que consta ele sesenta y 
un títulos subdivid id os en eonstitucioncR, comen7.anclo 
nuevamente la numeración por p<\ginas y llegando 
hasta la n:l7 que es la ültima del libro. 

Nos abstenemos de hneer la critica del volumrn, 
porque para ello es necesaria una elevada eultum en 
las c-iencias canónicas, cultura de que em·ecemos. 

])on Sebnsti:\n, luego de dar it ~u rehal'\o la ley que 
hn ilin de regirlo, emprendió una vida cjcmpln.rfsima. 
Di(·ese de <'1, que 110 dormia ni nun lo inrlisprnsahle y 
que pasaba el tiempo visitnndo su Obispado y eslu­
rlinndo el mejor medio ele gobernar á sus súbditos. De 
uno á otro lado de su Diócesis, ronorirndo por ~ í mis· 
m o lns neeesidadt>s ele sus hijos~- resolviendo todos Jos 
asuntos que éstos le prescntnban, llegó:\ comprender, 
('On no poca amargura, que J¡ahia en cllerritorio de RU 
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jurisdiceión f:tlta de homb1·es entendidos y que t'ra IIC­

cesario combatir In i~norancia por ser causa prodtw­
tom de muchos males; cnton<·cs resolvió no prm·¡>er 
heneii!'io eelesiüstieo algnno, sino en persona de rceo­
nocido talento y sullcienC'ia, J. dar,¡ la tu~ públit'a un 
Oateci.,mo de la J)octrina Cri.1tiana que repartió profu­
samr.nte y rn el que ensenab:t it sus ovejas los mits 
fundamental es preeeptos evangi· li cos. 

Otra obra debid>t i1 sn pluma, fué la intitul:tda. Ub1·o 

de Sac:·amentn.,, que le valió justa fama y un lugar t'S­

eogido en la bibliografía eclesiástica espanola. 
Dicesc que compuso algunos libros m:is, cnramimt­

dos ti dar ú rntrndcr y declarar la Sagrada F,sC'ri1 nra: 
pero ni los hemos leido ni aun siqu iera h:t llegado it 
nosotros el titulo ni el lugar~· fecha dr su edieióu. En 
cambio podemos asegurar que el montillano famoso 
('Onsumió muchos anos esrribiendo la Primre Secundr:e 
dr San fo 'l'omáR, aunque después quedó inéd ita. 

A estos triunfos literarios supo unir Don Sebastián 
grandes dotes oratorias y su elocuencia fuó adm iradi­
sima en su Dióeesis, donde predicaba ron harta fTe­
c·uoncia, sobresaliendo entre sus sermones urut serie 
de ellos pronunciados ante su Cabildo, explicúndo les 
el cúnon de la Misa y el modo de ser buenos s:H·C'r­
dotes. 

Todas las perfecciones que se puedrn exigir á 11n 

Pl'ineipe de la Ig-lesia, ball:lbanse reunidas en nut'stro 
biografiado. Amante de la justieia, con arreglo á sus 
mús puros preceptos clcfendia los dererhos de su Jglc­
sia; docto? prudente, obscnó las reglas del Concilio 
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Trcdentino en las correc·c·iones fraternales , mezc/cmdo 
el ?'igor con la mnnsedamlll'e y e/juil'io ron la Mandara , 
p?·ocm·ando más bien el ¡nwecho d~ las ahna.1 que fimnar 

q?·andP.~ procesos. 
IlaC'in graneles a~·unos y serretas penitencias~- era 

devotisimo de la Euca ristía, enfervorizando á ¡•un ntos 
asistían á la Santa ~lisa que él celebraba. 

Fundó en Burgo do Osma un Conven to de la Orden 
Ca rm clitana para que ayudase a las parroquias en r l 
ejercicio del miuisterio sacerdotal, y dejó á su Cate­
dral pingüe renta y la mitad de su hermosa bibliotccn, 
donando la otra mitad a l Colegio Mayor de i:lan Sa l­
·vador de Oviedo, que como dijimos al principio fué 
e l que le bir.o gracia de beca en la Universidad Sal­
mantina. 

Si todos estos méritos de piedad y erudición que 
quc~an resefiados eran reconoc idos por Espafia ente­
rn, el que m<is decididamente admiraba ;'t Don Sebas­
tián er a el Rey Felipe II. nucna prueba de ello fueron 
las demostraciones de confianza al par que de al'ecto, 
que el 1\Ionarca le prodigó. 

Cuando algún asunto dificil del orden eclcsiásti¡·o 
se pTcsentaba sobro el tapete del Reiuo, el austero y 
sombTio Don Felipe no vacilaba en llamar al benemé­
rito montillano conYencido ele quo éste, ron su envi­
diable acierto y probada c-larividencia le daria fácil.\' 
razonable solución. Jfué preciso rel'ormar la Uni Yersi­
dad de Alcalú de llenares , allti por el ano 15\10, y el 
Rey llamó en su auxilio á Don ~ebastiitn, ronfi<'tndole 
misión tan delicada. Más tarde, cuando había de pro-
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cederse á la elección de Prelada del Heal Monasterio 
de las lluelgas de Burgos, allá fué el Obispo de Osma, 
dejando cumplidatJcnte satisfechos los deseos de Don 
Felipe. 

Una gravisima enfermedad contraída en su visita á 
las Huelgas le hizo comprender que se acercaba el fin 
de su vida, y por ello pidió á los que le acompa¡jab:m 
que no demorasen un momento su traslado al Pa.Iacio 
Episcopal de Osma, pues queria exhalar el último sus­
piro entre sus ovejas. 

Inmediatamente, y con las precauciones que reque­
ría su grave estado, pusiéronse en camino hácin Os· 
mu; pero la muerte se acercaba á pasos de gigante 
y no dió tiempo á que el Obispo llegara con vida á la 
Silla que con tantos méritos había ocupado. 

Al pasar por entre las villas de Quintana de Roa y 
Gumiel de Izan, en el partido judicial de Aranda de 
Duero, dejó de existir el insigne Prelado el díu 27 de 
Julio de 1593, cuando todavía no pudiera decirse que 
hubiese traspasado los dinteles de la senectud. 

Su cadáver, revestido con los ornamentos pontifica­
les, se llevó hasta su Iglesia Catedral en triste comi­
tivu que recorrió parte de las provincias de Burgos y 
Soria . 

. Junto á las gradas del Altar Mayor diósele sepul­
tura, luego de cclebmr solemnisimas exequias, y al 
poco tiempo colocóse sobre la bó1reda que guurc\aba 
sus mortales despojos una hermosa lápida con esta 
inscripción: 
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AQU! YACE 

DON SEBASTIAN PEREZ 

OBISPO DE OSMA 

MAESTRO 

DEL SRMO. PRINCIPE ALBERTO 

ARCHIDUQUE DE AUSTRIA 

FALLEC/0 A 27 

DE JULIO DE 1593 AÑOS 

DOTÓ ESTA SEPULTURA 

Tal es la historia del meritisimo hijo de Montilla, 
honra y prez de su patria, la simpMica ciudad que ha 
sido cuna de tantos y tan preclaros varones, entre los 
que sobresalen el Gran Capitún, San Francisco So­
lano, el médico Pulsista, B<~rri os del Valle, Jurado 
AguiJar, Fray Pedro de Madrid, Don Lorenzo de l<' i­
gueroa y cien más, entre los que hay muchos que co­
mo Sebastián Pérez de Santa Cruz duermen hasta hoy 
en el silencio, sin haber tenido la suerte de que su me­
moria sea exhumada por los historiadores. 
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Don José de la Peña ? f\gua?O 



Don José de la Peña y Aguayo 

1 IN duda alguna, la antigua Egabro, b<1 sido siem-
dre el pueblo de nuestra provincia más fecundo 

~ en varones esclarecidos. Inagotable mana nlial 
de génios que aún en nuestros dias tiene representa­
rión en el mundo intelectual, donde ni se ha extingui­
do ni se extinguirá jamás la lur. bienl1echora que ht·o­

tó de la pluma de don Juan V aJera. 
Desde Lucn no (1) hasta el autor de Pepita J iméncz, 

hay una dinastía de egabrenses, notab il isimos en la 
historia de las letras cspafiolas, y entre los varones 
má~ sabios de esta estirpe debe ocupar lugar prcf<'rcn­
te el ramoso jurisconsulto cuyo nombre figura ;'t la 
caber-a de estas líneas. 

(1) Lucano era egabrense segun prueba Fray Beltrán Pérez 
de Herrera, en su obra Descripción universal del mundo escrita 
en la primera mitad del siglo XVII. 
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A fines del siglo XVIII y comienms del XIX, vivía 
en la ciudad de Cabra un distinguido matrimonio: Don 
Ramón de ln, Pella y Bcníter., guard.ia de Corps y Doña 
María de las Nieves de Aguayo y Román de Gárate, 
dama de ilustre y rcnombmda familí :t. Gozaba este 
matrimonio de una envidiable posición, y para colmo 
de venturas concedióles Dios un hijo vai·ón que nació 
el día 16 de Dic- iembre 'do 1801. Era este el que más 
tarde había de ser eminente jurista y distinguido po­
lítico. 

Tr:tnscurrieron los primeros aftos de su infancia en 
medio de los solícitos cu idados de sus progenitores, y 
cuando ya la inteligencia privilegiada del nilio estuvo 
apta para el estudio, entró á aprender filosofía en el 
Colegio de la Purísima, Concepción de su villa natal. 

Perfeccionado en las materias objeto de la ensefian­
za de tal Colegio, resolvieron sus padres enviarle á 
Granad :J. en cuya imperial Universidad habüt de estu­
diar leyes . Asi fu6 en efecto, y al decir de un autor 
coetáneo suyo siguió la carrern de jurisprudencia con 
singular aprovechamiento, manifest:1ndo fúeil com­
presión y un ingenio sobresaliente. En 19 de Enero 
de 1824, era recibido de Abogado ante la Real Chan­
cilleria de la ciudad granadina. 

Había sido profesor de Economía política en el ante­
dicho Colegio y luego pasó como abogado á la referida 
Granada, en cuyo foro florecían por entonces muchos 
y muy eminentes doctores en la ciencia juridic:t, más 
sin que ninguno aventajase al egabrense, que era sin 
duda el más respetable miembro de aquel Colegio de 
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ilustres abogados al que pertenecjó hasta el ano de 

18:!8. 
En este lapso de nueve atios era su bufete el más 

concurrido, y en el que se resolvían los casos mi1s in­
trincados en materia legal. Uno ele los asuntos que 
mús fama dieron al abogado de Cabra, ruó en este 
tiempo la popularísima defensa de Dona ]l[arian:t Pi­
nedrt, c.ondenacltL injusta é inhumanamente :·L sufrí r la 
pena capital, por haber bordado umt bandera bajo la 
que habían de agruparse en una insurrección próxima 
a estall ar, los hombres de ideas libera.les, ideas que la 

Pineda profesaba. 
Don José de la Pena y Aguayo defendió brillante­

mente á la condenada, y cuando esta lo fué á la últi­
ma pena por orden de un parcial de Don Fernando 
VII, Don Josc de la Pena subió hasta el patíbu lo at'om­
pauando a la dam::t infortun::tda a quien infructuosa­
mente babia defendido en juicio. 

llespuós de estos sucesos, un di a el Conde de Ofalia 
Do a Narciso Fcrnández Heredia y Begines de los Hios, 
aconsejado por su hermano (el después Marqués de 
Villanueva de las Torres), le encomendó la defensa en 
su nombre de un pleito de grande importancia . De los 
tratos entre el jurisconsulto Pella y su elevado cliC'nte 
el Conde, nació una verdadera corriente de admira­
ción de éste hácia aquél y consecuencia de esto, el 
hecho de que el de Ofalia pusiera todo su empello en 
que Pena se trasladase a )Jadrid donde mejor podrían 
apreeiarse sus móritos envidiables. 

Muerto el Uey Don Fernando VII en 29 de Septicm-
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br e de 1833, y erigido confo rme~¡ su tes tamento (2) 
un Consejo de Gobierno, que en <'USO de muerte ó en­
fermedad de la Reina Gobl'rnadom, podria convertirse 
en Consejo de Regencia, y dado el ascendiente que so­
bre las personas reales tenia el Conde de Ol'alia, f<ie il 
es suponer que se lo diera alg(m puesto en este Con­
sejo d!' Gobierno. 

En erecto, constitui do éste por los sen ores Cardenal 
Marco, General Castanos, Marqu6s de lns Amarillas, 
Duque de Medina Celi , Marques de ~a n ta Cruz y los 
Ma1:1·istrados Caro y Puig, no tardó en elegirse para el 
cargo de Hecretario de este Consejo al tan repetido 
Co nue de Ofalia, quien en sus deseos de proteger ü. 
Penn. Aguayo, ~- de tenerle ¡i, su lado, le nombró Ofi­
cial Ma;1or y Secretario de Su ~[agcstad <'On ejercido 
de Decretos, condeconi ndole además con la gran Cruz 
y Placa de la Real y distinguida orden espaíiola de 
Carlos lii. 

Pcii<e y Aguayo trabajó incansable en los ncgorios 
m<is úrduos ). difíciles del l•:st:ulo, rnracteri?.úndose 
como hombre público de gran valía. A mús de esto, 
habiendo aparecido por aquel tirmpo en la corte, al­
¡.¡uuos diar ios políticos, •el Hr. Pena fué designado por 
el conc-epto públic-o como escritor de algun os que abo­
gaba n por reformas pac ificas, prudentes~· sucesi,' as, 
y que defendían una libertad templada ). de justo 
medio.• 

Discutiase encarnizadamentc entre los juriseonsul-

(2) Otorgado en 10 de julio de !850. 
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tos y hombres de la, alta politica espnnola, el derreho 
de sucesión ú la corona. y nuestro biografiado con mús 
méritos que nadie y acreditándose de un talento y 
cultura nada comunes, escribió un documento, impre­
so en Granadit en 183-!, y al que puso por epígrafe: 
Mrmoria hisfórico-legal sob>·e el derecho ele la l'rincesa 
Isabel á suced~>· en la Cm·cna de Espaiia, obra admim­
hle, modelo de lógica incolltrovertiblc, en el que des­
pués de un trubajo profundísimo en la hi storia patri ;1, 
dcmucstn1 de un modo claro, preciso y sin dejar lu­
gar ú dudu, que la únic:.t persoua llamada á subir al 
Trono de nuestra :ti ación em Doíia Isabelll. 

Publicado en 10 de Abril de 1834 un decreto lla­
mado Esta lulo Beal pa ra la celebración de Cortes ge­
nera les del l{eino, cuyo decreto era al propio tiempo 
una espeeic t.le ca rt<t eonstiturional, Don .José de la 
Pena resultaba elegido Diputado por Córdoba para la 
revisión de dieho Estatuto. 

Mi1s tarde, y :'L consecuencia de no satisf~tce r tal Es­
tatuto Jlenllns aspiraciones legitimas de los eRpnfio­
les, por medio de un Real decreto firmado por la !{e­
gente Dona J\Iaria Cris tina en el Pahtcio de San llde­
fonso, :'1 .13 de Agosto de Hlil6, quedó restablecida la 
Consl ilueión política de 18 l2 , heeho que no fue dd 
agrado de Pena, y que sin duda fue <·a usa de que pre­
sentase su renuncia al empleo que dcsempeDaha, vo l­
viendo á consagrarse al ejercido Lle la abogada ante 
los Sup remos Tribunales t.lel Reino, tomando en ellos 
ú su ea rgo la defensa de las causas más ~-élehrcs de 
Es pana. 
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Por es te tiempo publicó en ~lad rid un folleto in titu­
lado l"ida de Dona .llariana l'ineda, ilustre granadina 
á qu ien Pena defendió como hemos dicho antes, del 
ini cuo proceso que so le sigu iera. 

E ra Dona Mnriana hi ja de un Capi tá n de N~ vio de 
la Real Armada, y iL los 15 anos se unió en matrimo­
nio con Don Manuel Peral ta del Valle, hombre muy 
conocido por sus ideas libemles, las que consiguió in­
fundir a su esposa. Al quedar viudlL Dona Mariana si­
guió a mando con gran fervor las opiniones politicas 
de su marido. 

Fracasados Espo~ y Uina y Torrijos cuando preton­
diaJL restaurar el sistema eonstitucionul, supieron los 
absolutistas que en Andalucía iha ú estallar una insu­
rrupción liberal y que Dona )lariana bord<tba en su 
casa la bandera de los insurrectos. La dama fué presa 
sin qne pudiera salvarla do la fntftl sentencia ni sus 
virtudes, ni las excelentes prendas personales que la 
ena ltecían; fué tttn digna y tan honorable que prefirió 
la muer te antes que ~cvel ar el nombre de ninguno de 
Jos amigos políticos que le hablan encargado lfL con­
fccc ióll de la bandera. 

Ruidoso como ninguno otro fué este proceso, y si 
grande se hizo 1<1 fi¡;ura de la hermosa é inorente da­
ma , ejecutada á los 27 anos de edad, no se quedó en 
segundo término la de su sabio defensor, que había 
puesto toda la vi1·c~a y el ca lor de su incomparable 
oratoria en hacer ver la inoccnei:l de la jóven m:irtir. 

El folleto en que Pena .V Agua yo nos rxpono la Y ida 
de Mariana Pined<t fue, es J' será siempre, modelo de 
su clase . 
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No porque el egabrense hubiese renunciado á su ele­
vado empleo, se h:tbia alejado para siempre de los 
negocios públicos, y buena prueba de ello rué su nsis­
tencia á las Cortes que con el carácter de Constitu­
yentes engendraron la Constitución política de 1837, 
á cuyos comicios ll evó la representación de la provin­
cia de )hilaga, y cuyos electores le ratificaron su con­
fi anr.a para que los representara tambi6n en la s Cor­
tes que suced ieron á estas generales. 

Fu6 ú soluciona rse á su bufete un ruidoso asunto 
del que Pcfla compuso un folleto titulado El,juicio de 
.iurados pam conocer d~ las cnusas con f¡·a los Canónigo.~ 
de la Nanta Iglesia Pl'imada de Toledo, trabajo rn el 
cua l derrochó, por decirlo así, nuestro gran abogado, 
todos los argumentos más ingeniosos y agudos que pu­
dieran emanar de una imaginación tan clarn, J- despe­
jada como ninguna otra. 

Por si aún eran pocos los fru tos de su ingenio, quiso 
mostrar su fuerzn de conocer en materias de Ha rienda 
pública y de Economi:~, publi<"ando en Madriu (1838) , 
una obra titulnda 1'mtad.o de la Hadmzda de Esprula. 

:'>in duda, esto le va lió que el Marqués de ~!iraHores, 
presidente de Wnistros en 1817, le ll~~muse para des­
empelinr la gestión económica del Estado, siendo nom­
brado por S. M., i\i iníst ro de Hacienda, cargo en el 
cua l contó por éxitos sus trabajos. 

Cuanuo dejó el Ministerio fué agraciado por ~u i\[a­
jestad con la investidura de t;enador del Reino, ~, ::m­
tes de encargarse del departn,mento de Hacienda ba­
bia tenido la honra de representar en Cortes á la ciu­
dad de Cabra, su pueblo natal. 
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También hahia ostentado el cargo de 11inistro Ge­
neral del l-iupremo Tribunal de Guerra y Marina. 

Por último, había merec-ido altos puestos palatinos, 
la !la YC de Genti lHombre de (\imara con ejerr irio, y 
el nombramiento de Intendente de los Reales Alcáza­
res , Rral Casa y Patrimonio. 

Don .Tose tle la Pena y Aguayo era de estatura. me­
diana , ojos grandes, nariz ree ta, boca regular y frente 
anc·ha y despejada. Dejó de existir en la Villa~, Corte 
de llladrid á tres di as del mes de Noviembre de J85<J, 
produciendo su muerte genera 1 desc·onsuelo ~- un vacío 
in sustituible en las mús elevadas esfera s de l<t poli ti­
ca, ele la ciencin eronóm ir·a, de la oratoria y de In 
jurisprudencia. 

España entem admiró las obras de Pena Agunyo, y 
aún todav ía sin·c alguna de ellas de modelo de elo­
cuencia foreuse á los que nos dedicamos al estudio de 
la ciencia del Derecho. Nos referimos :i la defensa que 
hizo del Príncipe de la Paz. 

Analicemos esta obra de Pena, y ella nos dar:\ idea 
de lo elevado do su inp;onío, de la fuerza lógi(•a con 
que defiende derechos in concusos~· al propio tiempo 
de la belleza J' correcc- ión de su rst ílo. 

Encabezó su hermosa oración forense de este modo: 
« lJef'en~alegal de JJon Jfmme/. (iodo y, 1n·imer Mini.,! ro del 
Rey Cm·los IV, ¡msentada en el .Stqn·emo 'I'ribunal de 
Justicia en la ca11sa criminal que ele lleal Otden se le man­
dó formm· en 1808 en el Cons~jo Real. • 

Dá comienzo con el [ormulismo usual y pide ~ue se 
sohrese<~ la causa inroada por el extingu ido Consejo 
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de Castilla contra el Príncipe de la Paz, por cuya bue­
na opinión ~·fama vuelve, rogando al propio tiempo 
se alze el embargo de sus bienes, rentas y erectos. 

Ihtce historia del largo proceso y dice que es el úni­
<'O en su especie en los rastos de la historia del roro 
cspauol, puesto que el delito por 01 que fué ac.usado 
Don Manuel Godoy no cnc;~ja dentro de los moldes el<' 
los delitos comunes ni de los deli tos políticos. 

Demuestra ron numorosas citas legales y preceptos 
de la Constituc ión que solamente el Rupremo Tribunal 
es el competente para hacer justicia en este proceso, 
y :í seguida promete que toda 1;~ corpulenci;~ del mis­
mo quedará reducida ~í la nada en cuanto se le mire 
con la luz de la razón, del propio mor/{} que alre.<p/andm· 
del dia se di.<ipan las f'antMmas que en medio de las tinie­
blas de la noche .<e presentan como gigante.v d.elante d.e lo.~ 

e.,pfl·itus débile.v y asustadizo.~ ... 
C'omienr.n luego la relación de hechos y lo ha<'e en 

forma tan detallada y desmenuzando tanto y con tanta 
rlaridad los sucesos acaec idos en torno al anciano no­
doy, que al propio tiempo que la defensa del ya liclo, 
hare Pellot Agua3•o la historia de nuestm patria en 
una larga epoca. Tal relación de hechos, derrumba 
las acusaciones formuladas contra el Ministro del cles­
gra ci;~do Carlos IV. 

fiiguc haciendo un luminoso párrafo sobre la pres­
r riprión de los delitos, para pedir que se levante de 
una vez el peso que durante trein t.-1. aftos venia gravi­
tando sobre el infeliz anciano que por mucho tiem­
po llevó en sus manos las riendas del gobierno de Es-
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palia, y que atravesando circunstancias difíciles, tu­
vo sin embargo la fortuna de que du rante su admi­
nistración no se menguasen las rentas del Erario, ni 
se disminuyese en ambos mundos el terri torio de esta 
vasta Monarquía, ni se oprimiese en ningún punto de 
ella con prisiones arbitrarias ;i ningún súbdito de la 
Corona, sino al contrario, se ab rieron los castillos y 
fortaler-as para que sa liera n de ellos hombres eminen­
tes en ciencia y en vi rtud que alli se hallaban ence­
rrados.• 

Demuestra en su brillante oración, el ilustre aboga­
do egabrense, que Don :Manufl Godoy no intervino en 
la invasión francesa, ni entregó á la fam ilia real cs­
pailola en manos de Napoleón, sino que los autores de 
estos hechos fueron los nécios y ambiciosos consejeros 
del Príncipe Fernando. 

Prueba que Godoy no pudo ser responsable de las 
órdenes y decretos que en su époc-a de gobierno cir­
cularon, ni de tratados con naciones extranjeras, ni 
de guerras ni pac.es declaradas ni ajustadas, pues 
todo lo hi zo en nombre, ele orden y por mandato del 
Re~' , ti. quien fielmente sirvió. 

A propósito de den10st rar cumplidamente estos ar­
gumentos, el sabio defensor derrocha conocimientos 
de doctrina legal hasta dejar probaclo que carecen de 
justificación todos y cada uno de los delitos por que 
se acusa al priYado. 

Ocúpase del tumulto de Aranjucz, de ht causa del 
Escorial etc ... y arroja su informe tanta y tan clara 
luz sobre todos y cada uno de los hethos del Reinado 
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de Don Carlos IV, que más pmw~ el documento un 
completo tratado d~ la más veridira historia política 
de aquellos días. Le~·endo la ddensa pronunriada por 
Peiia Aguayo, se lle~a á conoc·er perfectamente el 
principio del siglo décimo noveno, con todas las visi· 
citud~s .\' lurbulencias que azoln ron entonces ú nues­
tro país. 

Pasa rl ins ign(' abogado ü examina r detenidam~ntc 
Pll Jarg·os pánal'os de su discurso, la conducta plausi­
l.Jlc del Príncipe de la Paz,eunndo al frentedeDiiniste­
rio Espanot, en Noviembre de 1792, intenta de acuer­
do con Iglaterra, salvar la vida del dcsgrae iado Luis 
XVI y con ella, al trono de Francia. Examina Peiia 
A guayo eon tanta minuciosidad y con tal lujo de de­
talles estas pitginas sangrientas de la historia de la 
Nación veeina, que parece un testigo presenc ial de 
:1quellos hechos de la revolución francesa araeeidos 
casi dos lustros antes del nacimiento del abogado ega­
hrcnso. 

Sigue en su !lrl'rnsa poniendo de l'l'JiCI'e los exitos 
de la po li tic-a tanto interior como exterior de Don )la­
Jlu~l GodOj', en c·uya C'onducta no encuentra macula, 
ni como gobemante, ni como privado del Re,\' ... En 
aquel proceso fu!· Godoy la víctima de la enYidia dr 
sus enemigos por los honores, por las gmcias ,\' por l;¡ s 
lurguer.as que le había conred ido Carlos IV ... 

Gran elogio tributa en ~ste punto Don .fosé de la 
I>cna y Aguayo á su patrocinado el Príncipe dr la Paz 
y demuestra al Tribunal Supremo en largos y elocuen­
tes p{uTafos lo ventajoso que [ué á Esparta su podrr y 
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su gobierno hasta la viRpcra. misma del día en que 
rué retirado para, sirmpre de la rseena polítir<l. 

Brava de[rnsa la del Ya !ido, sin duda la mejor que 
se ha escuchado en el roro españo l. 

En once conclusiones que son otros ta ntos a¡·aba­
uos argumentos , resume todo el conten ido de su mlt­
p;istral disctu·so y antes dr suplica r el sobreseimiento 
de la ea usa y alr.amicnto de embargo, coloca párra­
fos tan hermosos y brillantes como este: 

«Aunque los Magistrados de los Tribunales de j usticia deben 
ser impasibles como la misma ley de <1ue son órganos, no puedo ni 
debo prescindir de hacer presente ti vuestra alteza que sou mu­
chos y graves los crímenes políticos que de treinta anos acá se han 
cometido en España; que pRra todos los delincuentes ha habido 
perdón y perdón completo, aún parR aquellos que volviendo con­
tra su patria las armas que para su defensa el Rey les confió, de­
rramaron sin piedad la sangre de sus propios hermanos; y que so­
lamente hay un anciano con setenta y tres años de edad, lleno de 
achaques, blanca su cabellera, sus ojos bañados siempre en lágri­
nms1 su rostro macilento, que errante por Europa desde principios 
de este siglo, sufre una honrosa pobreza, y arrastra una misera 
existencia; no obstante que por muchos anos fué árbitro de los 
destinos de Espai1a en ambos mundos, y que en el largo período 
de su mando, no cometió el menor abuso de poder contra las per­
sonas, ni contra los bienes de sus conciudadano>. Este viejo desva­
lido sin patria, sin hogar , sin fortuna, es el que >e presenta hoy 
ante V. A. demandando justicia , hoy que todos los e.pai1oles son 
iguales delante de la Ley, y que el poder judicial no e. un instru­
mento de opresión y de tirnnia en mano> de un Monarca absoluto, 
sino un poder independiente de los demás poderes del Estado, c.<­
tablecído por la Constitución para administrar justicia y mantener 
la paz interior del reino. Este anciano respetable que tan respetado 
fué entre nosotros, ha sufrido hace treinta y un ai1os la deporta­
ción, el secuestro general de todos sus bienes y hasta de las ro-
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pas Je su u.;;o, la deshoneración absoluta de todos sus honores, 
titll los, condccornciones y grados militares. Estas penas son muy 
~uperiores á In más dura que se le hubiera podido imponer en éste 
proce."'· después de comprobados plenamente dos delilos, de que 
intentaron acusarle los Se11ores Fiscales del Consejo, porque fue­
ra de la pena capital, no hay en España ninguna otra que dure 
treinta años, '} aun la capital hubiera sido más humana para Don 
Mnnuel Godoy, que el eterno suplicio á que sin sentencia se llalla 
condenado, de soportar una espantosa pobreza, de peregrinar por 
siempre en tierra extrnila, de sufrir el peso de una deshonra in me· 
rl'dda y sobre todo de no tener siquiera la esperanza de morir ba­
jo el az ul y claro cielo de su patria. Dígnese V. A. parar su aten­
ción UII instante tan solo, sohre las circunstancias particulares de 
este desdichado español, y no le niegue, viéndole como le vé, con 
la' plantas puestas sobre los umbrales del sepulcro, el consuelo 
ele volver á ver sn paí natal, de besar la tierra que le vió micer, 
de $!azar los brevísimos días que le resten de existencia, de una 
pequeñísima parte de su inmenso caudal, de morir entre los suyo~, 
y de que con esa misma tierra del suelo patrio, se cubran sus res­
tos mortales:) 

Esta es una muestra de la elocuenc ia de Don .Jos~ 
de In Pena.~- A¡;uayo, ~'s i ruidoso fue en Espnua y en 
el extranjero~ ¡ proceso cl~l Príncipe de la Paz, no lo 
fue menos el incompamblc alegato que en su defensa. 
Jtiw el ilustre jurisconsulto, gloria de la provincia de 
Có rcloha. 

liada de ex tri1iio tiene que los .f ueees del ¡)upremo 
'l'ri huna!, r·om·enciclos por los a rgumPntos irrefuta bies 
de la defensa, rlictnsen en 18-!7 sentencia favombl~ 

:i Don :\lanucl (:odo~·, ú quien se le dc,·olviausu li hrr­
tad pa ra Yo\n>r ;i Espniia , sus tí tu los y empleos, as i 
romo lodos sus bienes. Lústima grande r¡ue el mal es­
tado de sa lud del que había sido primer Ministro dr 
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Carlos IV, flwse rnusu de que después del d~st i e lTO de 
cuarenta y tres unos en Homa ,\" l'al'is, muriese en la 
última de estas C'iud:tdes y en la mayor miseria , á los 
cuatro anos de hnbcr sido defendido por Pena Agua yo. 

~i bubiern sido de otra suerte .1' nodoy rehabilita ­
do en sus titulas,~· honores hubiese Yuelto it Espaiia, 
Dou José de la Pena llUbicra tenido el consuelo antes 
de moTir, de ver colocado en su puesto i1 aquel Jamo­
so gobernante eu,~•o proceso supo defender C'Onlra las 
acusaciones de un pueblo entero. 
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Fra~ Gerónimo José de Cabra 



Fray fierónimo José de Cabra 

<.',~ 

~~j XTHA~O es en I'Crdacl , el hec·ho dr que siendo tan 
~: c·onor ido y famoso en Córdoba el apóstol ('a pu­
. ~ chino Fray Diego José ele Cácli r., nad ie tenga no­
tiC'i:t de la \'ida , vi rtudes y obras li te rarin s de tm ilus­
tre compafiero del Beato, que figuró ;:L su lado en esta 
Ciuda d .Y que rigió por muchos anos y cou gmn <1(' icr­
to el Convento dr su orden en la misma , siendo el e 61 
relos isimo Clnnrd i;in. Nos referimos al egubrensc cuyo 
nombre queda csta mp:tclo ú la cahe~n de este capitulo, 
y ele quien no se oeupnrou los bisto riógrnfos ni breve 
ni extensamente, no obstante haber brillado en la fa­
milia Capuchina con esplendores inedipsables. 

Al pretender hacer hoy un estudio completo y a ea­
bada de la personalidad del ilustre religioso, nos ,-e­
mas privados de los materiales mils necesarios para 
ello; no podemos beber en las claras fuentes de las 
Crónicas de su Orden, porque estas perecieron desii'O-
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~a das ¡;or lns hordas franresas quP invadieron nuestro 
país, ó sufrieron el secuestro dec retado por aquella 
turba fa ri sú il·a que en pleno siglo de las luces lle~·ó <Í. 

efeeto la injusta exclaustrnción. 
Ni el müs lige ro ind icio, ni la más remota sombra 

del pasado, queda en el Convento de Capuchinos de 
f'órdoba que pueda sernas útil para reto11st ruir la vi­
da de Fray ll erónimo; pero en tnmbio hemos tenido 
la sue rte de leer todas sus obras y de ver figurar su 
nombre en infinitos documc11tos que hemos estudiado 
en el ArcbiYo Municipal de Córdoba. 

La 1/isfo¡·itt ele la Ciudad ele Cabn1. ob ra hcnnosamcn­
te escrita por el seítor .Alborno~ ,r Portoc-:nrero, dedi­
ca bre,·es palabras al notable capuchino, colocándole 
en la lista de egabrenses ilustres. 

La Jieseiia histúl"ica de la ¡nwinda Capuchina de Anda­
lucia .ij em·ones ilustres en ciencia .11 ril'fud que han floreci­
do en ella, admirable producdón dr Pray Ambros io d0 
Va lencina, nun no pasa del ruarto tomo que eompren­
de hasta el ni1o de 1700, no alcanzando por lo tnnto ;i. 
!;~ ~poea en que vivió Fnt)' <:erúnimo .José de Cahm . 
Pero el benemérito Padre Valenc-ina prepnm ahom C'l 
tomo quinto de es ta obra J. doc-umenladisimo como lo 
estú siempre al emprender sus interrsnntes trabajos, 
nos surte de datos, nos pone c11 r-amina para averi­
guar uno por uno los hechos de la Yida de nuestro 
ilustre biografiado. 

Damos comienzo á la vida de nuestro fra ile, trans­
cribiendo su partid;t de bautismo que copiamos en Ca­
bra y en el libro co rrespondiente dd Archivo de la 
parroquia de la Asunción. Dice asi: 
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, En la villa de Cabm ú \·cinte )' nueve di as del mes 
>de ~Iarzo de mil setecientos ('Linrent<< )' cumro aiios. 
"Yo, Don .Tcronimo Zaban. Cura de la p~llTO<¡u ial dr 
·ella, Jlnptiré solemnemente á .Juan .l oschf Dorothco, 
•que uaeió it Ycinte y ocho del cm-riente á la una de !:1. 
•nwnana, hijo de Ma nuel ~lartinez y· de Fclil- ia M 
•Oonzalcz, su mujer: fueron sus padrinos .Juan flp, 
•Armen teros )" Ana de Soto, su muje1·, ;i quienes ad­
»verti su oblignción; siendo testigos l"rnneisco Uran<1-
•dos, .luan de i\Iolina y Fermindo Pcrez, veeinos de 
•ésta y lo firmé·.=Don Jeronimo z_,ban y Hurtado. • 

Siendo pues su nombre en el siglo el de Juan Jos<' 
~larlincz (ionzá lez, se le conocía si n embargo con el 
de .)oRé ~ l a rt inez Ojerla. Kada de cxtrano ofreec este 
enmbio cuando tan usual y corriente cm todavía en 
su époea el adoptar, ;, \'Oiuntad, cualquiera de los dos 
apellidos del pad reó de la madre . 

. José )l;trlinez Ojeda , figura pues, al em¡wzar la sc­
~un cia mitad del Si¡!; lo XVIII, como a,-cntajndo estu­
dinnte de illlmaoidades en el c-élebre Uo lrgio de la p¡¡ ­

risima Concepción que en su ¡JUeL io natal hah ia l'uH­
dado en J 7 ele Dic·icmbre de 1G~I2 el presb ítero ega 
brcnsc don Luis de Agui Jar J•~s l ava. 

1 .os ramosos Duques de :--icssa, don Antonio Jlcl'llitn 
dez de Cónloba y su esposa dona Teresa Pi mente!, ha 
binn fun dado en Cabra en el ano de lli·H, un hcrmo 
so Com·en to d~slinado á la orden Capuchina y cuya 
iglesia suLsiste todavía. En aquel Convento se instala­
ron los hijos de San Franc-isco, sembrando la semilla 
de sus virtudes en el corazón de muchos jóYenes cga-
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hrenses, que no tardaron en dcmand,tr la entmda en 
el Convento para consagrarse ú Dios vistiendo la os­
tameiía franciscana. Uno de ellos fué José M:utino~ 
O jeda, e u~· a, \'ocaeión no se hi7.0 esperar, por Jo que á 
los quince anos do edad le I'Cmos tomar el hilb ito C;t­

purhino en el Convento ele (:nuulda el día 21 de i>íayo 
de 17ií9. 

Fué sn maePtro en el Novir indo, ]i' ra.v Enrique de 
Lucenn, ~·en manos del mismo hi?.o en 22 de Mayo de 
l760 su mits solemne profesión religiosa, recib iendo 
,¡poro mandato de sus superiores de marchar,¡ Jaén, 
ciudad donde la orden tenia establec- ido un Convento, 
pam que en él hie icse sus estudios mayores bajo ltt 
dirección de Ft·ay ~'mnrisco de :\erja . 

Digno remate de estos estudios fu(• la in vestid u m 
saeerdoral que eon gran júbilo rceibió Fray (icrón imo, 
cuJ·os deseos fervientisimos eran llegar al ~Iin isterio 
del senor. 

Dedicado prnnto ¡j In. e:Hrdm sagrada, durante va­
rios anos estuvo consagrado ;i, la predica<'ión, rero­
giéndosct!e rila ropiosisimos rrulos .v siendo su orato­
r ia lllll~- apl:wcl ida por cuantos la esru<·lwrou . 

T•:n 1770 llamó la Orden C'apuebina a un eonrurso 
celebrado en el C'ouvento dr i:ievillu, para proveer las 
ratedn1s Yacantes en In provincin. L•:nt1·c los oposito­
res figuraba Fra~- c:erónimo José dn rabra, siendo sus 
disertaeiones tan elorucntrR .Y demostrando su eirnei11 
en tales té rminos. qur el Tribuna l no va('iló rn drsti­
nnrlc al Convento de .Jerrz donde había de rx1licar la 
primera catedra dr filosofía. 
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Poco tiempo descmpeiió esta honrosa e11misiún, pues 
;'¡ los dos anos eseasos de rivir en .Jerez, Na tr;;~l;¡da ­
do al Convento ele Córdoha ron el ear¡;o de Lcc·tor <le 
Sap;rad;l 'l'eolop;ía, ea r¡;o en el cual pcrmanceió hnst;t 
el r.iio de 178:3, en que subió a ocupar el de (luardi;\n 
de este Com·ento. 

Era y 0s aún costumbre de su Orden, remo,·er en los 
cargos cad;1 dos anos ú los relip; iosos qnr los on1pnn. 
Sin embargo, Fray Ge1·ón imo que ron tan enridiahlt' 
aC"icrio desempeítaba el de Gu:mli;in de l.'ónloba, nw­
reeió la rccleeeión por otros dos aiios, pn el capitulo 
celebrado en 1785 . 

l•;n el siguiente. (aiio 1787¡ merecio la distinc·ión de 
ser elegido l.\1stod io primero para asistir eomo roeal 
al Capitulo Ocncral ele la Orden que hnhia de cele­
bra rse en Roma. 

A su regreso de la Ciudad Eterna, dos aóos m;\s t;n·­
dc, ent designado eon gran complac-e¡wia de todos los 
miembros de l Capitulo de J7QO, Ouanliún del hermoso 
Convento de ~cvilh1, dnrumlo tres ano~ su pl'elaeia en 
el mismo. 

l'nin ú estos hl'illantes cargos, desempcfiados en ];¡, 

Ol'den, los de J•:xaminndor Sinodal de Jos Ar%obispndos 
dr Hevilln )'de Granada y de los Ohis1mclos de (.'ón.lll 
ha, CiLdi~ )' Astorga.l"m1 nombrado rn 20ue Septiem­
bre de 17!1:1, ministro provincial de los Capuch inos de 

Andalucía. 
Transcurrido el plazo de su provinC'iul:uo pidió y 

oh tuvo permiso para, retirarse á este C01wcnlo de Cór­
doba, pues en la tranquila paz del mismo desenbtL es 

1 
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<·rihir las obras literarias que hahian de darle la justa 
fnmn c1uc ho~- recnbnmos pa rn ¡11, 

Sin duda el <'iclo eo rdohés infundía en su in telifiCil· 
c·ia <"lnra destellos do envidiable inspiración, euando 
Fray (;crónimo, apartado yn ctr sus hon ro~os carg-os, 
prefcri n la <tuster;t celda C'~rC"an n ;i las murallas de 
('ó rcloba para. laborar en las p:iginas de los hermosos 
lih ros producto ele su plumn de oro. Cinco a lÍos Li·ahajó 
en la publicaci ón de va rias ob ras, de las qnc nos oc u­
pa mos rlrspur's cxtcnsa mentr, hasta que los Superio­
res requirieron su n~·uda de nueYo, elig-ii•ndole ProY in­
einl segunda vc~ en el 0-apitulo cclebntdo cn (: rnnada 
d di a :20 ele Junio drl ano 1.1:{()0. 

En líl02, Fra.1· (krónimo volvia ú su retiro de Cór­
doba, al que profesaba drsmrdirlo c·ariiío. 

,\ los tirulos ya mencionados unía los de C'alific·ador 
del ~anto Oficio de la Jnquisieión y Comisario (:enc•-
1'<11 de la s :Misiones dL' Indias. Todo ello prueba que 
l1'ra~- c:eróoimo fue reeono C' ido siempre t·omo poseedor 
de g- randes dotes tlc talento~· ejemplares Yil'tudes. 

Durante el ti em po de su res idencia cn Córdoba fu r' 
popula rísimo su nombre, y no se c·onl entó sola men te 
ron c1·angcli~ar á este pueblo desde el púlpito y lega r­
le una s obras inmorta les, sino se csforr.ó cn proeurnr 
s i emp re~- por todos los medios qur estaba n iÍ su nkan­
c·c la g-loria de Dios y de sus Santos~- el pron<"ho es­
piritual de los co rdohcses. nuena prueba dc ~ !lo e el 
memorial Apéndiee .i ·,que dirigió en C'icrta ocasión 
al A~·untamiento ó Cabildo de la eiudad, supli!';'¡ndole 
('OOperase eon su dinero y con su prcsene ia ü unas so-

----~---~-~~~~-~------~-- - ---- -



H3 

l<•mncs fieslas rclip;iosas: .1· era tanta In infiuPneia del 
\ 'apueh ino sohrc las autoridades de esta eiudad, r¡ue 
imncrliatamenlc se ¡H·ccdió á su ruego, librando con­
tra sus fondos la suma. de mil cien reales para ¡.;-astos 
.1· nomhrando una Diputación que en nonrbrc del pue­
blo nr·ud icsr ¡\ las fiestas. 

Durante luc n ~·os aíios, la dudad tu1·o l' rwnPntcs .v 
mn)· conlin lcs rr l¡¡c iones con el bcnemerito t: uard iirn 
de Capuc·h inos,cuya Bg·ura era importantisima en Cór­
doba donde tam bién lo era, y nHH· ho, el Co1wento por 
r11 rrp;iclo )' p;ohcrnado. r 11 

(1) El Co1n>ento de Capuchinos de Córdoba, era sin duda el 
1mis floreciente de Andalucio en aquellos tiempos. Buena prueba 
de ello e~ el número de religiosos que vivian en él dt'dicndo~ á la 
predicación u11os y al estudio otros 1 y todos ellos bajo la autoridad 
de Fray Gcrónimo. En un documento del aiio 1786, que tenemos á 
la vista, fi~ura la lisia de los religiosos del Convento de Córdoba. 
Estos llega han al número de veinte y ocho y sus nombres eran los 
siguiente~: Fray Gcrónimo José de Cabra, Guardián; Fray Alonso 
de Llerena, predicador y Vicario; Fray Arcl1ngel de Cádiz, pre­
dicado,·; Fray Eufrasia de Ner ja, predicador; Fray Domingo de 
Lucena, predicador; Fray Basilio de Hinojales, predicador; Fray 
José Maria de Beuaocar, Lector de Artes; Fray Andrés de Han· 
da, predicador; Fray Manuel de Ubrique, predicador; Fray José 
de Cambil, predicador; Fray Miguel de Castro, predicador; Fray 
Simón de la Rioja, predicador; Fray Vicente de Andú jar, estudian­
te; Fray Lucas de Mnrtos, estudiante; Fray Rafael del Puerto, es­
tudiante; Fray Vicente de Motril; Fray José de In Hi!lojosa: Fray 
José de Espejo; Fray Antonio de Cambil; Fray Juan de Sc•1itla; 
Fray Serafin de Torrecilla; Fray Antonio de \'i tlacarrillo; Fray 
Benito de Llerena: Fray Joaquin de Santander; Fray Juan de 
Fuente de Cautos: Fray Félix de Trebiana; Fray José de Durau­
go y Fray Estellan del Viso. 
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Pero cuando más se cst rceharon las relaciones en­
t re Córdoba y los Capuchinos, fu6 con orasión de la 
-v isita it esta ciudad del gra n apóstol de Cristo Fray 
Diego .Josó de C<idiz. 

En el afio de 17H<i j' hacia la tercera dcl'ena de :llar­
~.o, llegó i1 Córdoba este famoso fra ile dispuesto ÍL dar 
al pueblo };untas lll isiones, tle las c¡uc obtuvo cua ntio­
sos frutos espirituales . 

E n elliln·o de actas del Cab il do de Córdoba se y(:. 

estampado un acuerdo laudatorio para Fray Diego, ú 
quien se fué á felicitar á su ConYeillo por su feli z arri­
bo á esta capital y :i rognrle se dignase prommciar 
unn plútica al Excmo. A~·untnmien to . 

.Acced·ió Fray Diego ú la invitar·ión ~· el dia 2 dc 
Abril y precedido de una comisión de caballeros Yc in­
ticua tros, bajo nwzas. fué ú In Sa la C'npitu larel Misio­
nero Capuch ino a<'ompanado del Uu:mliún Fray Ucró­
n imo, su hijo espiritna l j ' amigo cariíiogo. 

Ambos tomaron asiento en el Cabildo por bajo de Jos 
dos caba lleros Ycinti~uarros mús anlip;nos, y una Ycr, 
predicado su gn1nclilocuentc sermón, retornó la comi­
tiva. al C:onven to de Capuc·h inos llcl"nndo ni frentr 
tropas y rlnrinero. 

Dos dí~q úspu(·s ele i'sle. en rl que prcct ieó Fn1~· 
D iego de Citdir., al'onló la. eiudad nombrarle su Teólo­
go consultor con las preemineneins ~- prerrogatin1s dr 
los Veinticua tros. 

El díaS del refer ido mes de Ahril I"Oll" ió Frny Die­
go á las Casas de l Cabildo y con i· l fué Fray <.:cró­
n imo, recibiendo ambos el honor de ser nueYnmentc 
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colocados en los asientos preferentes de que queda an­
tes hecha mención. El objeto de esta nueva visita cm 
la de prestar el juramento prevenido por los estatutos 
á aquellos que aceptasen el cargo de Veinticuatros. fir 
realizó la ceremonia con gran solemnidad y despu~s 
de rendido el pleito homenaje, cedió Fray Diego á la 
ciudad su f'rur ifijo y le dió Bula de hermandad y con­
fraternidad con la Religión Seráfica Capuchina para 
que partic ipase de los Santos Sacrifi cios, ejercicios ~­

fruto de oraciones y penitencias de la misma orden 
monástica. 

Dicha Bula aparece transcrita en la patente fechada 
en Roma :í 8 de Diciembre de 17tí5, que vemos en rl 
Archivo del Ayuntamiento de esta ciudad. 

Como consecuencia de ella, el Cabildo nombró ú dos 
de sus miembros: el Sr. D. Mariano Martinez de Argo­
te, 1farqués de Cabriliana y Villacanas, y D. Jos/> 
AguiJar Narvácz, Marqués de la Vega de Armijo, pa­
ra que en nombre de la ciudad celehrasen concord ia 
de confraternidad con el Guardián de- C.:apuchi11osFray 
Jerónimo ,José ele Cabra. (Véase apéndice B) . 

Estos apénd ices (el By el C) darán idea de la gran 
cordialidad que existía entre los gobernantes de cstn 
ciudad de Córdoba y los Religiosos CapucJ1i nos, illos 
que no escatimaba el Cabildo elogio como éste consig­
nados en sus actas: «La Seráfica Religión Capuch ina, 
•es acreedora á nuestros obsequios. La pobreza de sus 
•hijos, el pasto espiritual y muchos buenos servicios, 
•nos exigen que les acompañemos en sus glorias y 
•triunfos de su Orden, etc ... .. • 

10 
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A rada paso hallamos su nombre~' el de su Guar­
dián Fray .Jerónimo, esrrito en sus actas de Cabildo y 
esto no tiene nada de extrafio en una entidad tan ca­
tólica que oía misa y escuchaba el sermón de su Ca­
pellán en el nltar de ht ~ala Capitular antes de dar 
eomienzo á sus periódicas sesiones. 

]i;n una de ellas acordó el Ayuntamiento que lrt dis­
tinción de que había sido objeto el Padre Cádiz, fuese 
perpétua y que se diese la cn.tegoria de Cn.ballero Vein­
ticuatro á Fray Jerónimo José de Cabra y :i los que le 
sucedieran en su cargo de Guardián y por el tiempo 
que lo fuesen del Convento de Capuchinos de esta ciu­
dad, para que ocupasen ó sirviesen dicho empleo, y 
que en todas las concu¡·¡·pncias teng(l el tal Ouardián, lu­
gar inmediato al , llférez Jla¡¡or, y que se le asi.~la con los 
emolumentos y pro}Jina.~ de costumln·e. 
~egún este acuerdo vemos figurar á Fray Jerónimo 

ocupando dicho lugar preeminente en procesiones, fies­
tas religiosas, etc ... ¡¡que asistla el Cabildo de la ciu­

dad. 
Igurtimente y como condición esrritn. en 111 concor· 

di a, según de los libros de actas se desprende y de ello 
da fé ·el Escribano, que ningún ano faltó el Ayunta­
miento, representado por un Caballero Veinticuatro, 
á In función religiosa que el dfa 4 de Oetubrr c-clebra­
brtn los Capuchinos en honor de ~an Francisc-o y en su 
Iglesia Conventual. 

Poco tiempo antes de la muerte del Padre Cádiz, el 
Ayuntamiento le rogó viniese á predicar la flestrt del 
Serrtfin de Asls, fundando su ruego en el gusto que 
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tendría en volYrr ;i cseuchar su hrillame palabra, Y 
<'U los efcrtos útiles cspirilualc r¡uc esperaba ronse­
¡:ui r de ella. 

Después de la muerte del Yrncrahle, recibió jura.­
IIWnto l•'¡·a.r .Jrrltni111o .fo'<:, <le ('abra, de una H<'ligiosa 
l';lpuchina del Com·ento de Córdoba, á r¡uien se le lu~­
hía nparef'ido Diego de C<irli~ ¡·le había h;th];¡do en su 
¡·el da por espario de una hor~. 

1\ada m:is podemos ::üirmar ho,r acerca de la vida. de 
nuestro hiog-raiiarlo .\' en cuanto ú la fcc·ha de su muer­
te, no podemos aceptar In r¡ue se nos da en la Ilistoria. 
d<' Cabm del ~r. .\lbornoz !1817) por ser un dato (' icr­
(0 rl de que J<'rn¡· Jerónimo dejó de existir á ronse­
r·ueneia dP los g-mndes sufrimientos que produjo en su 
únimo la entrada funesta de los franceses en Cónloba 
en rl año de 180~, )'en cuya invasión lle1·aron á cabo 
entre otras ferocidades, ei más horrible saqueo del 
Convento en <londc el insigne fraile se hallaba reti­
rado . 

Además ronsta de nn modo cierto á la Orden Capu­
f'hi na que su ilustre hijo pasó á mejor vida .va entrado 
el ailo /R0.9, sin que pueda ase¡;urarsc l'erh;t fija. 

Créese que su e:tdiiYer reposa en el cementerio de 
(;;¡puehinos que t.icnc entrada por la I¡¡lcsia Com•en­
tnal ~·que aparrc·e •·omo en una tcn·ar.a que da al 
Bailio. 

En este lugar hay Y arias habitaciones que si rYi<.'ron 
en la ausencia de los frailes para una Af'ademia par­
ticular de música. Al establecerla , es probable que se 
horraran las inscripciones sepulcrales que debieron 
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existir en la pared donde estaban las bohedillas des­
tinadas¡\ guardar los cuerpos de los Capuchinos. 

* * :; 
Al hacer el estudio de la lttbor literaria del erudito 

Capuchino, hemos de distinguir sus obras de aquellas 
otras que se debían á la pluma de ~'ray Diego de Oá­
di:r. y que Fra.y Gcrónimo publicó para salvarlas del 
olvido; haciendo constar en último término, cuáles 
otras se atriburen indebidamente ;\ nuestro biogra­
fiado y razones que tenemos en cuenta para negar que 
sea autor de ellas. 

Obras de Fray Gerónimo 
I 

j}[emo1'ias antiguas y moc/e¡•nas dP la inrencicJn, tms-
7aciones y milaffi'OS de l11 prodigiosa imágen de ,1/m·/a San­
tisirna, de rillaciosa, que se ¿·enera en la Santa ~qlesin 
Cated?·al de esta ciudad de Córdoba. Recogidas, ordena­
das é ilustradas por el R. P. Fra.v Uorónimo José d~ 
Cabra, ex-Lector de ~agrada Teologia, etc .. . Esta obra 
está impresa en Córdoba en 17(18 y en la imprenta. de 
D. Luis Ramos ~· Coria. 'J'icne 104 páginas en 8." y 

lleva el signo A. (t. 

F igura en el Catálogo de la Bibliotera Episcopal, 
pero no existe en tal Biblioteca, sospecbándose que 
haya sido hurtada por algún bib/iorrapo de los que ha­
ce UllOS anos abundaban en Córdoba. 
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En \'illaYi!'iosa se c·onsrrva un ~jemplar, el cual nos 
ha serrido de ~studio. Tiene como encabezamiento dos 
textos latinos á los que si~uc una introdu•·ción. Des· 
pués hare el P. <ferónimo una especie de rcropiladón 
de todo eunnto desde veinte ailos atrüs hahian dirho 
<1óme1. Bmho y otros aecrC">t de la históric-a imüg~n. 
Termina cllihro ron las nlahnn7.HS de San Buena ven· 
tura lt la \' i r~t·n . Es casi se~uro que estn obra se h<L 
reimpreso después. 

II 

!Ji.~erlaciúncritico· Teolór¡icn·moral y canónica en la p.te 
ermita el Dodnr Dun Francisro Santo.~ (imsin se hace 
rN casi has/a la eridencia que el 8un/O l'onlífice Rene· 
didn X rr, fdl' fr•liz memoria) concediendo á los sacerdotes 
de E.,paíta ¡¡l'ortur¡al celebmr ¡,.,,, .1/isa.< el rila de la l"on· 
memoraciti11 de los fie les difuntos, no impuso alguna leyó 
Jll'fcepto pnhibienclo que ]JO? la prime m de dicha.< /tes Mi· 
""·' reciba má.< cm·idl((i ó limosna que In fasnda pot los 81· 
nodos ú cnslumbtes tle los J1lleblu-<. 

Hemos hallado este libro en la Bihliot~ca prov inchtl 
dr Córdohn .1' ~stit ed itado en ig-ual rrrha .r Ju~ar del 
anterior, constnnrto do J J:2 púginas rn L0 ~-teniendo 

por si~no ,\. O. 
Lleva por Jrma un texto de San Hil~r i o. Tiene cor­

ta illtrot!uc·t"iún .r ,¡ ella sigue la dodrina ~tw rl autor 
trata de sostener, ht qur drmuestra rn tres c·apitulos, 
<¡ue N Jh,nw arlieulos, por este orden: Articulo pri· 
mero, en qnc se reflex iona sohrr la Bula de dieho Pri-
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Yilegio. Articulo segundo, en que se ref'lexiona sobre 
la doctrina de los Teólogos que han hablado de este 
indulto. Articulo terrero, en que se reft ex iona sobre 
lo que direc ta 6 indil·ertamente ha dicho en sus obras, 
acerca de este indulto, el mismo i:ir. Benedieto. 

Al final, y como apéndice, ;-an las letras apostóli ­
cas, esto es, el Breve de Benedicto XLV, l'echa2o de 
Agoslo de 1748, en tomo de cu~·o tex to gi 1'<1 toda la 
disertación. 

III 

Discw·so apologéti<·o en defensa del cenerable é i/u.<f¡·í · 
.vimo Sr. D. Francisco Reynoso , del Cons~jo de Su Ala­
gestad y Obispo que (ué de Córdoba, ó en f'aror mús bieo 
ck la dvct¡·ina que en.•eiió en su Catecismo, CJ'<'Usamlo á los 
sexagenarios del ayuno eclesiádico . Escriuiólo contra los 
mús modernos Teólogos el R. P. Fra¡· Gerónimo Jasó 
de Cabra, ex-Lector, etc. 

También en la Biblioteca proYillcial hemos leido es­
ta obra, la que formando un só lo volumen con la an­
terior, está impresn en el mismo aiío :> por el mismo 
tipógrafo, siendo su tama iío el 4." y el número dr sus 
púginas 147. 

Como trdos los libros del Padre Oerón imo, (·OJuiPn­
za cvn uu lcxto de un Ran lo Padre. El que figura (¡ la 
ca!Jc%:1 de es te discurso es de San Agustín. i'iig·ue al 
mismo una la rga in troducción q u~ con,prendc mudws 
y m U.\ \ aliosos datos biográficos del Obispo Hcynoso. 

Abn·a el plnn tres artículos: El primero, •De la 
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doc-trina favorable á los sexagenarios, considerada en 
si mismo y con respecto al citado catecismo.' Divide­
se en dos proposiciones, la primera formulada así: lo., 
t·e¡·¡lademmente rieios están e;rcusados del ayuno. 1a se­
gunda, «los sexagenarios son cel"daderamenfe riejos. • 

El articulo segundo responde á la cuestión siguien­
te: • De la doctrina favorable á los sexagenarios en 
cuanto se contiene en el catecismo de Heynoso.» 

El tercer articulo trata: «De la doctrina favorable 
á los sexagenarios en cuanto impugnada por los Teó­
logos modernos. • 

IV 

Carta pm;loml en la que conforma á sus herma·no.~ !1 
e.rhorfa á sus súbditos tm la d()ctrina sana y ¡;erdadcra d<! 
la Seráfica Regla y sus p>"eceptos y 1·edarg11ye á lo.< qne la 
han cont1·adicho. El M. R. P. Pray Gerónimo .José de 
Cabra, etc., etc. 

Este libro est¡i, dividido en dos partes, encuHd€'rna­
das en un sólo volumen en 4.0 1 que poseemos. 1a par­
te primern. est!L editada en 1800, tiene L49 páginas y 
corresponde al sigilO A. T. La segunda lleva el atio 
1801, c·omo fecha de su edi ción, abarca 158 pil ginas y 
su signatura es A. V. Ambas llevan á la cahPza Ull 

toxLo de San Pablo la primera y de San Buenn vru­
tu ra la segunda. 

l!;l lema de la parte editada en 1800 es el siguiente: 
• Ut potens sit exhortari in doctrina sana• pant que 
pueda exhortarse en sana doctrina, y ocupa ocho ca-
pítulos en su exposición. · 
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La parte segunda, que fué romo hemos dicho antes, 
dada á la imprenta un ano mils tarde, responde á e,s­

tas palabras puestas al frente de ella: •et eos, qui 
contradicunt arguere• y contra aquellos que arguye­
ren en contrario-

Todo el ingreso de la obra vá encaminado á enalte­
cer la Seráfica Regla de San Francisco y <Í combatir 
las doctrinas que á ella se han opuesto, y ésto expla­
nado con dicción castiza y con una chtridad impropia 
de la época en que fué escrita. 

V 

e TotÜM Philoo~opltiw tnm t•éteris qnam ?'CCentioriH d!Jg­
mata sublilis ,1farianisgue docloris Joanni., Duns Scoti, 
doctrinis aconmodala el ad llSil!n Htudentitt?n Capuccino-
1'1!111 provinciw Bmtim; in bJ·evissin111m ¡·ompendium ?·edac­
ta studio et lobore Adm. R. P. Fray Hieronymi Josephi 
Egabrensis, seu de Cabra, habitualis sacrro Theolo­
gire LPrtoris, Conventum Hispalensis et Cordubensis 
olim Guardiani, Episcopatumque Cordubensis, Gadi­
censis et Asturicensis S.vnodalis Examinatoris,Sanctro 
Inquisitionis Qualificatoris, utriusque Bfrticro eorum 
dem provincim Capuccinorum actualis iterum Minia­
tri provincialis, et per Catholicum nostrum IIispania­
rum Regnwn Missionum Indiarum Occidentalium Co­
missarii Generalis, Cordub!C: ex t~·pogrnph: Hegia 
Domini Joannis Garcia Hodriguer. de la Torre: Afio 
MDCCCI•. 

Esta obra consta de 627 páginns en 4.0 y el erudito 
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:-ir. Valdenebro, en su imprenta de Có1·doba, no men­
ciona ni el título completo, ni el lugar de su edición, 
así como tampoco dice dónde radica algún ejemplar. 

Nosotros hemos tenido la suerte de ver uno, escrito 
en un latín de muy fácil traducción. :-le halla en Ca­
bra, en la biblioteca que fué de D. Fulgcncio Marin de 
J[eredia y Cabrera y que hoy pertenece ¡i uno de sus 
hijos. 

VI 

Sermón fúneb¡·e del solemne anicmwario celebradJJ en la 
Iglesia de Cnpuchhws de Córdoba, en suf¡·ngio po1· la ben· . 
dita alma del JJ. R. 1' . J!'ray Diego JoNeph de Cádiz, Mi­
-~ionero npo.~tólico, ex-Lectonle Teologla y Pad1·e de p,·o­
•·incia, el dla 2-J del mes de ,l{arzo, en que hizo el ano de 
s11 preciosa muerte, y ~n el que oficiando unid(t~ con la Ca­
¡mchina laN tres Ret·erendas Comt!nidades de la p1·ime1'a 
O>·den de nuestro Sel'(ífico Padre San Francisco, la de San 
!'edro el Real, la de la An·izafa y de 8an Pedro Alcrínta­
¡·a, cele/m) la misa y lo ¡11·edicó el M. R. 1'. Vray (iernni­
mo Joseph de Cabra, e:c- Lector de Sa_r¡rada Teologla, etc. 

J•~s tc folleto fué impreso en Córdoba y alio de 1802, 
por el Sr. ({arcía y Rod ríguez de la Torre. M. id e un 4.0 .Y 
se rompone de 6~ ptiginas, llevando al frente de ellas 
un texto del libro de los Macabeos. Sigue á este una 
t'sprric de adverten<'ia titulada •Al que leyere• y rua.­
tro octavas y un soneto de autor desconocido. que, sc­
gím allí se afirma, figuraron escritos en tarjetones ador­
nando el templo durante las exequias de Fray Diego. 
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De orador consumado acredita esta obra i~ Geróni­
mo de Cabra y cuando hace algunos aüo~ la leíamos 
en In biblioteca del cronista Borj:t Pavón, ~·la oíamos 
califi.car de modelo en su clase, no pusimos tanto cui­
dado como ahom en ir saboreando sus párrafos elo­
cuentisimos. No nos extraña que nuestro biografiado 
llegase ¡\ la meta en la oratoritl sagrada con este ser­
món fúnebre, pues ya hemos dicho que seguía en to­
do las huellas del venerable C¡idir., y este, sabido es 
que pronunció durante su vida oraciones fúnebres tan 
notables como la del entierro del Inf:tnte de Castilla 
Don Gabriel Antonio Borbón, ó como aquellas otras 
sobre Fray José de canta Búrbara y Fray Francisco 
,Javier Gon:r.ález. 

Al final del sermón de Fray !Jerónimo van impresas 
cuatro décimas de autor anónimo, tituladas: •En ala­
banza del predicador. • 

VII 

Compendio de la rida de San ~'id el de 8ignwringa, Clt· 

ptwhino. liemos leído este opúsculo en la Bibliotec-a 
Episcopal de Córdoba y figura encuadernado al frente 
de um1 novena al Santo Capurhino. 

Está editado en Ecija sin expresión de fecha, pero 
esta debió ser, á juzgar por lo que dice en el texto de 
la obrita, durante el tiempo que orupó la Silla de Cór­
doba el Obispo Don Baltasar ele Yusta. 

Fray Gerónimo Jos6 de Cabra pone al principio de 
un compendio una muy sentida dedicatoria á la Reina 
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dt• los Ang-eles ~!ari a Santísima Nuestra flei'iora en el 
misterio de su Concepción purísima. C.:asi cincuenta. 
anos antes que este mis terio fuese definido dogmátictt­
mrnte, ya Fray Gerónimo, ti juzgar po1·sus ferl'orosas 
palabras, presentía lo sublime y grande de ltt Concep­
tión inmaculada de María .. 

Las dimensiones del opúsculo son las del 8." y sus 
púginas hrel'isimas. 

VI II 

Uralio humilem l'ep¡·resenlationem supplicenique amplec­
lens deprecalionem.. 

Cuando nos disponíamos {J. estudiar esta obra y acu­
díamos para ello á la hermosa biblioteca del Semina­
rio Conciliar de ~an Pelagio do esta ciudad de Córdo­
ba , l'imos con gran disgusto que la obra sólo figura.ba 
en rl índi ce all'abético y junto al nombre de Fmy Gc­
rónimo José de C:tbra, pues en el estante A-B., tab la 
2.", uúmcros 1.05(i y 1.057, ni estaba ni había quedado 
siquicra el Jugar vado correspondiente. 

lio uos ext ranó esta falta, pues bien sabemos y di­
jimos antcriormcnt~ que las lli!Jliotccas de Córdobot 
rurroll, no mucho hil, lugar de las hazanas de nume­
rosos liibliorrapvs, algunos de ellos personajes eruditi­
simos <tilO ensancharon sus librerías parti culares á 
costa de no poc·os hurtos de libros. 

La obra de que nos ocupamos figura en el catálogo 
como formada de dos tomos en -±.0 y en pasta . . 

:ji • * 
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Ohras ajenas sacadas á la lnz pública por Fray Ge­
rónimo José de Cabra: 

])erofa no,·ena qnP en honor, culto 11 obsequio de la Reina 
de lo., Angeles Jlw·la /:!imlisima Seliora Nuestm, con el 
misterioso titulo del Socor•·o, esc•·ibió é hizo poco antes de 
su preciosa rnuerfe el M. H. 1' . /im.~ Die,r¡o Josef de Cridiz, 
ex-J:ector de Teología, misionero apo.\1óliro 11 ]Jadre de 
provincia, de ésta de Capucllinos de Andaluda. 

En el Colegio de la Piedad de Córdoba, guárdase un 
ejemplar y en su cubierta y después del titulo dice que 
la publicó Fray Gerónimo Jose[ de Cabra, el cual es­
cribe la siguiente nota al lector: 

•Quando las ciudades de Cádi z, Puerto de Santa Ma­
ria, Xcrcz, ::ievilla y otros pueblos de la Andalurin 
baxa, se abrazaban con el terrible fuego de la epide­
mia desoladora que sufrieron el ano precedente, y 
viéndose por es ta causa N. l\I. R. P. Fnty Diego J osef 
do Cádiz encerrado en la ciudad do llond<t y sin podrr 
salir de alli 1't seguir sus tareas apostóli<'as, hizo apre­
suradamente esta novena en rogat iva á Marin Sn nti­
sima Nuestra Seflom en su lmúgeJJ, que eon el miste­
rioso titulo del Sororro se venera rn la misma ciudad. 
Pero agravándose sus habitlmles :t<·cidentes .r si¡;uién­
dose á ellos su temprana y p:-cciosa muerte la dexó en 
borrador. • 

Asi se expresa Fray Cierón imo antes de entrar en 
el texto de esta publicación. 
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II 

•Reglas ,11 mrí.rimns q11e e.I<Tibió di' su mano ,I/ se pmpu­
so pam Sll inleri01' gobiel'no el JI. R. !/ r. 1'. Fl'a_q Diego 
.loseph ele Ccídiz, mi.>ionero Capuchino, con otros peque no.< 
opúsculos espi1·itua/es y )JI'B<'iosísimos que á di¡;cl'sos a.\10!­
ios ese~·ibió el mio'mo .11 que ¡·ecoge y dú á luz pm·aufilidad 
de todos el M. h'. 1'. Fray !Jerónimo Jo.;eph de ('abm, e.~­
Lecfor de Sag¡·acla 'l'eolugía, etc ... • 

Es este un t01oito rn 8. 0
, que sólo cuenla. 5() páginas 

y que hemos leido y estud iado en el Archivo munici­
pal de ósla. ciudad de Córdoba. No tiene fecha de im­
presión y ésta tuvo efecto en Córdoba en la. Imprenta 
Real. 

El hecho de aparecer encuadernado junto á éste \'O­

lumen, otro h11nbi i'n pequeflo titulado A(iaba .1/istica, 
(1) del que es autor el Padre Cildiz, y tener este c·omo 
fecha de su censura la de 1791, ha hecho creer á los 
que se dedican 1i los estudios de bibliografía, que por 
rsn misma fechn pud ieron estamparse los opúsculos 
publicados por el Capuchino egabrense. Nosotros no 
hacemos nuestra esta afi rmación, por las razones si­
guientes: 

La A(iobo rué publicada en vida de su autor el Ve­
nerable Cádiz y los opúsculos lo fueron por Fra.)' Ge­
rónimo, después de la muerte de ac¡uél. Así se des­
prende de las frases escritas por nuestro biografiado 

(1) La Aljaba Mislica, ó modo de hacer la visita al Santrsimo 
Sacramento, es una composición en verso. 
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al principio del libro y bajo el cpigmfc Al que leyere, 
hmuosa introdurrión rn 1;1. ~uc después de consignar 
las dos veces en que diee el ~~vaugelio que Jesucristo 
sació el hambre de las turbas con un reducido número 
de panes y de peees, y ~ ue luef(o mandó ,¡ sus disC'i­
pulos que recogiesen Jos pedar.os ó fragmentos que ha­
blan sobrado parft que no se desperdiciaran y recogie­
ron doce canastas, dice asi: •Si J<'ray Diego de Cild ir. 
ha saciado ron el pan de l:t divina palabm ::\ las mul­
titudes y turbas de los pueblos, de hts <" iudades, villas 
y lugares de estos Reinos Cntóliros, ::\nosotros ilespués 
quP ha muerto tan glorioso siervo de Dios, nos tora re­
coger, como hacemos, Jos fmgmentos todos de aquel 
pan del c·ielo que él repartió , etc.• 

Después de este símil , fm to de la imaginación rica 
y floreciente de ~·ray Oerón imo, ~ueda fu era de duda 
que los opúsculos fueron dados al púb li co en fecha 
posterior á 1801. 

'l'ales opúsculos son siete, de los cuales afirma nues­
tro Capuchino, que el primero es ed ificante, •a!ectos 
fervorosos de un alma arrepentida, etc ... • El segundo 
es brevísimo y como un compendio del anterior, y le 
llamó el venerable Fray Diego, •M<iximas para mi 
mismo•, apareciendo en tan cortas lineas toda la per­
fección del Rauta Evangeli o. El terce.ro, poco mnror 
que el segundo, se rcduc·c :i proponer tres razones bre­
ves~- claras, para excitarse ú si propio, y :i. los drm~ís, 
á la devoción á la Santís ima Trinidad. El cuarto son 
cinco décimas en alabanza del f'antísimo Sacramento, 
dos quin tillas y otra tléeima titulada e Para el bantis-
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mo•. El qu in to opí1sculo consta de nueYe rl&eimas ti­
tuladas •Con el motivo de los honores que me ha dado 
la Religión sin mérito inio.• De diez Mcimas se rom­
pone el opúsculo sexto, llevando por titulo •Dulces y 
¡¡morosas quejas 'J' satisfacciones de un alma ron su 
Dios, etc ... • El séptimo de los opúsculos está formado 
por sirte déc-imas y su epígrafe es el siguiente: •Des­
rngano que de si ofrece al común de los pueblos l<'my 
Diego de Citdiz, etc ... • 

No rontento Fray (Jerón imo José de Cahra con ha­
ber salvado del olvido estos opúsculos cbindolns fi 1ft 
lur. pública, les agregó unos versos publicados en Va­
lenc-ia (1) y en 7-aragoza (2) para e.ra/tar en algo al que 
se /mmi/Jó tanto, y deseando solamente dar honra !1 glo­
ria á Dio-< qw lrmfo enriqueciú con gr¿ gtaria ti Dirgo de 
Citdiz. 

Obras atribuidas á Fray Gerónimo José de Cai.Jra: 

I 

1!:1 Sr. Albornor., en su hermosa. obra •IIistoria de la 
ciudad de Cabra,• ;,' antes que 61 algunos otros, han 
dicho que Fray Gerónimo compuso una brillante di­
sertación en latín , dirigid<t (t Su Santidad, en súplica 
de una gracia. 

No es ex arta esta afirmación, pero si lo es lo de que 

(1) Canción de alabanza de Fray Diego. 
(2) Auacreóutica en loor del mismo. 
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el Capuchino egabrense ordenó á Fray Diego Joser de 
Cádiz, compusiese en co rrecto latín una petición al 
Pontífice P io VI, rogándole se dignase conceder Misa. 
y oficio propio á Nuestra Senara, bajo la advocación 
de la Divina Pastor:t de las almas. 

Como pTov incial que era (Jerónimo de Cabra, subs­
cribió con su nombre ésh> petición, que habirL de ir iL 
Roma, y ello es la causa de que pase como suya, cuan­
do en realidad no lo era. 

II 

l'or último, se le atribuye it Fray Gerónimo la pu­
blicación de una hoja en folio titulada •Xoticia de lo 
octu·rido en la enfmnedacl, mtw·te y sepultu.rit del Muy 
R. r. Fra!J Diego Josef de Cádiz, etc., impresa en Cór­
doba afio 1801. 

Hentejante afirmación no tiene fundamento alguno, 
pues ni ele su lectum se cleduee que el P. Gerón imo 
hubiese compuesto aquellas pi1giuas, ni el estilo se ¡m· 
rece a l que caracterizaba las obras del Capuchino que 
nos ocupa. 

El autor de tal Noticia debió ser algún Religioso de 
la Comuniund de Ronda, en cu~·o seno enfermó y mu­
rió elllcato Cádiz, pues las desnipcioncs parecen es­
tar he<' has por un testigo presencial. 
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APÉNDICE A 

Memorial presentado tí la Ciudad po1· el Gnardilin del 
Convento de Capuchinos.-(ArchiGO del Excmo. A¡¡nnlrt­
miFnto rk Córdoba). 

•Exmo. Scflor: fr. Gerónimo Jph de Cabra ox­
•Lrt.0 de :)a¡;rada Thgía y Guardian de el Conv'• 
•do Capuc·hinos de efta Ciudad, defpués de ofro­
•c:orfo ¡, \'. K con el mas humilde rendimiento 
•dice: Que habiendo N. Rsmo. P• Pío Sexto (q • 
•felizmrntc go,•ierna la :-l'"lglefia Catholica) bea­
•tifieado sotcmn0mrnto á el Rmo. Exmo. r Biena­
•ven!urado P. fr. Lorenzo de Brindis, ofcritor ce­
•kb{•rrimo, J<:mbaxador dos veces 1i nueftro J\Io­
•IIIH<'iJa Catholieo, y Decimo nono Ministro fie­
>ncral de toda su Roligion Ct~puchina, se vec cfta 
•eu la prcdfsión d<' hacer algnn:¡, demoftraeión 
•publica de su jnhilo y alegria. Para efto de fea 
•cPlrhrar en los tres días primeros de Mayo pro­
•ximo un solem ne Triduo, semejante á aquel q • 
•Sr hir.o rl ano de 1745 en la Dediracion de la 
• Iglesia de la M creed: en el q u al hizo la primera 
• I•'irsta el S. r Obispo, la segunda el Iltmo. Ca.b il­
•do de la :)anta Iglefia , ~' V. E. la tercem. Y es 
•efto misruo lo q • ahora pide rendidamente iL 
• V. E. que so digne completar y perfeccionar 

11 
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• tambien cfte, hac iendo en el la tercera fiefta. 
» E fte favor efpera la comunidad do Capuchinos, 
• Y mas q • todos su Prelado, confeguir de la pic­
•dad , q • siempre ha reconocido á V. E. Por cuya 
• felicidad temporal, y eternft of recen incefantes 
• suplicas á D' N. S. los Capuchinos de Cordoba. 
•:Harzo ú 29 de 1784.-S. ' Exmo.-TI. L. M. 1i. 
• V. E. su mas humilde siervo, 

.:J~.-. ~t..o-,_¿,,.,.. Jp.-/.., d-e.- ~a.-~a.-

.APÉNDICE B 

Es<·>·itum de conco>·dia de cm>(>·aternidad fimwda en 12 
de Afa¡¡o de J78G, ante el Esc>·ibano del Re!! por el R. Plt· 
dre Gnm·dicín .11 Comunidad de Capuchinos de Córdoba .'/ 
la Conúsi:ín del Cabildo en nomb1·e de la Ciudad.-(Ar­
chiro del Excmo. Ayuntamiento de Cól'(lo/> a) . 

.. 
l." Q.ue la Ciudad de Córdobft ha de patrocinar 
en caridad y piedad de la di cha religión de Pa­
dres Ca puchinos, en su Comunidad y Convento de 
ell a, con la mayor estimación ~~ equidades de su 
honor, admitiendo en su seno al :1\I. R. P. Guar­
d iim para la asistenc ia :í todas sus funciones pú­
blicas, haciéndole citas ante diem por medio del 
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l'nrtt'ro ~l:l,I'Or. ('omo está resuelto, da ndo :i dicho 
1:. n. r:unrdi:'tn, en las Procesiones y asientos el 
Ju!!ar dd lado derecho del Caballero Alférez l\Ia-
1nr ó al Jlr('ano que en su defecto concurra , .Y al 
;.0111¡oanero que llcnne, que ha de ser precisa-
111rntc uno de los Religiosos Legos ó Donados, pa­
ra c1·itnr toda discrepancia de ceremonia en el 
<·urrpo de· ('iudnd, se le pondrá después ele los 
< 'ahn ll eros .Jurados 6 como fuere decente y permi ­
'ihlc• . 

~-" Que por el Ayuntamien to de esta Ciudad y 
senor•·s ('apitularrs indi l'iduos de él, se ha de 
hacrr )' c·ostear todos los anos en la iglesia el el ci­
tado eonwnro de )1. U. P. Capuc·h inos In solemne 
··rlrbridad t¡nr acostumbran el dia de l'i'tro. Pa­
dre ~- Francisco, concu rriendo con el Padre Ca­
Jl<'ll:in dr In Ciudad, y demás Ministros, para que 
se oi~a la ) lisa Co nventual y con la cera y gas­
tos prcc· i ~os, dando principio en el presente año 
~- wmando rar.ón ele Jo que importnrcn Jos impen­
din~ rlr &sta hurna ohm para que sirva de Régi­
mrn rn arlrlantc, y la Ciudad c-onvidada por el 
1!. H. P. C:nanli:in, asisti ni :i dirha función como 
lo n<'osltnnhm ,¡otras votivas ele sus tablas, en que 
rlispouuni se apunte (·s ta promesa y obligación . 

rl." (~ur c·uando fallezca algún religioso de la 
<'omunirlarl de l r it ~ do convento se ha de asistir á 
su rnlicno por parte de la Ciudad, con una Dipu­
tac·ión, partieipit ndolo en ti empo~- forma al ll'f. 
H. P. r:uarrli:\n. 
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4." Que la Comunidad de dicho Cmwcnto de 
M. R. P. Capurhinos ha ele Diputar Religiosos que 
asistan en articulo mortis á todos y cada uno de 
los Se!iores Veinticuatros de ésta Ciudad .Y ha de 
suministrar el fhulto Mbito para cubrir sus cada­
veres y el que eligiese su entierro en el Panteón 
de la Comunidad de.dicho convento, le han de dar 
alli sepultura. 

5." Que la misma Comunidad de M. R. P. Ca­
puchinos ha de asistir con cera al Responso que 
ha de decir de cuerpo presento ,¡todos y cada uno 
de los Sres. Veinticuatros y después plenamente 
á su entierro donde quiera que fuere, llevando en 
hombros el ataud ~· cadá1•er y rodeándolo los de­
más Religiosos y inmedirttnmcntc del fallecimien­
to y hasta que se lo dé sepultura doblará la c·run­
pana del Convento. 

ü." Que por dicho l'nllec-imiento de Cm·nllero 
de Jos Veintirt¡atros, se han de hacer por la Co­
munidad del citado Com•ento de M. ll. P. Capu­
chinos, Jos sufra g· ios que acostumbran por los R. 
P. ReligiososCapuehinos sus Hermanos, c·on c¡uicn 
tienen semejante concordia para euando muere 
alguno de ellos. 

7." Que l'alleeicndo algún seílor Jurado de los 
del Cuerpo de ésta Ciudad, han de asistir á su 
duelo y entieno, siempre que acaezca, seis reli­
giosos de la Comunidad de expresado convento . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . 



165 

APÉNDICE C 

;lfemol'ial ó repe$enfación del Guardián d~ Capuchino.~ 
amplimulo ral'ia.l condiciones de la confrafe¡·nid{ld.-(Ar­
dlin• rM BJ'cnw. Ayuntamiento de Córdoba). 

cEX!'lllO. S0 ' ' Sei1or=Frar (krón imo Josor de 
Ca hra F:x Lector ele ~agrada Teología, Cal ificador 
drl Santo Oficio y Guardián artual de éste Con­
vento de capuch inos, despu~s de ofrrC"er á V. E . 
los mi1s humildes respetos dice: Que habiendo en­
tendido su Comunidad que la Concordia que bc­
nignamente escritu ró V. E. con ella, en 12 de Ma­
yo de rste afio no ha llenado los buenos .Y pia­
dosos deseos de todas las Personas de éste Exce­
lentísimo ::lenado, á quien en todo j' por todo de­
sea romplaeer, obsequiar y serv ir, no puede me­
nos de hacw presentes á V. E. las siguientes clf1U­
sulas: Primera. Que su Comu nidad de tal suerte 
ha rntrndido y entenderá siempre la dit'h11 con­
l'O I'dia, r¡uc muriendo aJgun S•' Corregidor dumn­
lc su empleo, deberá hacerle en todo la misma 
asistencia que il los tieliorcs Vcintiruntros. Se­
¡;undo: l¿ue en orden á los seOores Sindiros, Di­
putados del Común y Scúores .Tnrados, no tendrá. 
rrparo In misma Comunidad en sus muertes en 
tlohlill'lcs la campana, asistir con erra á canturlcs 
responso y aeompaiiarles en su entierro. 'l'err·rra: 



166 

Que la misma Comunidad de su cuenta propia )" 
sin ningún influjo antecedente, desea que ésta 
misma gracia so extendiera también ú los S'"· Es­
cribanos mayores de Cabildo por ser personas 
pertenecientes :'1 él, como tambien :l su Teniente. 
Cuarto: t~ue aún respecto de los Porteros Mayores 
do CaY ildo, no duda riala Comunidad hacer algu­
na expresión en sus muertes como doblar la cam­
pana, y enviar un número competente de He ligio­
sos que asistieren á sus entierros.- Todo lo cual 
expone it la alta compelencia y sabidu ría de\'. E. 
para que haga do ello el uso, que juzgue tener por 
conveniente; en la in teligencia de que los Capu­
chinos y mús que todos su Prelado, nada npetc· 
cen y desean mús que la gloria , exaltación, y 
tranquilidad de\". lt;. de quien se gloria ser el nuís 
humilde súbdito, rendido sicrYo ~·apasionado her­
mano que besa la mano tlo V. E.-l•'ra~· Gcrónimo 
.Tose[ de Cabra, Gmud iitn do los Capuchinos de 
C'órdoba it Reptiemb ¡·e 27 do 17Hli. 

APÉNDICE D 

Circular mandada pn1· Fray Oerónimo ./n.<é de Cabm. á 
Indos lo.~ Com·entos de ht pmdncia, á los cenerables Cabil· 
dos de la Ciudad de Córdoba, ti otm.< euerpos con quiene< 
constaba tener hernumdad el difunto F1·ay JJiego Jose de 
Cádiz, en noticia de su fallecimiento y en súplica de .~ll{ta· 
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gios.- (Tranw·ito de •El Misionero Capuchino> po¡· ha¡¡ 
Serafín de A¡·dales) . 

P. (luardián ó Presidente de nuestro Convento 
de N .... : Recibidos los Santos Sacramentos con 
suma edificación y exemplo de los circunstantes, 
y practicado del mismo modo las heroicas virtu­
des que siempre cultivó en su santa apostólica 
vida, pasó dulce y feli~rncnte á recibir el premio 
de sus grandes continuados trabajos, en el día, 
hora y lugar que parece pronosticó en la Ciudad 
de Ronda, N. ill. R. P. Fr. Diego Josef de Clidi~, 
ex-Lector de ~agrada Teología, l'adrode Provin­
cia .Y Misionero Apostólico; cu~·a falta debe lle­
nar de justa aflicción nuestros corazones. Lo har:i 
V. P. presente á su Venerable Comunidad, parl1 
que se le asista con los sufragios, que conformes 
á su distindón en la Orden se acostumbran: ín­
terin que otra cosa correspondiente ,·t su parti­
cular mérito y Yirtud disponemos.=Córdoha 27 
.Marr.o 180l.=.Fray Gcrónimo .Tose de Cabra.= 



Don Martín f\IIJarez de Sotoma?or 



Don Martín Alvarez de Sotomayor 

J.E .\ ilustre ciudad qu~ Yió nacer ú Lu is d~ Barullo­
. • na. ú llernal.Jé Jiménez de Jllescas, Íl Pozo y it 
',,.' \luznu·lll, arlist¡¡s muy famosos los tres últimos ,\' 
notal>ilisimo escritor el primero; la ciudad ~n donde 
evangeli zó el popular sacerdote Duelias Arjona y en 
donde hrill:non tantos~- tan preclaros génios, la in­
comparable Luccn:t, fué también cuna del portentoso 
hombre de anuas Don ilbrtín Alvarcz de Sotonmyor. 

Uiscutid:t ha sido la fecha de su nacimiento; pues 
mientras afirmaba un biógrafo su.vo, :d dedicarle bre­
l' ísimas lín~as que nació el aiío de 1714, para prrscn­
tarlo lucp;o como caso de longevidad, diciendo IJUt' 

murió :í Jos ciento cinco aiios, ot ros autores mejor in 
formados sciíala ban el alto de 17~:: para dc·cir que 
en su lrnnsc·urso hauía nacido. 

La cuestión queda dirimida con c·l documento sa­
('ramcntal que tmnscribimos: 
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•En la Ciud. de Lur.ena, en ve in te y nueve días 
del mes de Octubre de mil sietecientos ~· veinte y 
tres aüos, ~·o Dn. Ilippolyto Casiano de Casa ver­
de, Vicario Rector y Cura J3enefiriado Perpetuo 
de las Iglesias desta dha. Ciud. en la mayor Pa­
rrocbial de Senor Sn. M a tbco del! a lla pticé solem­
nemente á Jlartin, Antonio, Joseplt, Angel, hijo de 
Don O aspar All>a.rez ele Sotmnayor y Torreblanca, 
Caballero del orden de Calatrava y Regidor de 
esta Ci ud. y de Da. Isabel de Flores Negrón, su 
legitima muger, que nazió el di<1 ve inte y cinco 
del corriente, fué su padrino Dn. Fran.•o de Flo­
res Calderón de la l3m·ca su abuelo materno á 
quien aclverti el parentesco espiritual que contra­
xo, de que fueron textigos .Toseph de Alguinán y 
Pedro Miguel Guerrero y lo firmó que es fcho. ut. 
supra.=Dn. Ilippolyto Casiano de CasaYerde.= 
Rubricado.• 

Al folio -!, del li bro 41 de BauLismos de Luccna he­
mos Yisto tal documento que pone fuera de toda duda 
la fecha en que nació Don Martín Alvm·ez de Sotoma­
ym· y Plm·es. 

De muy corta edad quedó huérfano, y como perte­
neciente á familia de nobles, no vaciló en eseop;er la 
mrrera militar en la cual ingresó en el mes de ~'ebre­

ro del alío 173U. 
Cerca de seis años sirvió el empleo de eadete en el 

Regimiento de Dragones de HeJgia, acreditando en es­
te lapso ele tiempo su talento nada Yulgar y su peri-
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cía en el arte de la gu~rra. Pasó luego al de Dragones 
de la Hcina y más tarde entró á formar parir de la 
otiC'ialidad de (iuardias Espafiolns. en ru~ o cuerpo 
permaneció hasta su ascenso á Brigadier. 

Amplio campo donde demostra r su valor pres~ntó­
sdr rn las guerras de Italia. A ellas fu<1 el militnr in­
signe á dejar muy alto su nombre, y el de Lncenn, su 

amada pn tria. 
Ji'rlipe V había puesto su ~mpe~o en aquella (•arn-

pann, .v ¡Jor ello, los ague rridos genNaks espní1olcs 
agrupados ú las órdenes de ~Iontema r , jugahun un 
papel importantísimo en las complicadas luC'hns que 
llenan locta la historia de nuestra patria en el .. entro 
del si¡.: lo "X \'TII. 

Don :\larl in Al\'arer, de Hotomayor ocupaba c!mits 
¡JeligToso pueslo en Jos ejércitos acantonados en Bcn­
d<'llll en 17 · b~, y hacia el dia 22 de Agosto de aquel 
ano se veía ohli¡;ado á reti rarse desde Rimini hnstft 
Folin¡.(o , no Rin st1fl'i r tiran an1ar¡;ura en (•str~ C'ont.ra­
ricd~1d que le pl'i\'aba d0 medir .us annns eontra Sar­
dos , .. Imperiales. 

Deslituido Montemar del mando de los ejércitos Y 
nombrado para sustitu irle Don .Juan de (;la¡;cs, tPn ien­
tr ¡.(Cnl'ral mils antiguo. nuestro Don 1[artín ll' bip;uió 
en rl mo>imienlo hrl'ho sobre Móden!l t•on intenC' ión 
de tomar cuarteles de inderno; ¡.¡ero sin dejar d<' 
a.eonsej:n· :\su superior la com·en ienci:L ck ataC'ar sin 
demora al enemigo; ataque que era el público anh<'lo 
en F.spal1a. 

No hacia caso el Conde de Gages; pero órdenes aprc-
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miantes del Gobierno esp~iiol vinieron á confirmar 
los deseos del lucentino r el ~jc rcito partió para sor­
prender al adversario atravesando el Tú maro con cau­
telosa marcha y presentando la batalla en el luga.r de­
nominado Ca.mpo Nanto. Allí se mostró In bravura de 
Don :J[artin en la célebre lucha, encamizaela y san­
grienta, del 8 ele Febrero ele 17-±4, en la que ambos 
ejércitos se atribuyeron la victo ri a: el espa~ol por ha­
ber dormidn en el campo de batalla, y el imperial, por­
que á la mañana siguiente le hbo emprend1•r la retirada 
hacia Ilolonia y Rlmini. 

j[tís tanle y cuando en esta forzosa rctirnda el ejér­
cito espanol queda.ba dier.mado ~' maltrecho ya por lo 
enct~m i zado de las luchas en las que llc,-6 la peor 
parte, ~-a por las numerosas deserciones de no poeos 
C'Obardes ó bien por el rigor de una epidemia desarro­
llada en el campamento que produjo ba tantos vícti­
mas, cuando estas r·ausas dejaban redueido el cj&rci­
to a uuos seis mil hombres fue preciso refugiarse en 
N<ipo les. Alla fué con los suros Dou Martín, y cuando 
los ejércitos espanoles se unían 1i los d~ Carlos de N<í­
poles ~- marchaban ;i Velletri, aca.mpando á seis le­
guas de Romr~ y en espera de u11a lucha :i muerte con­
tra los alemanes, el ilustre lucentino se roronaba con 
los lam·clcs de un senalado triunfo en el Maque de 12 
ele Junio de aquel ano da 17±±. 

En cambio no le [ué la suerte favornhlc, ni ü él ni 
iL ninguno de los del ejército, en aquella famosa norhc 
del 11 de Agosto en que seis mil hijos de Alemania 
sorprendieron á los centinelas de Velletri r después 
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dr• una m;llan;m horrible hicieron un infame saquco­
~[as si fnó ;:rande la pérdid;t de los hispano-napolita­
no~ aquella noC'hc, con r·rec-es se vengaron al dia si­
¡:nirnlc, ¡·uanrlo al llegar Lohkowit~ , eon nueve mil 
homhrrs, dis¡.meslo ;, apoderarse dr las trincheras, 
fue\ 1krro1ado por los briosos espanoles,los que harian 
un furgo fan •·il·o !/ bien di1·igid<J q•w rum1tog am11zalia11, 

,·ndaban m11P!'Io., hada elf'ondo del ralle. ( 11 

.1.1 ano siguiente; <"Uando iban nuestras tropas en 
dirreeii>n rl<' l.lejanrlria, Don ?.lartin Alvarez de Soto­
mayor euhriusc de f(loria, en el paso de la Rocheta, en 
HiYaltn, r rn la eontluencia entre el '1\imaro y el Pó. 
Pero t•uando mús sn puso de relicYe su figura de gue­
rrt•ro fur en la toma de las ciudades de Voglicro, de 
Nrrral'alle y de 'l'ortona; en Parma y en Plas~nria de 
lralia. ~;1 fue tambicn quien se distinguió más en la 
uoehe drl 21 di' Septiembre de 17-15 al apoderarse de 
l'ada ,\'el en fin, c¡nien al frente de sus grn.naderos si­
guió i1 Ilou Jua¡, d~ finges de uno ni otro lado dP.! cau­

daloso l'ó, hnsta ser duclios de Aleja ndria. 
A l¡;ún tiempo dcspné·s, ~· en la batall:1 de Ti done ó 

de Na u Lorenzo, fué lwriclo ¡(ravcmcnte, tardt~ndo en 
rmnr largo tiempo. 

En el ano dP 1779, resolYió C:trlos Illreconquista r 
;'t r:ihraltar ¡-poniendo todo su empclio en esta av<'n­
tum, llamó al Yalcroso teniente general Don Martín ~-

1<' dió á sus órdenes un ejército de ratorc·e mil hom­
bres. 

fl) Así lo afirma el italiano Beccatíní. 
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Bravamente se portó el lucentino en aquel largo 
bloqueo de la plaza inglesa, defendida. por lord Elliot, 
Y si contratiempos inesperados no se huhieran pre­
sentado, de seguro el hijo de la provincia de Córdoba 
hubiera visto sobre su frente los laureles de tan brillan­
te carnpafln,. Cerca de tres anos habitt sostenido Don 
J.Iartín el cerco y bloqueo de Gibraltar y de su herói­
ca constancia, se hizo m6ri to en toda la Europa que 
tenía los ojos fijos en aquel acontecimiento belico. 

Pasó el tiempo y en Junio de 175±, cuando el famo­
so general Caro se disgusk'l.ba con la Corte ~· dimitía 
su cargo de Capitán general de los cj6rcitos que ope­
raban en el Pirineo occidental, se nombró para susti­
tuirle al f:¡,moso lucentino que nos ocupa, el que bien 
pronto acudió al valle del Bastán á ocuparse del man­
do de siete mil hombres. 

El franeés J\[oncey acaudilla ha el bando eontrario y 
sin que Don }fartin pudiera evitarlo, franqueó 01 Bi­
dasoa y tomó á Fuenterrn,bia y ti Pasages, en tanto 
que nuestro general marchaba en retirada por el valle 
de Lerín . 

Siguieron las luchas y cuando Moncey tenía pues­
tos los ojos en Pamplona, el Rey Carlos IV, aconseja· 
do por un valido decretaba el retiro de Don i\lartín 
Alvare7. de Sotomayor ~- le sustituía en el mando de 
los ejé-rcitos de Navarra por el Príncipe de Castelfran­
co, poco antes de firmarse la paz ele Basilea. 

Así acabó la vida militar de quien en sus últimos 
días le fué adversa la fortuna. Caballero de gran va­
lor y virtudes ¡, cuyo brar.o so debieron imborrables 
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triunfos, jnm:ís lw rlehi,lo su nombre olvidarse por los 
qllt' ~.e ¡]r<lil'an :( hiRtorinr, ~· sin embargo apenas se 
lt' ""nt·rrlt' ll nll:ls iiuras en los ann les de nuestm pa­
tri:l. 

Fnl• Conde de Colomera, Comendador de Santiago, 
1 :r:lllflr de .ERpaún ele srgnnda rlase, Cnpitün genera l 
de los HP:ilrs J•.ji·n·itos, )larisral de Campo, Tnspel'lor 
dP Jl ili l'ins, únic·o Inspector de Artillería, C:o1·onel de 
]O> hnwllones dr dicho ¡·uerpo ~· Capit:ín de la Henl 
C'ompa!lía de .\lahanlcl·os. 

Aún ntend ín á sus negocios en 1808. no obstante es­
tar raru;ado de a líos y de achaques. El Couscjo de :Es­
tado le llamó eu aquel uno pa ra que prestase jura­
nll'nto :í José nonaparte. accediendo á ello t•on gran 
nmnr¡nmt ~-porque es taba ya tan 1íejo que la Yoz de 
Sil l'llrrpn no podía nlznrsr t•on tra ta l imposición. ¡•o­
m•> ~,, alr<tha la voz ,¡p sn ;llmn ru dondt' no ill' había 
rxtin¡:llítlo Sil 3\'NRión :i los fr<lllt't's~s. 

El día 1!1 dr :irprit'll1"re de lEU~I, acahó ~u awrosa 
l'~istf'ur-ía nmrírndo f'asi de SPJWf't ud , pur< <·outaha ú 
su dl'fuJH·ióu l'<'n·a de no\·Pnta ~-se i s anos d<' l'ol;ttl, ~­
haloía !!;;Jstndo tn1las sw• fuerza:; rn l:t olllt·isinlll vida 
d<'l (':llli[J:lllll'lllü. 

12 
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A manera de epílogo 

Lr•t·tor: 
.\lt<•ttuiuar de t·S<·riloir rstl' libro. rnsa.1 '' .1 :q·n·tt· 

di:·.ajf' JltH~l otr.1~ dt• Jlli.IS rundillllCiltO ~- dt' lllil~·or yt)• 
lnmen. liPmr,s ol"<·n·atln qnr ea si tmlog l11; pen:m¡ajr•R 
e!¡~· a Y ida p::;rril,inws son reli;dns~~~ ,\ 1•n su ma~·nrin 

oh~Pn·¡mtc•s (k lnH Hl'blas Frnlwisttllli.l::O. 

1'<11' si esto tr produec extr~í1eza, eti<·udw sn expli­
r·aeión : Fs nut•otro pro~·ecto. relatar, rl'Ct•rir snsl'int:t 
~· brcveiMlllr la vida de los grn i o~. de los s:ihios. dt· 
los hrroes y dt• los santos uaeirlos e11 la lH'OI'iJI<·ia de 
Cónloha, nuestra madre; reunir rn poea~ p:i;iinas no­
tit-in s ele Yidas ~· heehos injustamente olvidados: dPS· 
entcrrnr personalidades¡· lihros que .1·ac·eu t'lll'llellO'\ 
rn el poll·o dr·l olvido y r·n bihliotrc·as lnn ¡;ilvll(·iosas 
romo las ruinas de nuestros nutisnos Mouastel'io>. 

1\usenmos materin para nuestro e~tudio rn ra11··•o:; 
infulios ~·en Yirja~ trad ic iones eontarla' por nnrstrag 
~huelas r•n su lenguaje scnl'illo: por rso no hPmos hr· 
eho nosotros la elrceión de personn.ies par~ hin¡;rnfinr­
los rn c~tc pourc ,·olumcn. Los juntaron las l'in·uns· 
tandas. 
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Esc·ribimos en una lar~a hoja de papel mm·hos nom· 
brrs, centenares de ellos, de rrnilrs unos, de conqu is­
tadores otros : de pHtririos insignes algunos, ,1' de es· 
c·rit01·es los mús . Conocimos rstos personajes por li ­
bros oll·idados ~- por hrcl"es noticias que luimos á re 
coger iL lejanos nrC'h ivos. 

IIcel1a la listn, que sin cesa r iba aumentando, co· 
menzamos á revolver apu111'rs ~· libros y (L escribir al 
lado de los nombres frases (·as i cnigm:ilit'as po r su 
coneisión, l'cl'iws y ritas que puestas luego en orden, 
nos dieron á cono~er lo que estos ilustres herm;1nos 
nuestros fueron. Cogimos los nombres que más cu­
biertos estaban de fechas? noticias y á esos rw1ntos 
cled icamos no pocos meses de estudio. 

Esta es, pues, la razón primordial ele ir en este li· 
brejo nmJ·or número de religiosos que de seglares, de 
contener estas pilginas vidas tranquilas llenas de san· 
tidad ~-sabiduría, por que la única que así no era·, la 
ll ena de luchas, de miserias, de sang-re, crerió tnnto 
en nuestros apuntes, que está próxinHL ¡\ entrar en 
imprenta, siendo un li bro sulo que contendrá las ha· 
zafias del Adelantado Don tlclJastiún de nenalcázar, 
c-o nquistador de l Quito J. del Popa~·¡\n. 

Mas hay otra raY-ón general que hemos de tener 
presente siempre que ele c·iencias nos ocupemos, ~· es 
que entre los hombres sáhios, entre los verdaderos 
obreros del saber, se c·ontani n por centenares los prr· 
tcnccientes ú ins titutos religiosos. Afi rmación es ~sin 
que parece exc1geradn en los tiempos presentes en que 
cstú de moda no ron<'edcr al orden religioso valor al-

~ ~-----------------------------------
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¡:nno rn la C"irnl'ia, prro r.11'JOI'inanrlo hn•n•,; miOII[M, 
te 111'\':lJ'cmM. le1·tor. :i In eertcza d•' nll<'~tra at1r· 
lllil(•j¡'Jll, 

Es In f'ienc·in el prorlurt<l dr nmc·hn~ n<'tivillncl<'" · 1l<• 
muehns inteli;(Plll'ias, rs la olwn ~n qur l'nlnhora to1ln 
la humanidad para que de día r:1 día mueran In> 1'1'1'11 • 

res. se exclare?.ran las oscuridades, v se c·onl"i<'rr;¡n 
en realidad 6 desapar~zcan las hipótrsis sohrr que S<" 
leYnntalw la ciencia misma. 

Para formar el monumento rientifico. pa•·a nrnlll· 
car al misterio, á lo i¡¡;noto, una rifrn que sin a pn ra 
conquistas Ruc•rsil"as, rs preciso además rlP. multitud 
de conocimientos, nn amor ¡¡;rnntle, YCrdadPro. un 
amor pronto al sac ri ficio con tal de ronsc¡!uir In Yrr· 
dad husc·ada: además, la manera espN·ial dr ser ele> 
las r·imeias ho)·, pues se han convertido en su mayor 
parte en esperimcntalcs, precisan no sólo un homhrr, 
sino una roun ióJ J de hombres que con una olwdi<•!wia 
verdadera'?' desprendidos drl amor propio, anxi li ún­
doRe unos <i otros. no romo hermanos á hrrmanos, ~in o 
romo pa dres á hijos, especia li ?.ando, profundicen hast;l 
llel-'ar i1 la médula dr la ciencia para ir editir-únrln ln 
sobre paredes firmes que jamás ba¡(a fa lta drmoll'r. Y 
estas C'o ndicioncs que han de adornar al homhrf' de 
<·ieJwia, esta a)·uda, la necesidad dr libros, tl r la hora· 
torios)' obreros que precisa, es mús filcil rnrontra rlas 
en las congregaciones religiosas que en centro :Llgu· 
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no, porque el amor il Dios, el deseo de conseguir el 
bien eterno, es lo que une ,¡ los homhres de vrrclacl, 
porqu0 mata lns pasiones, la envidia, y el amor pro­
pio que tantos esfuet·v.os esteriliza y prostituye. 

F.l alma cristiana, el nlmfL amante de la verdad por 
exrelcne ia. es In única alma que puede amn t·In den­
rin y es eir1'to que en la tra nqnilidnd del rln ustro, rn las 
momH·nlrs bibliotecas y en los laboratorios ú los cuales 
no llega más ruido que el dr las plrgarias ele e rc~·en· 
res, se trnbajn mejor que expuestos en la vida i1 todas 
las exigenr'as ele la misma ,1· il todos los l'irntos de las 
pasiones. 

Si de las ciencias en general pasamos á las eienriHs 
tcolóp;i<-ns. a na diremos ,¡ lns ventajas dil'has, la de 
que los institutos religiosos han sido los que han for­
mado est;l ciencia, los que Ir han t•onscn•;ulry dr tal 
forma, c¡u~ J'rniles, religiosos, son la mn.Yoria (1~ los 
que romo maest ros se nombran; bastan los nombres 
de Santo Tonuis )' Suill'('7. pnrn probar la 1·crdad dl' 
nucst ro aserto. 

Estas rnzones dic·has son la !'!liJSa de que solo dos 
biografías de homhres del orden cil·il fi¡;uren en rstr 
Yolumen, )'estas mismas c·au~us sr ri111 lns qu~ ha¡;an 
que en nuestros tr,t!.ajos ex ism la misma proporl'ión. 

Cerremos )'H este pcqueiío lihro para seguir labo­
rando en otros estudios el~ materin distinta. Pordonn 
lcl'tor ben igno las faltas qu~ nue~tras plumas por·o 
anr.adas :i estas labores ha)·an eomNido. 
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